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Los militares ante la sociedad

E
l problema militar azotó el univer
so otrora sereno délos argentinos 
en verano. Desde luego, todo ese 

crescendo de acontecimientos que se fue de
sarrollando desde una quinta en Bella Vista 
hasta un regimiento de infantería en Mon
te Caseros, una fugaz ocupación del Aero- 
parque de la Capital Federal y otras expre
siones de disconformidad -explícita o laten
te- en distintos puntos del país, dio pie 
tanto a la tensión extrema como a un de
senlace muy parecido a la parodia. Como 
en otras ocasiones, los entredichos inter
nos en las fuerzas armadas alcanzaron una 
violencia mucho más retórica que verdade
ra.

Sin embargo, sería engañoso minimi
zar o subestimar lo ocurrido. Por de pron
to, este nuevo pico conflictivo demostró 
ciertas diferencias con respecto a los días 
de la Semana Santa de 1987. Si entonces 
el llamado "grupo Rico" se cuidó mucho 
de expresar ambiciones de podero reivindi
caciones que fueran más allá de su "Opera
tivo Dignidad", en esta ocasión se deslizó 
desde ese sector, a través de voces no siem
pre coincidentes y confusas, un verdadero 
programa golpista y alternativo a la demo
cracia. También, como signo de la determi
nación de los sublevados, se debe conside
rar que tuvieron un apoyo civil; sin duda 
que se trata de un respaldo marginal y po
co significativo, pero el caso es que el 
mismo existió. Además, el atrevimiento 
de copar el Aeroparque señala otro nivel 
cualitativo con respecto de Semana Santa, 
porque se dirigió a un objetivo estratégico 
en el sistema de comunicaciones del país 
y, presuntamente, estaba destinado a apre
sar al jefe del Estado Mayor Conjunto, co
modoro Waldner. Un elemento más para 
la inquietud fue la participación de un nú

cleo de aviadores, cosa que involucró a 
otra rama de la institución castrense aparte 
del ejército.

Frente a tales agravantes, sin embar
go, es preciso mencionar algunas cosas po
sitivas. Sobre todo, que en contrapartida 
con Semana Santa ahora la jefatura del 
ejército logró organizar un real aparato dis
puesto para enfrentar a los alzados; esta 
certeza, sumada a una correlación de fuer
zas que se fue definiendo como absoluta
mente desfavorable, constituyeron los fac
tores que terminaron por convencer a Rico 
y los suyos de que debían rendirse. Y, en 
definitiva, se rindieron.

Pese a todo, la crisis fue y es verdade
ramente severa en el plano militar. La de
tención del "grupo Rico" no garantiza que 
no haya en las fuerzas armadas otros gru
pos, con distintos grados y destinos, con
vencidos por una ideología fascista o pro
tofascista y con deseos de alcanzar alguna 
vez una capacidad operativa suficiente co
mo para poner en aprietos al sistema de
mocrático. Al mismo tiempo, en el inte
rior de quienes se impusieron durante en el 
último episodio surgen también datos para 
la preocupación: el énfasis puesto en iden
tificar a la Nación con las instituciones ar
madas. y la demanda concreta de que la so
ciedad y el gobierno surgido de las urnas 
reivindiquen la "guerra sucia", son signos 
de una prepotencia, un espíritu de élite y 
un encierro intelectual y vital sumamente 
peligrosos.

El terrorismo de estado de la pasada 
dictadura pertenecea una inhumanidad ina
ceptable para los argentinos, porque no es - 
ni puede ser- base para ninguna reconstruc
ción de nuestra convivencia. Por eso, di
cha solicitud, en la que confluyen fascistas 
y "liberales", plantea una crisis de princi

pios cuyos nubarrones sólo podrán aventar
se a partir de políticas que sean tan pacien
tes como enérgicas, tan sutiles como ajus
tadas a un cambio en la relación entre los 
militares y la sociedad.

D
esde ya, una cosa es decirlo y otra 
llevarlo a la práctica. El tema de 
los desniveles que hay a veces entre 
la acción y la teoría sale a relucir especial

mente en la cuestión de las fuerzas arma
das, y hoy vale la pena que lo pensemos a 
la estricta luz de la memoria. Si en Sema
na Santa no había uniformados dispuestos 
a disparar un tiro contra los "cara pintada" 
que se habían hecho fuertes en la Escuela 
General Lemos, siendo las palabras y los 
gestos del general Alais la viva metáfora 
de ese vacío, en el verano de 1988 algo 
cambió para que Caridi dispusiera de otras 
condiciones. ¿Qué fue aquello que cam
bió? ¿Será, quizás, que la aplicación de la 
Ley de Obediencia Debida aislaba a Rico 
reduciéndolo a la escala de un jefe faccio- 
nal? Los comandos se habían quedado mu
cho más solos.

Sin duda, su soledad en la política in
terna del ejército propició que estén actual
mente detenidos en Magdalena, pero ello 
no elimina los problemas de fondo que le 
plantean al país estas fuerzas armadas. Pro
blemas no menos graves para una concien
cia de izquierda. En el caso de un pensa
miento político que define sus posiciones 
dentro de una visión del mundo que propo
ne una transformación racional, socialista 
e igualitaria de la sociedad, la cuestión de 
la Ley de Obediencia Debida hace a un 
ejemplo muy particular. ¿Debe la izquier
da olvidar la ética -los terribles crímenes 
del terror de estado- y aceptar servilmente 
la iniciativa del presidente Alfonsín? ¿Hay

acá un dilema entre el confort de la ética y 
la incomodidad del pragmatismo? No, la 
clave tal vez consista en no desplazar de 
ninguna manera los principios, pero tam
bién en no dejar de lado el análisis de la re
alidad tal cual ella se manifiesta. De lo 
contrario, contribuiremos a una izquierda 
que conocemos muy bien, heredera del bre
ve paraíso escrito de los dogmas.

L
as consecuencias de los últimos a
contecimientos en el seno de las 
fuerzasarmadassonentoncescontra- 
dictorias. Es cierto que se asiste por ahora 

a la desarticulación del "grupo Rico”, una 
parte del cual amenaza con la clandestini
dad y con recuperar formas de operación 
usadas por los tristemente célebres "gru
pos de tareas" y sus correlatos delictivos. 
Pero a la vez se está perfilando en tomo 
del general Caridi un polo de poder en el 
ejército que se propone, como objetivo po
lítico, conseguir que la sociedad acepte la 
"guerra sucia" y aun la hipotética libertad 
de los ex comandantes. Las condiciones no 
están dadas para esas metas, pero sí laten 
en las ambiciones corporativas de los uni
formados. Por otro lado, en medio de la de
licada guerra de posiciones que el poder ci
vil libra frente a los militares, la reciente 
crisis avaló de hecho -no de derecho ni mo
ralmente- la necesidad de que hubiera un 
instrumento como la discutible Ley de 
Obediencia Debida. De no ser así, no nos 
engañemos, se hubiera reeditado el curso 
de Semana Santa.

Pero tampoco hay muchas certidum
bres en este terreno pantanoso. La política 
de los altos oficiales que diri jen las institu
ciones armadas coincide hoy en por lo me
nos dos puntos: resistir sordamente a la su
bordinación que les cabe ante el poder ci-

vil, y preservarlas para el futuro sin hacer 
autocrítica ni bajar las banderas doctrina
rias que las llevaron a intervenir sin lími
tes en la vida del estado y del país. El as
censo en el ejército de los capitanes Alsi- 
na y Mones Ruiz -notorios participantes 
de actos criminales en Córdoba durante los 
años negros-, o la posición del Almirantaz
go de desoír la recomendación presidencial 
en el sentido de que se le dé el retiro rápida
mente a Astiz, son señales de un forcejeo 
que es casi cotidiano.

¿Cómo puede avanzar sensiblemente 
sobre ese cuadro el sistema democrático? 
Creemos que el diagnóstico y las vías ge
nerales de corrección que propuso un ar
tículo de La Ciudad Futura (Ernesto Ló
pez, "Ley de Defensa /Fuerzas armadas y

democracia", octubre de 1986), son toda
vía vigentes. "El principal problema que 
debe enfrentar la redefinición de las relacio
nes cívico-militares es el de la corporatiza- 
ción castrense", escribió entonces López. 
Y añadió el autor: "Corporatización e inter
vencionismo han ido de la mano", afirman
do poco después: "El núcleo central del 
cambio consiste en recuperar el principio 
de subordinación de las FF.AA. al poder 
civil y en modificar la función que ellas, 
hace mucho, eligieron y se autoadjudica- 
ron: el control de las ‘fronteras interiores' 
a partir de hipótesis de conflicto intemo".

A
mbas premisas son justas y están 
contenidas en el espíritu del proyec
to de Ley de Defensa que, de mane

ra consensual, obtuvo ya media sanción de 
la Cámara de Diputados y aguarda la san
ción definitiva del Senado. Se busca tam
bién con este marco legal sentar las bases 
para la creación de una cultura militar dis
tinta, que incorpore a los uniformados a la 
sociedad civil sin que sean, como ha ocu
rrido en los últimos treinta años, miem
bros de un estamento separado del conjun
to, la representación de una alteridad artifi
cial y arrogante que se considera por arte 
de magia el todo de una Nación argentina. 
Y, especialmente, desterrar de su horizonte 
la famosa doctrina de la seguridad nacio
nal, que elaboraron los ejércitos latinoame
ricanos en los años '60 y es un instrumen
to perverso, porque ha legitimado la inter
vención ilimitada de los militares en los

asuntos internos de nuestros países, a la 
manera de un tutelaje contra natura sobre 
la sociedad.

Sin embargo, la realidad del precepto 
y de las intenciones no siempre concuerda 
con la situación en que deben aplicarse. 
De hecho, acostumbrar a los uniformados 
argentinos a admitir que su tutela sobre la 
civilidad no sólo es indeseable sino un ver
dadero error histórico, decirles que deben 
asumir la responsabilidad institucional y 
política que les cabe respecto del Proceso 
y del terrorismo de estado, no será fácil. 
Pero tampoco queda otro camino, porque 
los militares no pertenecen a otro país: la 
Argentina es la que está cambiando y ellos 
deberán situarse en el compás de este cam
bio.
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D
espués de 13 años, el 3 de marzo 
pasado se puso en marcha nueva
mente el mecanismo de las negocia
ciones directas entre patrones y trabajado

res para la discusión de los contratos de tra
bajo. El hecho tiene una enorme significa
ción para el proceso de transición democrá
tica en que está embarcado el país desde 
1983.

En última instancia, dicho proceso no 
puede implicar otra cosa que una recupera
ción, por parte de los actores sociales, de 
los derechos y las responsabilidades que el 
autoritarismo les expropió en todos los 
campos. En el caso de los trabajadores se 
trata, entre otros, de la potestad para discu
tir sus salarios y sus condiciones de traba
jo, que luego de 1975 fueron fijados unila
teralmente por los sucesivos gobiernos.

La suspensión de las negociaciones di
rectas tuvo lugar en ese año, cuando era 
ministro de Economía de Isabel Perón el 
actual gobernador de la provincia de Bue
nos Aires. El país vivía entonces las con
secuencias del llamado "rodrigazo", que 
inauguró el trágico ciclo económico de la 
inflación anual de tres dígitos que, con la 
sola excepción de 1986, no ha cesado has
ta ahora.

A partir de ese dato -utilizado de mane
ra leal o interesada- la discusión entre pa
trones y obreros fue impedida a escala na

cional, con el argumento de que sería un 
detonante aún mayor de la inflación. Otro 
derecho tradicional de los trabajadores y 
los sindicatos era, así, cercenado.

Su restablecimiento era, pues, un 
compromiso ineludible de la democracia y 
hay que congratularse de que hayan sido 
puestos en marcha los mecanismos lega
les para su satisfacción.

Pero es claro que el problema no ter
mina allí. Y ello es asi porque, en las con
diciones perversas en que desde hace años 
funciona la economía argentina, la rela
ción entre paritarias e inflación es un dato 
que no puede ser ignorado. Como sucedió, 
por ejemplo, en el recordado 1975.

El dilema es que hay dos bienes que 
se deben defender y que su presencia con
junta, según cual sea el marco en que ella 
se dé, puede ser contradictoria. Por un la
do, la desestatización de las relaciones so
ciales que la negociación directa supone y, 
por el otro, el control de la inflación.

En economías en donde esa plaga no 
existe, la discusión colectiva es una forma 
del conflicto social en el que salarios, ga
nancias y productividad aparecen como ele
mentos centrales para las posibilidades de 
acuerdo o de disenso. Para acceder a las de
mandas de los asalariados los empresarios 
deben restringir sus beneficios -lo que a la 
larga atenta contra las inversiones y la ocu
pación- o acordar mejoras en la productivi

dad, lo que coloca a los sindicatos en la ne
cesidad de discusiones complejas. Pero lo 
quequedafuera de la discusión es la posibi
lidad de que esos aumentos sean traslada
dos alegremente a los precios, con la idea 
de que existe un tercero, el consumidor, 
que puede pagar el costo de la fiesta.

Eso es lo que no sucede tradicional
mente en la Argentina. Y no sucede por el 
peso enorme de la mentalidad corporativa 
que nos acompaña desde hace décadas. Es 
común escuchar a los dirigentes empresa
rios decir que ellos no tienen ningún pro
blema en otorgar cualquier aumento... 
siempre que se les permita trasladarlo a 
los precios, La idea es aberrante y por eso 
mismo ilustrativa de la forma en que vie
ne funcionando nuestro capitalismo pre- 
bcndalista.

Dicho capitalismo, rentístico, de base 
corporativa y financiado por la inflación, 
se sostiene sobre acuerdos horizontales pa
ra la distribución del ingreso y del poder 
entre las grandes organizaciones, incluyen
do por supuesto a los sindicatos, al menos 
con su mentalidad actual. No hay que olvi
dar que así como los patrones se han mos
trado siempre generosos para otorgar au
mentos salariales que puedan ser traslada
dos a los precios, muchos dirigentes gre
miales han opinado que su tema es el sala
rio nominal y que, en todo caso, el tema 
del salario real le corresponde al gobierno.

Si esta estrategia de los principales ac
tores no se modifica, eS difícil pensar que 
la libre fijación de los salarios no agregue 
fuego al incendio inflacionario que, desde 
luego, no se origina exclusivamente en 
ese foco. Y el resultado podría ser, otra 
vez, la suspensión de esa conquista que es 
el retomo a la discusión horizontal de las 
condiciones de venta de la fuerza de traba
jo.

La rehabilitación de las paritarias po
ne a prueba, en la dimensión parcial pero 
muy significativa que le atañe, la viabili
dad de una consolidación de la juridicidad 
democrática en el campo laboral. Si la ne
gociación se encara como parte de un con
flicto distributivo entre patrones y trabaja
dores que no se traslada a los consumido
res, se habrá dado un gran paso adelante. 

Pero el sindicalismo debería funcionar, en
tonces, con la convicción de que no hay 
peor salida para los asalariados que el man
tenimiento de esta forma vigente de capita
lismo corporativo. Y debería asumir me
tas que, aun en las condiciones actuales de 
la crisis, mejoren el contenido cualitativo 
de sus demandas reivindicativas y poten
cien una política imaginativa de reformas, 
tanto para la empresa como para las rela
ciones entre el mundo del trabajo y el esta
do.

CENTRO DE ESTUDIOS DEL CLUB DE CULTURA SOCIALISTA
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El Club de Cultura Socialista organizará, durante 1988, 
un centro de Estudios específicamente dedicado a la 
problemàtica del cambio y la transformación. Esta ini
ciativa coordinará los esfuerzos de intelectuales, 
políticos e investigadores nacionales e internacionales a 
fin de crear un ámbito de estudio y difusión, de 
enseñanza e investigación, de discusión y diseño de 
proyectos.
Partimos de la convicción de que es necesario renovar 
la cultura de izquierda en la Argentina y de que ello será 
posible sólo si comprometemos a sus mejores intelec
tuales en una tarea al mismo tiempo académica y 

• politica. El Centro de Estudios sistematizará en un curri
culum orgánico perspectivas que conciernen a la pro
ducción y el fotalecimiento de alternativas socialistas en 
el marco de una dinámica democrática.
El Centro de Estudios incorporará como base de su pro
grama un elenco de cuestiones relacionadas con la 
economia, la sociedad, el Estado, la cultura, no sólo en 
sus dimensiones nacionales sino también en lo que re
sulta de las experiencias internacionales de cambio; no 
soio en el análisis de prácticas y propuestas de gobier
nos y partidos sino también de los horizontes de trans

formación emergentes de la dinámica societal; no sólo 
en un corte sobre el presente, sino en la historia del so
cialismo. la discusión de nuestras tradiciones ideológicas 
y el cruce de estas tradiciones con otras lineas de pen
samiento científico y filosófico.
El Centro de Estudios se propone como espacio de 
enseñanza e investigación, regido por los estándares 
más exigentes, sensible a la experimentación y a la dis
cusión sustantiva efe valores, proyectos y políticas; 
atento a los reclamos de la sociedad en un marco 
donde sea posible considerarlos con la urgencia de 
olrecer proposiciones originales e imaginativas.
Con el Centro de Estudios, el Club de Cultura Socialista 
inicia una etapa importante de proyección pública. 
Como el Club, el Centro será un espacio pluralista, 
abierto al diálogo con todas las perspectivas 
democráticas sobre el cambio. El Centro reconoce su 
afinidad con un patrimonio histórico socialista y. actual
izando ese legado, se propone incidir sobre la sociedad 
y la política argentinas que hoy requieren planteos inno
vadores frente a las cuestiones abiertas de la transfor
mación socio-económica y la profundizaron de la 
democracia.

Primer Cuatrimestre
(13 de abril al 7 de julio)

• "Historia del socialismo", por José Aricó
• "Sociedad y política", por Juan Carlos Portantiero

Segundo Cuatrimestre
(3 de agosto al 27 de octubre)

• "Sociedad y economía", por Jorge Schvarzer
• "Sociedad y cultural", por Carlos Altamirano
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Control obrero de la producción

La paradoja constitucional
Alvaro Abós

Jubilados sin horizonte

Un sistema previsionai literalmente en ruinas
Javier Slodky

D
esde diversos ángulos políticos pro
pugna la reforma de la constitu
ción pero lo cierto es que la innova

ción más sustancial está ya contenida en el 
texto de la misma, ante el silencio gene
ral.
Las reformas de las que se había se refie
ren a la posible reelección presidencial o 
al término del mandato del primer magis
trado o a la introducción de un primer mi
nistro. Es decir, al diseño de los poderes 
del Estado. Se trata de temas de ingeniería 
institucional que -por importantes que fue
ran- difícilmente alterarían la vida concreta 
de los ciudadanos.

Sin embargo, desde 1957 está incorpo
rado al texto constitucional un derecho cu
ya plasmación trastocaría decisivamente la 
vida social. En efecto, en dicho año una 
Convención Constituyente consagró el de
recho de los trabajadores a "...la participa
ción en las ganancias de las empresas, con 
control de la producción y colaboración en 
la dirección".

Una de las paradojas políticas de la Ar
gentina es que la propia Constitución Na
cional -el recitado de cuyo preámbulo fue 
en 1983 la carta decisiva del triunfo electo
ral- establece, y desde hace nada menos 
que treinta años, un proyecto de equidad so
cial mucho más avanzado que la platafor
ma de cualquiera de los partidos de izquier
da. Semejante reforma no hay que proyec
tarla, consensuarla, debatirla ni aprobarla: 
ya rige.

7~) ecientemente, un proyectó de ley 
sindical establecía determinadas pre
rrogativas para los representantes 

sindicales en la empresa: número de delega
dos, funciones, garantías en el empleo, 
etc.. Ninguna de esas prerrogativas era ex
cepcional en relación a prácticas habituales 
en países occidentales ni en relación a la 
normativa recomendada por la OIT. Sin 
embargo, el empresariado argentino puso 
el grito en el cielo y desató una campaña 
de presión, aduciendo que dicho proyecto 
era un avance inadmisible del poder sindi
cal. El partido gobernante y la principal 
oposición fueron sensibles a esa prédica: 
el proyecto fue aprobado el Diputados en 
una versión muy rebajada y luego se em
pantanó en el Senado.

Si esas módicas reformas en favor de 
los trabajadores suscitan semejantes res
puestas. ¿qué pasaría si alguien reclamara 
la vigencia del texto constitucional? Y sin 
embargo, ¿no incurren en flagrante contra
dicción los sedicentes liberales argentinos 
que, en su defensa de la economía de mer
cado. canonizan la constitución liberal de 
1853? Porque esos mismos "liberales" no 
cuestionaron la Asamblea que introdujo en 
1957 el artículo 14 bis. Los únicos que lo 
hicieron fueron los peronistas porque estu
vieron proscriptos en los comicios en los 
que se eligieron representantes para esa 
Asamblea. A partir de 1973 el peronismo 
dejó de sostener la vigencia del texto cons
titucional de 1949. Hoy nadie dice que la 
reforma de 1957 sea nula. Lo que hace la 
clase política en su conjunto es otra cosa: 
finge que esa reforma no existe. El artícu
lo 14 bis, cuya aplicación alteraría sustan
cialmente las relaciones de trabajo y la vi
da entera de la sociedad, es un artículo desa
parecido.

L
a historia de la Asamblea Cons
tituyente de 1957 es curiosa. Sólo 
se explica en función de un malen
tendido histórico. Derrocado el gobierno 

peronista en 1955, todo el arco político an
tiperonista (de izquierda a derecha) creyó

Una de nuestras paradojas políticas es que 
la propia Constitución Nacional 

establece, desde hace 30 años, un proyecto de equidad social 
más avanzado que la plataforma de 

cualquier partido de izquierda.
Semejante reforma -dice Abós- no hay que 

proyectarla ni aprobarla: 
ya rige.

que el peronismo se esfumaría como el hu
mo. El error surgió de malenlender la natu
raleza política de ese movimiento. Se cre
yó ver en él un fenómeno surgido al influ
jo exclusivo del poder. El derrumbe del Es
tado peronista, pensaban los antiperonis
tas de 1955, supondría la desaparición del 
peronismo. ¿Cómo imaginaban aquellos 
anlipcronista s el futuro del movimiento 
obrero? Como una resurrección del mapa 
sindical anterior a 1943: un movimiento 
obrero que retomaría las identidades históri
cas, parcelado en familias ideológicas al es
tilo de los países de Europa occidental. Ja
más imaginaron lo que sucedió: 1) la per- 
vivencia de la identidad peronista como 
aglutinante de la clase obrera; 2) la pervi- 
vencia de la unidad sindical como concien
cia cristalizada en dicha clase: 3) la pervi- 
vencia del movimiento sindical como fac
tor de poder protagónico en la sociedad.

Con el cuadro de futuro que se habían 
trazado -un sindicalismo notoriamente de
bilitado- los constituyentes del 57 decidie
ron dotar al texto constitucional de una 
cláusula de avanzada, dándose el gusto de 
copiar fórmulas que eran frecuentes en las 
constituciones de los países europeos tras 
la Segunda Guerra. El entonces insignifi
cante Partido Cívico Independiente del in
geniero Alsogaray se opuso por entender, 
coherentemente, que la cláusula que consa
graba el control obrero era opuesta a la vi
gencia irrestricta del derecho de propiedad. 
También se opuso -con igual coherencia- 
el Partido Comunista: las diversas formas 
de gestión de la empresa por los trabajado
res suponen mecanismos de inspiración de
mocrática que chocaban con la rígida pri
macía de la dictadura del proletariado preco
nizada como desiderátum por dicho Parti
do.

H
ace tres décadas que Argentina vive 
bajo una constitución que conce
de a los trabajadores el derecho al 
control obrero de la producción. Gracias al 

esfuerzo de la clase política, dicha cláusula 

permanece intangible, impoluta, celosa
mente custodiada en el cofre de las curiosi
dades inútiles.

Recientemente, un líder de la derecha 
argentina sostenía que ciertas estipulacio
nes programáticas constitucionales son de 
imposible cumplimiento. ¿De qué sirve, 
señalaba, que la constitución asegure a los 
ciudadanos el derecho a una vivienda dig
na? Nadie puede presentarse a la justicia 
para reclamar que le den una casa si esa éa- 
sa no existe. Sin embargo, nada impide 
que se cumpla la cláusula del artículo 14 
bis que consagra el derecho al control obre
ro. Podrá tenerse una u otra opinión sobre 
la capacidad y /o idoneidad del movimiento 
sindical (supuesto agente de ese derecho) 
pero nadie podrá decir que ese movim iento 
no existe,

E
sa opinión de la derecha tampoco 
tiene asidero en la doctrina constitu
cional- Según esa teoría, los dere
chos y garandas consagrados en el texto 

de la constitución existen de por sí, con in
dependencia del aparato jurídico que los de
sarrolle y, por consiguiente, al ser dere
chos que la constitución considera bási
cos, irrcnunciables, propios de los sujetos 
de derecho, ellos son exigibles.

Que los defensores de las leyes del 
mercado hagan como que el artículo 14 
bis no existe es, al fin y al cabo, natural. 
Lo extraño es que tanto la izquierda como 
el movimiento sindical repitan esa conduc
ta. La reforma social que supondría la apli
cación de la constitución beneficiaría a los 
trabajadores, sector social al que dicen re
presentar.

También es extraño que. a más de cua
tro años de reinstaurado el marco democrá
tico, cuando todos los mecanismos de de
fensa jurisdiccional están en plena vigen
cia, ni la izquierda ni el movimiento sindi
cal hayan caído en la cuenta de que uno de 
los posibles canales de su accionar pasa 
por la reivindicación no sólo política sino 
jurisdiccional de ese derecho enmascarado.

U
na de las causas de lo que he lla
mado paradoja constitucional es la 
falta de tradición que tiene en este 
país el manejo aceitado de los resortes de 

la constitución. Décadas de menosprecio 
hacia esa herramienta legal han producido 
la imagen inconsciente de que la Constitu
ción es un icono más o menos inservible, 
sólo idóneo para su manipulación críptica 
por una especie de sabios decrépitos, los 
"constitucionalistas". A lo sumo, el texto 
constitucional, devenido ritual, serviría co
mo letra de un recitado tetánico.

Ese déficit se extiende a los recursos 
jurisdiccionales como vías de uso de las 
posibilidades que abre el marco constitu
cional. Sin embargo, en estos años ha ha
bido algunos casos interesantes. Los movi
mientos de derechos humanos, a partir de 
1984, hicieron un uso inteligente de los 
mecanismos judiciales y a través de ellos 
consiguieron incidir, y en alguna forma 
modificar, el diseño que el gobierno se ha
bía trazado en materia de castigo a los re
presores. El proceso a la Junta Militar que 
dio el golpe de estado de 1976 (por el deli
to de rebelión, no por violación a los dere
chos humanos), actualmente en la Corte 
Suprema y que tiene un valor simbólico 
decisivo, fue iniciado por un particular. 
Un hecho importante en la vida civil co
mo la instauración del divorcio llegó pri
mero por una decisión judicial (también 
perseguida por un particular) que política.

N
o se trata de sacralizar la justicia.
Son de sobra conocidas las limita
ciones de este poder y del personal 

humano que lo encarna, desde sus frecuen
tes conexiones con ideologías retardatarias 
hasta la corrupción habitual en sus filas.

Tampoco se trata de convertir la políti
ca en una práctica leguleya. Se trata de te
ner claridadsobre las posibilidades que pre
senta el marco constitucional para avanzar 
en procura de transformaciones de la vida 
social, en procura de un uso alternativo 
del derecho, en procura de una agudización 
de las contradicciones del orden liberal y 
obtener resultados concretos en campos de
terminados y precisos.

Pareciera que ese uso polivalente y si- 
tuac ional de las virtualidades transformado
ras del mtírco constitucional es ajeno a la 
mentalidad de las izquierdas argentinas, in
ficionadas por concepciones globalizantes, 
repletas de ideologismo y consignismo.

El uso alternativo del espacio constitu
cional tiene que ver con el ejercicio de un 
espíritu crítico que en Argentina parece vir
gen.

El uso colectivo, organizativo, en su
ma, político de la razón crítica, dice Fer
nando Claudín, "no es un problema sólo 
de intelectuales, como con demasiada fre
cuencia suele considerarse". Y agrega: "Si 
las masas no aprenden a formar, preservar 
y ejercer plenamente, en toda circunstan
cia, su espíritu crítico... la lucha desembo
cará siempre en una u otra variante de esta- 
linismo”.

S
ería una medida de higiene social 

que los políticos argentinos que 
sostienen la necesidad de reformar la cons

titución aclararan previamente si, junto a 
las medidas de ingeniería institucional que 
reclaman, propugnan también la deroga
ción de la cláusula que consagra el control 
obrero. Si no tienen intención alguna de 
aplicarla, que la deroguen. Así, al menos, 
se disiparía, aunque fuera mínimamente, 
la hipocresía política reinante.

L
a actual situación del Sistema Pro
visional Argentino evidencia una 
ostensible tendencia degradante en 
lo que respecta a su observancia de los 

principios doctrinales de la seguridad so
cial, que van desde una temprana masifica- 
ción cercana a la universalización de su co
bertura, la considerable ampliación de sus 
beneficios, o la adopción de medidas y es
quemas financieros relativamente distribu
tivos y solidarios (características que lo eri
gieron en uno de los sistemas pioneros de 
América Latina), hasta una relación cre
cientemente conflictiva y hasta antagónica 
con dichos principios, que culminan en 
una generalizada percepcióncríticadenues- 
tro régimen provisional, al que en los pro
pios discursos oficiales se califica de "sis
tema presuntuoso", que promete el 82% 
móvil de la remuneración y no alcanza a 
proporcionar ni el 40% de dicho haber.* 1

Ello ha generado un innegable descré
dito, que se expresa en la multiplicación 
de cajas complementarias de pensiones y 
jubilaciones establecidas por convenios co
lectivos y estatutos de diversas ramas de 
actividad, con el fin de cubrir el creciente 
desfasaje entre el haber percibido y el 82% 
legal (cajas instituidas, generalmente, con 
carácter transitorio, pero que tienden a ha
cerse permanentes, con las secuelas negati
vas que ello acarrea sobre los costos labo
rales y el principio de la igualdad de las 
prestaciones jubilatorias, ya que el haber 
real tiende a depender menos del régimen 
legal que de la existencia y alcances de es
tas compensaciones convencionales). Tal 
situación también ha generado la acumula
ción de acciones judiciales de jubilados en 
demanda del haber legal que, al ser favora
blemente acogidas, determinan unacuestio- 
nable declaratoria de emergencia provisio
nal, y el impulso oficial a los planes pri
vados de jubilación a través de la Resolu
ción 19.106, dictada por la Superintenden
cia de Seguros de la Nación, el 24 de mar
zo de 1987.

Esta notoria depreciación de sus bene
ficios constituye, junto al no menos evi
dente deterioro de la carga demográfica y a 
ios altos niveles de mora y evasión de em
pleadores y trabajadores, los indicadores 
más visibles del retroceso de la seguridad 
social, señalado como "medida de la deca
dencia de la vida nacional" en un discurso 
presidencial.2 Panorama al que han concu
rrido varias causas estructurales, demográfi
cas, económicas y funcionales, inherentes 
a la administración y manejo de los fon
dos provisionales.

En lo que respecta a la aspiración a la 
universalidad, que constituye uno de los 
principios rectores de la seguridad social 
contemporánea, el sistema provisional ar
gentino observa una distancia entre doctri
na y realidad significativamente menos 
pronunciada que la que es dable apreciar en 
la mayoría de países latinoamericanos. 
Ello, pese a que nuestro país reproduce un 
rasgo característico del desarrollo de estos 
sistemas de protección en el ámbito regio
nal, cual es el de constituirse como una ar
ticulación progresiva de regímenes de base 
profesional.

En la década del '40 se completó la co
bertura legal de la Población Económica
mente Activa; en 1956 se incluyó al servi
cio doméstico y se crean las Cajas de Tra
bajadores Autónomos, y en el período 
1973-76 se incorpora a los trabajadores ru
rales, lo cual parecería demostrar una signi
ficativa flexibilidad y capacidad de exten
sión del sistema previsionai, aun en secto
res tradicionalmente excluidos de estos be
neficios de la seguridad social.

Un examen del sistema previsionai argentino indica que entre 
los principios doctrinarios que le dieron origen 

-cuando era uno de los más avanzados del mundo- 
y la realidad actual de las prestaciones que reciben los jubilados, 

hay una enorme distancia.
Todo esto conforma una situación francamente crítica. 

Con el objeto de abordar por lo menos 
una posibilidad de solución, 

el autor de esta nota propone que se lleve a cabo 
un debate nacional, pluralista 

y que abarque tanto los problemas técnicos como 
las aristas políticas que concurren en el tema. 

Frente a un caos cada vez más visible, 
es imprescindible poner en limpio a la cuestión previsionai 

mediante un análisis inteligente y desinteresado.

E
stos logros en materia de univer
salización de la cobertura apare
cen, sin embargo, afectados ahora 
por variables demográficas tales como el 

constante decrecimiento de la proporción 
de la población en edad activa, y la inciden
cia actual y futura de la creciente difusión - 
en el curso de las últimas décadas- de diver
sas modalidades del fenómeno deprecariza- 
ción del trabajo en el país: cuantapropis- 
mo, trabajo temporario, trabajo en negro, 
etcétera. Ello ha determinado un sensible 
aumento del porcentaje de población urba
na que se desempeña en actividades deesca
sa productividad, con ingresos fragmenta
rios y reducidos, y sin estabilidad laboral 
ni seguridad social, ya sea porque figuran 
como trabajadores independientes, o bien 
porque su status no está claramente defini
do en la legislación vigente.

La incidencia de ese fenómeno sobre 
las estructuras de la seguridad social no es
tá suficientemente dimensionada, aunque 
ya algunos indicadores que emana de la úl
tima Encuesta de Hogares revelan una sig
nificativa brecha entre cobertura nominal 
y cobertura real del sistema previsionai, a 
la que seguramente no es ajeno el impacto 
de dichas tendencias sobre la estructura del 
trabajo asalariado. En tanto que la incorpo
ración de los autónomos, además de no cu
brir a las franjas más marginales del traba
jo por cuenta propia, aparece como una de 
las principales fuentes del desequilibrio fi
nanciero que afecta a todo el sistema, con 
la consiguiente secuela negativa sobre la 
calidad de las prestaciones.

Este último punto se relaciona con 
otro principio doctrinario básico de la se
guridad social: el de la integridad y sufi
ciencia de las prestaciones, también seria
mente menoscabado en la actualidad por 
ese desequilibrio alimentado por factores 
como el deterioro de la carga demográfica 
inherente a la maduración del sistema; la 
multiplicación de los beneficios provisio
nales sin el correlativo incremento de los 
ingresos; el proceso inflacionario; la desa
parición del excedente generado en la etapa 
de acumulación; la alta evasión, o la falta 
de autonomía en el manejo de los fondos 
provisionales, problemas todos que son cí
clicamente denunciados por asociaciones 
representativas del sector y que forman la 
materia de numerosos proyectos de refor
ma del sistema elaborados en este período. 
La variable de ajuste de tal cuadro deficita
rio es la depreciación de los haberes provi
sionales, expresada en el progresivo envile
cimiento de las prestaciones promedio, me

didas tanto en relación al costo de vida co
mo al salario activo, y en el constante en
sanchamiento de la franja de los haberes 
mínimos, forma principal de "sinceramien- 
to" financiero de un sistema por largo 
tiempo extremadamente generoso en facili
tar el acceso a los beneficios, y consagrar 
regímenes de privilegio.

N- o es OTtpoco auspicioso el cua
dro resultante de examinar la evo
lución de nuestro sistema provisio

nal y, en general, de los beneficios de la 
seguridad social, a la luz del principio de 
solidaridad que constituye uno de sus com
ponentes esenciales. Máxime si se tiene 
en cuenta que el sistema argentino no exhi
be indicadores consistentes de impactos re
gresivos de la seguridad social sobre la dis
tribución del ingreso, tales como el bajo 
porcentaje de cobertura, los topes en las 
cotizaciones -que fueron eliminados en 
1973- o el progresivo abandono del siste
ma de capitalización a partir de la década 
del '40, y que cristaliza en la ley 14.370 
de 1954, la cual señala el paso del sistema 
de capitalización al de reparto, al determi
nar que el haber se calcula en base a una 
escala con independencia de la suma acu
mulada como consecuencia de los aportes 
realizados.

En igual sentido deben obrar también 
las casi 70.000 pensiones no contributi
vas que otorga el sistema, según cifras que 
se consignan en el Mensaje Presidencial a 
la Honorable Asamblea Legislativa del 1’ 
de Mayo de 1986. Empero, los pocos estu
dios e investigaciones realizados sobre es
te punto coinciden en poner de relieve da
tos que demostrarían, sin embargo, que el 
sistema provisional argentino es escasa
mente progresivo.3

Algunos factores determinantes de es
tos magros efectos redistributivos del siste
ma provisional, pese a los elementos posi
tivos anteriormente señalados, son sin du
da la existencia de grupos independientes 
como las Fuerzas Armadas, con alto subsi
dió estatal; la creación, a partir de la déca
da del '60, de regímenes especiales para 
ciertas categorías de funcionarios públi
cos, también subsidiados, o la correlación 
positiva entre ingresos y cobertura en las 
diversas regiones del país.

En lo que se refiere al principio de uni
dad, baste decir que las diversas tentativas 
uni ficadorasdel sistema, y homogeneizado- 
ras de sus cargas y beneficios, no han lo
grado erradicar primero los resabios de su 
estratificación original; ni prevenir luego 

la irrupción de regímenes privilegiados 
por edad de retiro o monto de prestaciones, 
cosas que acentuaron esa estratificación en 
detrimento de su equilibrio financiero, de 
la integridad de sus prestaciones promedio, 
y de su contribución al bien común.

Particularmente lesiva a la doctrina de 
la seguridad social resulta, en nuestro ca
so, la vulneración total del principio de 
participación social, inexistente en el ma
nejo y control del sistema previsionai ar
gentino desde hace más de veinte años, 
cuando la dictadura de Onganía eliminó la 
presencia sindical en la administración de 
las Cajas.

U
n pluralismo institucional, a me
nudo asumido como rechazo a cual
quier coordinación entre gestores 
que vaya más allá del subsidio de regíme

nes deficitarios por aquellos que, como los 
trabajadores en relación de dependencia de 
la actividad privada, presentan superávit; 
un Estado que canjea a menudo su rol sub
sidiario por el paternalismo intervencionis
ta, pero que incumple, paralelamente, el li
mitado rol de aportante y fiscalizador que 
te asignan los seguros profesionalistas, y 
la escasa significación de la previsión y se
guridad social en los planes de desarrollo 
nacional esbozados en las últimas décadas, 
completan este crítico panorama de la evo
lución histórica de nuestro sistema provi
sional, a la luz de sus propios principios 
doctrinarios y trascendentes fines sociales.

A partir de un diagnóstico crítico de 
estas características,  la necesidad de encarar 
soluciones profundas, acordes a la naturale
za del deterioro que afecta las bases del ré
gimen previsionai, se ve relegada por las 
urgencias de administrar la crisis, por un 
lado, y la acumulación de reivindicaciones 
largamente insatisfechas de Jos beneficia
rios, por el otro.

De allí la necesidad de abrir un debate 
nacional, pluralista, técnico, social y polí
tico. sobre la reforma integral del Sistema 
Previsionai Argentino, que posibilite ana
lizar las causas profundas de la crisis, y 
sus soluciones de fondo más allá de la co
yuntura, con el aporte de tos sectores invo
lucrados y de organismos y especialistas 
internacionales.

La confrontación de las distintas pro
puestas existentes en las áreas de organiza
ción, cobertura, financiamiento y presta
ciones del régimen previsionai argentino, 
permitirá sistematizar orientaciones para 
su reforma sustentadas en el máximo posi
ble de consenso social, única manera de 
restituir al sistema sus fines esenciales, y 
potenciar su rol en el marco de la actual 
transición democrática que atraviesa nues
tro país.

Notas

1 Mensaje del Presidente Raúl Alfonsín a la Honora
ble Asamblea Legislativa (1/5/85), Presidencia de la 
Nación, p. 30.

2 Raúl Alfonsín, op.cit., p. 31

3 Adnana Marshall observa, en relación a este pun
to. que la población ubicada en los dos tramos inferio
res de ingreso familar (40%) detenta el 19% del ingre
so y el 23% de los beneficios. Es decir, no participa 
proporcionalmcnie a su participación en la pobla; 
ción. pero sf poco más que proporcionalmcnie a su 
pane en el ingreso (Adriana Marshall. "Políticas Pú
blicas y Transferencias de Ingresos: el salario 'indirec
to’ antes y después de 1976", en FLACSO, Documen
tos e Informes de Investigación Núm. 34. Buenos Ai
res. noviembre de 1985, p. 23),
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L
as particularmente arduas condicio
nes en las que se realiza en nuestro 
país la actual etapa de consolida

ción de la democracia provocan la conside
ración pormenorizada de los distintos nive
les en los cuales ésta debe ser construida, 
es decir: se plantea el problema de la demo
cratización de los sistemas de autoridad en 
ámbitos tan diversos como la familia, el 
lugar de trabajo, el barrio o el sindicato, 
paralelamente al fortalecimiento de las for
mas de gobierno representativo.

Quiero referime al caso de una institu
ción representativa del gobierno municipal 
de la Ciudad de Buenos Aires, cuyo enor
me potencial democratizante, está siendo 
desaprovechado.

Una institución nueva

En 1983 y 1987 los porteños elegimos es
tos representantes locales y, sin embargo, 
existe aún hoy un desconocimiento de la 
población en general de la presencia y las 
funciones de los CV. ¿Por qué? Es cierto 
que la institución es relativamente nueva, 
no tiene "historia"; ocurre además, que los 
temas y objetivos de estos funcionarios 
electos no han sido en ninguna de esas dos 
ocasiones objeto de un intenso debate pree
lectoral. Pero fundamentalmente me preo
cupa que aparecen hoy como empantana
das las posibilidades de que los CVS fun
cionen como canales de participación po
pular en una amplia gama de necesidades 
y demandas significativas en el ámbito de 
nuestra ciudad. Ganan espacio, en esta si
tuación, las incitaciones a un encierro in- 
traburocrático que esteriliza toda innova
ción.

Vamos por partes: ¿cuáles son las ca
racterísticas de la institución que la habili
tan formalmente para maxim izar la partici
pación directa de los vecinos?, ¿qué posibi
lidades reales de cumplir ese rol han tenido 
los cvs. en estos años y en el contexto del 
resto de los actores del gobierno local? Y 
por último: el estilo con que se institucio
nalizaron los Consejos en este período, 
permite prever cambios o cursos alternati
vos de acción para superar el empantana- 
mientQ attuali.---------------------------------------

Las reglas de juego

Formalmente, los Consejos Vecinales son 
un órgano de gobierno de la Ciudad de Bue
nos Aires con el mismo nivel institucio
nal que el Departamento Ejecutivo o Inten
dencia y el Concejo Deliberante. Fueron 
creados en 1972, pero su vigencia real que
dó reducida al anterior período de gobierno 
constitucional y a lo que va de la actual ex
periencia, desde diciembre de 1983. Resul
tan particularmente interesantes su carácter 
electivo y el mecanismo de representa
ción: su designación proviene del resulta
do del acto eleccionario para el cual se ha 
dividido la Capital Federal en catorce zo
nas consideradas a este solo efecto como 
un distrito electoral cada una. Es decir, que 
para elegir un consejero vecinal se compu
tan los votos emitidos a favor del partido 
político de pertenencia en cada zona, asegu
rándose la representación de las minorías 
según el régimen de representación propor
cional. Cada Consejo tiene nueve miem
bros, que se renuevan cada cuatro años.

Las funciones formales atribuidas por 
la Ley Orgánica Municipal contienen tan
to aspectos que enfatizan una misión de 
simples trasm ¡sores hacia la intendencia 
de los problemas que aquejan a los veci
nos, como elementos que les asignan un

Consejos vecinales

Pasos perdidos en política municipal
Oscar Grillo

rol motor de la autogetión y la participa
ción vecinal, y por último un pequeño es
pacio de capacidad de gestión. Concretó- 
mente son sus atribuciones: a) estimular 
la participación ciudadana por diferentes 
medios: b) proponer al Departamento Eje
cutivo anteproyectos de obras y servicios 
de interés comunal; c) realizar la ejecución 
de obras dentro de su jurisdicción cuando 
éstas cuenten con la financiación directa 
del vecindario (Art. 44 Ley Orgánica Mu
nicipal). Es decir: a diferencia de otras si
tuaciones, en este caso la legislación here
dada provee de un campo interesante para 
promover la participación ciudadana. Vea
mos si se aprovechó:

Las conductas de los 
jugadores

Cuando en los últimos días de 1983 la pri
mera camada de cvs. electos asumió sus 
funciones, quizás desde el primer momen
to percibieron la brecha entre el carácter de 
"órgano de gobierno" asignado por la ley a 
la institución, y su situación concretó, pe
ro primó el entusiasmo y, en tiempo y for
ma -aunque en condiciones materialmente 
muy precarias- los Consejos lograron 
constituirse funcionando en locales presta
dos por escuelas municipales en sus res
pectivas zonas. Al tiempo consiguieron 
que se les asigne cierto apoyo administrati
vo y la Intendencia, por su parte, organizó 
una pequeña unidad destinada a funcionar 
de enlace entre ellos y el Departamento
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Ejecutivo. Todo estaba en marcha.
En las alternativas de relación con el 

Departamento Ejecutivo o Intendencia se 
construyó el perfil institucional de los 
Consejos durante estos años. Cuando a 
principios de 1984 la comuna inundó la 
ciudad con un vistoso afiche que rezaba: 
"Para ganarle a la crisis, la ciudad necesita 
la participación de todos los vecinos. Sus 
Consejeros Vecinales actuarán de inmedia
to en defensa de sus intereses", probable
mente muchos de los cvs. se habrán senti
do seguros protagonistas de un cambio, 
porque desde su punto de vista, se publici- 
tóba la existencia del organismo, y la con
signa permitía suponer que recibirían los 
soportes institucionales necesarios como 
para hacer realidad esa "actuación inmedia
ta" prometida.

Pero antes que canalizar recursos, los 
organismos de la burocracia municipal, ha
bían imaginado algunos "trabajitos" para 
los cvs.. Avidos de información sobre rea
lidades barrriales que les eran absolutamen
te desconocidas, distintos organismos de 
la Intendencia tomaron la costumbre de uti
lizar a los cvs. para recoger datos, involu
crándolos en inscripciones, relevamientos 
y diagnósticos; los funcionarios electos 
descubrieron a posteriori que esas coleccio
nes de datos no implicaban necesariamente 
procesos de toma de decisión que los tuvie
ran en cuenta como interlocutores.

Pero sería injusto afirmar que sólo pa
ra trabajos de campo se pensaba este orga
nismo de gobierno. A mediados de junio 

de 1984 el Subsecretario General de la Mu
nicipalidad anunció el lanzamiento de un 
"Plan de Descentralización", según el 
cual, para "lograr un mayor acercamiento 
entre el vecino y la municipalidad" se asig
naría a cada CV una sede propia, donde 
funcionarían "coordinadamente" con delega
ciones de la Mesa General de Entradas, el 
Registro Civil e Inspección General. Du
rante ese año y el siguiente sólo tres o cua
tro de los catorce CV obtuvieron lo prome
tido, pero la presencia de estas unidades - 
puramente administrativas- no mejoró en 
nada los recursos institucionales de los 
consejeros, ni los vínculos entre ellos y la 
población; y en más de un caso, su funcio
namiento "coordinado" falló al punto de 
ser un obstáculo adicional.

La actitud de los más altos niveles de 
decisión del aparato municipal, era por lo 
menos ambigua: ocasionalmente los presi
dentes de los CV lograron reunirse con el 
Intendente y reclamar sobre "algunos pro
yectos demorados por el trámite burocráti
co"* 1 pero no obtuvieron respuestas concre
tas ni lograron establecer un mecanismo 
de reuniones mensuales fijas con el jefe de 
la comuna. Sin embargo, al hacer un ba
lance público de su primer año de ges
tión,2 3 éste destacó como uno de los princi
pales logros en materia de acción guberna
mental la puesta en marcha de los CV y 
prometió volcar más esfuerzos sobre el 
particular.

En cierta forma, esfuerzos hubo, pero 
en un estilo según el cual, parecía no ha
llarse la fórmula o el tipo de arreglo insti
tucional que de alguna manera ampliara el 
mecanismo de toma de decisiones hasta in
cluir al tan mentado "organismo de base" 
del gobierno municipal. Mientras tanto, 
cada intento de ajuste cristalizaba institu
cionalmente a favor de la creación de un 
nuevo organismo burocrático destinado a 
asegurar el éxito de los cvs.; la que fue a 
principios de 1984 una pequeña unidad se 
convirtió primero en Dirección General de 
Consejos Vecinales, que al tiempo fue in
cluida dentro de una Subsecretaría de Rela
ciones con la Comunidad, a la que tam
bién se le asignó la misión de "coordinar 
y canalizar las acciones de los CV"?

Y continuaban ausentes en el horizon
te de los consejeros mecanismos para re
solver, hacer resolver, o eventualmente de
rivar hacia organismos "competentes" los 
reclamos que recibían de los vecinos. 
Cuando en infinidad de ocasiones los fun
cionarios electos trataron de cumplir un pa
pel articulador entre diversos reclamos ve
cinales y la municipalidad, no lograron ser 
reconocidos en ese rol por el Departamen
to Ejecutivo, ni que se crearan ciertas con
diciones que les permitieran capitalizar al
guna acción unificada.

Si acompañaban demandas urgentes 
del vecindario, corrían el riesgo de quedar 
descolocados y cuestionado de hecho su 
rol ante la faltó de respuesta de las distin
tas agencias municipales, que eran moneda 
corriente (en sus palabras, tener que "dar la 
cara" ante los vecinos a consecuencia del 
empantanamicnto burocrático de sus recla
mos).

¿Qué otras vías de acceso a recursos 
se les ofrece, en estas circunstancias? En 
primer lugar está la canalización de recla
mos vía redes clientelísticas, recurso que, 
en cierta medida formaba parte de las posi
bilidades de algunos consejeros miembros 
del oficialismo; pero la frecuencia y canti- 
daddelasdemandasindividualesusualmen-  
te superaban las posibilidades de este tipo 
de articulación.

En segundo lugar, los que no tenían 
acceso a, o control de redes de clientela, 
no tuvieron otra posibilidad que recorrer 
las distintas reparticiones tratando de captu
rar recursos municipales para dar respuesta 
a las demandas que les llegaban y compro
metían.

Esta estrategia de activismo adminis
trativo rindió frutos diversos según el tipo 
de vínculo establecido con las diferentes 
unidades municipales, la índole del inter
cambio entre éstas y los cvs., y la visibili
dad de los Ítems de la agenda en cuestión.

En algunas ocasiones en que los cvs. 
buscan recursos puntuales y de pequeña es
cala, articulando demandas individuales o 
comunitarias originadas en grupos o insti
tuciones determinadas (recursos para una 
escuela o un jardín de infantes, arreglo de 
una plaza, colocación de un semáforo,
etc. ), su trajinar interburocrático puede te
ner éxito; siempre que se trate de modifica
ciones, reparaciones o ampliaciones, en
fin, intervenciones de pequeña escala cu
yos efectos políticos no aparezcan capital i- 
zables en otro nivel.

Cuando la índole de las cuestiones en 
juego implica una toma de posición que 
involucre áreas considerables del aparato 
municipal, la derivación de montos impor
tantes de recursos, o la producción o modi
ficación de normas relevantes, las posibili
dades de cierto protagonismo de los cvs. 
disminuyen considerablemente.

En otra parte he analizado en detalle 
cómo sobre los problemas del Barrio de 
La Boca4, hubo un período en el cual cvs. 
y técnicos municipales funcionaron con de- 
fmiciónes del problema y tácticas más o 
menos comunes, obteniendo algunos éxi
tos parciales. Sin embargo, ese núcleo y 
sus propuestas progresistas no lograron 
atravesar las barreras impuestas por el con
trol del estado municipal logrado por un 
puntero tradicionalista con pocas intencio
nes de dejar en manos de terceros los bene
ficios de una eventual intervención en el 
barrio.

Cabe anotar que tampoco los partidos 
políticos locales contribuyeron a construir 
un espacio de actuación para los Conse
jos; el silencio y la inactividad partidaria a 
este respecto contribuyen sin duda a perpe
tuar su fragilidad institucional.

¿Una segunda oportunidad? 
En resumidas cuentas: estamos frente a u
na situación de precariedad institucional de ' 
este organismo municipal:
- es insuficiente su reconocimiento por 
parte de la población, los partidos políti
cos y aún dentro del propio estado munici
pal. Ciertos organismos de la comuna re
petidamente disputan el espacio virtual de 
actuación de los CV.
- por añadidura, éstos carecen de resortes 
de poder relevantes que les permitan cum
plir con sus funciones formales,

Esta precariedad institucional no es 
imposible de salvar. Aparatos estatales me
nos manipuladores, más comprometidos y 
decididos adescargar poder en nuevas insti
tuciones cercanas y entrelazadas con la so
ciedad civil; partidos políticos involucra
dos en cuestiones locales con objetivos 
que no se agoten en el clientelismo, pue
den ser algunas de las condiciones que hoy 
son socialmente posibles. En estos meses 
comienza a funcionar la segunda camada 
de consejeros vecinales (los elegidos el 6 
de setiembre de 1987); hay cuatro años pa
ra mejorar la experiencia anterior.

Notas

1 La Razón. 18/7/84.
2 Tiempo. 31/12/84.
3 La Nación, 31/3/85.
4 Me refiero a una investigación cuyo título 
es "Estado y sectores populares: el caso del Ba
rrio de La Boca", que se encuentra en vías de pu
blicación.

El cooperativismo estudiantil

El cooperativismo: una opción 
también en la universidad

Claudia Fernández / Daniel Nieto / Pablo Scmán / Ernesto Scmán*

La universidad es el ámbito en el cual la 
actividad militante destinada a realizar un 
aporte a la consolidación de un orden de
mocrático, no debe perder vigencia.

En esta perspectiva, el aporte de las 
fuerzas políticas estudiantiles ha sido limi
tado. Creemos necesario identificar las cau
sas de esas limitaciones para revertirías, lo 
que podrá hacerse solamente con un cam
bio en las propuestas, los temas, en las he
rramientas, el discurso y la convocatoria.

Estos esfuerzos no pueden darse sino 
contemplando la situación de la institu
ción. Teniendo en cuenta ésta y con el do
ble objetivo de realizar un aporte a la solu
ción de alguno de los déficits que el equipa
miento ínfimo y la infraestructura de la 
UBA plantean a los jóvenes universita
rios, y de promover el cambio en la lógica 
política predominante, visualizamos en el 
cooperativismo una herramientó sumamen
te apta para el logro de estos objetivos. Pa
ra esto, proponemos actuar en la Universi
dad en tres campos:
- Buscar la solución cooperativa a alguno 
de los problemas estructurales de la UBA 
(comedores, laboratorios, librerías, apun
tes, sanidad, deportes, etc.). Cooperativas 
que se fortalezcan también como un espa
cio nuevo de participación, sin altemativi- 
zar a los organismos naturales de los estu
diantes, pero satisfaciendo y promoviendo 
la solución de problemas a través de una 
vía alternativa. Para permitir el desarrollo 
pleno de estas cooperativas será necesario 
darse a una tarea de:
- Difusión de los principios e ideales del 
cooperativismo, y de los valores solida
rios que lo deben acompañar, impidiendo 
así la burocratización de las cooperativas o 
la transformación de éstas en meras empre
sas que reproduzcan la organización coope
rativa sólo desde un punto de vista forma
lista.
- Formación de agentes capaces de organi
zar y conducir el movimiento cooperativis
ta de una manera eficiente, pero también, 
como parte del movimiento estudiantil, 
asumir una lógica política diferenciada de 
la actual, con acento en la necesidad de re
componer los vínculos solidarios entre los 
estudiantes.

La actual política estudiantil

Los déficits de la UBA son graves, la falta 
de soluciones y explicaciones producen dis
conformidad; pero eso no es todo. Las fuer
zas políticas que reclaman tener un rol pro
gresista en esta transición no atinan a con
ducir positivamente tal disconformidad, a 
canalizarla en procesos de transformación 
y participación que ataquen esos déficits.

Las fuerzas de carácter opositor, en 
función de potenciales réditos electorales, 
políticos o "movilizadores", privilegian 
su papel de impugnadores sistemáticos del 
gobierno, o valga la redundancia, del siste-

La fuerza oficialista no asume las rea
lidades que pueden significar desgastes de 
su gobierno. Y todos en general subordi
nando la política estudiantil a necesidades 
de interna partidaria, o a la competencia 
electoral como único fin.

Quién no lo sabe, la 
universidad 

padece de problemas de difícil 
resolución. Identificar sus 
causas y revertirías sólo 

es posible con 
un cambio en las propuestas, 
los temas, las herramientas, 

el discurso y la convocatoria. 
El cooperativismo, creen 
los autores de esta nota, 

permitiría solucionar algunos de 
los déficits de infraestructura.

No debería extrañar entonces el poco 
fervor que han trasuntado las últimas elec
ciones estudiantiles, que la política estu
diantil se haya circunscripto a los asuntos 
de una militancia cada vez más marginal, 
ni el hecho del avance de la fuerza liberal 
instrumentando las inquietudes lógicas y a 
veces progresistas de importantes sectores 
universitarios en función de una propuesta 
socíalmenteregresivayéticamenterechaza- 
ble. Aunque la misma pereza ideológica y 
la autocomplacencia que subyacen a una 
práctica política perversa atribuyan estos 
hechos única y exclusivamente a la heren
cia dictatorial o a un rosario de causas ex
temas.

Psicoop: un ejemplo

No es exactamente la contracara, la antíte
sis y la alternativa superadora, es ni más 
ni menos que una experiencia surgida de la

práctica crítica a lo anterior: es sólo una 
punta, una pequeña demostración de que 
no sólo es posible pensar la necesidad de 
algo distinto, sino también hacerlo.

Psicoop surge cómo iniciativa de la 
conducción del Centro de Estudiantes a 
principios del 87. Sus objetivos eran abas
tecer al estudiantado de algunos servicios 
esenciales para la vida de la facultad y, pa
ralelamente, dar lugar a un nuevo tipo de 
experiencia participativa y solidaria. Este 
segundo objetivo es el que le daba sentido 
al primero y, por supuesto, el más com
plejo.

Para esto fue necesario transformar el 
discurso del Centro, revitalizando ejes olvi
dados como la integración solidaria para 
la solución de problemas concretos.

En cuanto al primer objetivo, con la 
cooperativa ya en funcionamiento se ha fir
mado un contrato con la Facultad que la 
autoriza a instalar un buffet en el nuevo 
edificio de Hipólito Yrigoycn.

Con algunas dificultades, Psicoop ocu
pa ya en la Facultad un espacio importan
te y empieza a ser referenciada por el estu
diantado como algo distinto a lo conocido 
hasta el momento. Sin embargo, lo que 
nos interesa no son los logros sino anali
zar cuáles son las falencias, que son mu
chas y graves, que traban el desarrollo de 
esta experiencia.

Sin duda, el problema que se presentó 
con mayor claridad y frecuencia, es la faltó 
de formación de estudiantes que tengan ex
periencia (sana experiencia) en la conduc
ción (sana conducción) de organizaciones 
estudiantiles. La mayor parte de lr>s inte
grantes de la cooperativa tienen a ésta co
mo su primera experiencia política y han 
llegado con todo el empuje y la iniciativa, 
pero sin ninguna preparación previa. Te
ner un conocimiento profundo de la legis
lación cooperativa, organizar eficientemen
te el funcionamiento del buffet, controlar 
la capacidad gerencial, o buscar nuevas 
fuentes de financiación, son problemas co
tidianos que abarcan cada vez más tiempo 
de los cooperativistas.

"La cantidad de dificultades de organi
zación que tenemos que afrontar diariamen
te, nos desvían de nuestro principal objeti
vo: hacer de Psicoop una usina de solidari
dad y participación", comentan preocupa
dos pero no resignados algunos miembros 
de la cooperativa.

Creemos que estos problemas no son 
sólo de Psicoop, ni están aislados, sino 
que son un emergente de una crisis de ideo
logía, de conducción y de formación que 
atraviesa todo el movimiento estudiantil y 
en todas sus actividades.

Desarrollar las tareas tendientes a con
cretar lo expuesto al principio es lo que 
pretendemos; por eso, desde este espacio, 
que agradecemos a La Ciudad Futura, con 
vocamos a todos aquellos que compartan 
esta visión a trabajar juntos para dar el sal
to trascendente de la tinta a los hechos.

• Algunos de los que escribimos estas líneas hemos 
participado y en parte conducido la acción de agnrpa- 
ciones y organismos estudiantiles, nos reconocemos 
en estas limitaciones y errores. Es justamente la revi
sión autocrítica de esa política lo que nos permite ha
cer estos planteos.
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La cuestión académica en el interior del país

Universidad, provincias y modernización
Roberto A. Folian*

Debate sobre la izquierda

Izquierda: cero para el copión
Julio Godio

S
e hace importante plantearse una 
reflexión sobre la Universidad desde 
la situación de las provincias. Esto 

porque se trata, por un lado, de una compo
sición un tanto diferente a la de Buenos Ai
res; y por otro lado, porque rara vez se ha
bla de ellas y -a nivel nacional- menos 
aún desde ellas.

Habrá que encuadrar este olvido de las 
provincias dentro de una realidad más glo
bal, sobre la que sena conveniente expla
yarse en otra ocasión, según la cual en la 
actual capital se concentran agudamente 
los medios de producción, promoción y di
fusión -así como de reconocimiento- de la 
actividad intelectual y cultural en general. 
No es fácil desde el interior "enterarse", y 
menos aún ser escuchado. Situación a que 
no es ajena la Universidad, como uno de 
los centros fundamentales de circulación 
de lo cultural.

Es importante comprobar el retraso en 
que permanecen a menudo los programas, 
las bibliografías, las temáticas. Los gran
des temas se receptan, perfilan y definen 
en Buenos Aires, probablemente por deba
jo de otras capitales de América Launa, pe
ro muy por encima de lo que llega al me
dio provinciano. La existencia de derechas 
atávicas que pueden funcionar con biblio
grafías de hace 30 años y, por qué no decir
lo, de izquierdas desinformadas que aún se 
manejan exclusivamente con los mismos 
textos que nos encandilaron en los años 
1970/1972, son por demás habituales.

La ligazón de las universidades del in
terior con la de Buenos Aires es mínima. 
En otros países existen convenios de inter
cambio por los cuales las grandes universi
dades ofrecen apoyo a las de provincia, y 
este contacto constante favorece una cierta 
cercanía en temáticas y niveles de aproxi
mación académica a las mismas. No es el 
caso entre nosotros; en los recientes con
cursos para cargos docentes se comprobó 
patéticamente cuántas veces jurados veni
dos de Buenos Aires y centros cercanos 
(La Plata, Rosario) exigían de quienes con
cursaban niveles que estos distaban de po
seer, o referencias que desconocían por 
completo.

Es desde tal situación que hay que pen
sar el que hacer con estas universidades. 
Allí es donde el problema de la moderniza
ción -por cierto que hasta ahora poco deba
tido y menos asumido o digerido- guarda 
sentido. En el número 1 de Gaceta Univer
sitaria alguien se pregunta si la universi
dad "seguirá deslumbrada por la moderniza
ción" (p.6); David Viñas, en el mismo nú
mero de la publicación, también se preocu
pa por los peligros de la modernización; 
pero por cierto que sobre los efectos peli
grosos de no modernizarse no ha habido 
una interrogación suficiente. Tengo dudas 
de que exista en el caso de Buenos Aires al
guna "fiebre de modernización" de la que 
hubiera que cuidarse, habida cuenta de 
nuestro fuerte background nacional anti
pragmático y principista; pero en lo que 
hace a las provincias, puede decirse con 
certeza que asistimos a las carencias de no 
ser modernos sin las ventajas de ser tradi
cionales, ya que a la mera ignorancia o a 
la no-actualización no se la puede confun
dir con un apego a las tradiciones regiona
les o algún mítico estacionamiento en el 
"ser nacional".

Resulta imprescindible una puesta al 
día de la agenda de temas, autores, proble
máticas. Para esto deberán promoverse for
mas constantes de intercambio con los 
grandes centros del país y ios del extranje
ro, la concurrencia a congresos, el recibir 
revistas y publicaciones actualizadas, y el 
encontrar ámbitos colectivos de procesa
miento y discusión de esa información. 
Habrá que plantearse una eficientización de 
la administración universitaria, que permi
ta un aprovechamiento racional de los re
cursos materiales y humanos. Habrá que 
establecer procedimientos de evaluación de 
las tareas de profesores e investigadores, 
con criterios claros y fijados de antemano, 
que eviten el anquilosamiento y el quietis
mo. Habrá que establecer paulas específi
cas para la elección de carreras a ofrecer 
por la universidad, para terminar con la im
provisación y con el conformar egresados 
desocupados que luego se frustran a sí mis
mos y al país; consecuentemente, habrá 
que plantearse la cuestión del diseño curri- 
cular de una manera metódica y coherente 

a fin de adecuar los contenidos y objetivos 
de la función docente a las necesidades rea
les de la sociedad (ya se avanzó mucho al 
respecto en otros países del subcontinen
te).

También resultará útil dentro de este 
programa establecer un Sistema Nacional - 
y subsistemas regionales- de universida
des, estatales y privadas, que realicen pla
neamiento estructural de la actividad y una 
mínima coordinación con relación a la no 
superposición de funciones y adaptación 
decarrerase investigación a necesidades na
cionales y regionales. Se podrá constituir 
comisiones pedagógicas que constituyan 
apoyo en cada universidad o facultad para 
mejorar las condiciones del proceso de 
aprendizaje, utilizar métodos e instrumen
tos de docencia más efectivos que la sim
ple intuición personal, y hacer una refle
xión orgánica y sistemática sobre el rol de 
la educación -en especial, la de nivel supe
rior- en el desarrollo, la conflictiva y la vi
da cultural de un país. Habrá que conse
guir que la agenda pública nacional, los te
mas centrales como deuda extema, recom
posición institucional, etc., sean trabaja
dos y pensados sistemáticamente, por me
dios ya sea curriculares o extracurriculares. 
Habrá -en fin- que establecer modos a tra
vés de los cuales la universidad recoja la 
cultura del entorno social y la divulgue y 
potencie, para que toda la diversidad cultu
ral nacional -a menudo desconocida por no
sotros los provincianos mismos- se nos 
haga patente y opere como mecanismo de 
identificación de lo nacional en la plurali
dad y la diferencia. Habrá que des-construir 
el discurso atávico de sectores autoritarios, 
no por la vía de una discusión y enfrenta
miento con él que sería desgastante y esté
ril, sino por la superación en calidad, perti
nencia y tratamiento de las problemáticas, 
por la equiparación con los niveles más al
tos nacionales e internacionales que esos 
discursos retrógrados no pueden alcanzar 
ni compartir.

En fin, será necesario recomponer una 
relación profesor/alumno en términos ma
nejables, se deberán utilizar medios como 
la televisión y el video cuando resulte per
tinente (sin reemplazar la voz crítica del 

profesor y los compañeros, sino comple
mentándola), se deberán establecer nuevas 
modalidades de evaluación de los alumnos, 
y aún de la misma institución y el cumpli
miento de sus proyectos de mediano plazo 
(que tendrán también que formularse clara 
y específicamente...). Son éstas sólo algu
nas propuestas para un programa que hay 
que construir entre muchos; lo que sugeri
mos se basa en algunas otras experiencias 
latinoamericanas (y aún cabría agregar la 
organización departamental, los centros de 
investigación multi e interdisciplinar...).

Ahora bien, si todo lo anterior no se 
llama modernización, ¿cómo denominar
lo? ¿No existe en todas estas posibles ac
ciones un denominador común en cuanto a 
aumentar la racionalidad de los procedi
mientos, establecer modalidades de eficien
tización de los procesos, acompañadas -cla
ro está- de una profundización de la demo
cratización y participación del conjunto? 
Podría existir -si todo esto se cristalizara- 
peligro de tecnocratización; no cabe duda. 
Sólo esa participación colectiva podría po
ner lo técnico al servicio de finalidades so
cialmente deseables. Pero aún en la peor 
hipótesis, la de que esa participación falla
se... ¡ojalá contemos en nuestro país al
gún día con tecnócratas en vez de los actua
les burócratas o los sempiternos autócra
tas! Nuestra hipótesis es que modernizar 
implica abrir la lista de la producción y 
formulación de problemas, pluralizar las 
preguntas y las vías de respuesta, aprender 
a convivir con la diferencia y a tolerarla, y 
asumir el vórtice que implica pensar a la 
verdad no como Una, sino como construc
ción fragmentaria y discontinua. En este 
programa general, las provincias claman a 
gritos la necesidad de modernizarse; de lo 
contrario, permanecerán a la orilla de la 
historia, repitiendo viejos problemas y za
randeadas temáticas, y -es lo peor- prepa
rando para una noción arcaica y absoluti- 
zante de lo que son el hombre, la ciencia y 
la cultura.

* Profesor titular exlusivo de la Facultad de 
Ciencias Políticas de la Universidad Nacio
nal de Cuvo /Mendoza).

a triste y cruda realidad es que 
la izquierda en Argentina, bajo 
sus variantes clásicas comunistas 

o socialistas, está excluida de la cultura po
lítica popular. Este es el único punto de 
partida serio para discutir una vez más so
bre un hecho presente en la política argen
tina desde 1945: en esa fecha, el peronis
mo arrancó de cuajo las viejas ideologías 
marxistas implantadas en la clase obrera, 
y las sustituyó por la ideología de la "Co
munidad  Organizada". Desdeen tonces la iz
quierda, usando un calificativo benigno, es-

En realidad, a partir de aquellos años, 
la izquierda en sus variantes clásicas, sub
siste no tanto por causas nacionales como 
por causas internacionales: nuestra izquier
da no habla por sí misma sino por la varie
dad de socialismos existentes en otros paí
ses.

Nuestra izquierda está compuesta por 
una especie de batallón que se alejó tanto 
de las líneas del frente que terminó instala
da más allá de la retaguardia del ejército 
enemigo. Desde esta incómoda posición, 
la izquierda argentina clama por la legiti
midad de su propuesta histórica, pero la so
ciedad civil en la que finalizó su épico 
raid, la considera como algo extraño y no 
la escucha. De allí, entre otras cosas, la 
tragedia de los partidos marxistas en Ar
gentina; desde la década del cuarenta el su
jeto de su discurso, la clase obrera conside
ra al marxismo-leninismo como la ideolo
gía más lejana y extraña a sus ideas. Por 
lo tanto la crisis de la izquierda en Argenti
na no se reduce a una cuestión de "erro
res"; se trata de exclusión de la sociedad ci
vil y la sociedad política por incapacidad 
para implantarse en un "momento históri
co" favorable: ese "momento" transcurrió 
desde principios de siglo haslal943.

Marx, antes d? dedicarse al estudio sis
temático de la economía política, había 
adelantado la hipótesis de que una muta
ción histórica se producía cuando las fuer
zas productivas entraban en colisión con 
las relaciones de producción caducas en 
una formación económico-social dada. La 
clase social subalterna, instalada en el cen
tro dinámico de las fuerzas productivas, 
formaba un bloque político con otras cla
ses y capas sociales también afectadas por 
las caducas relaciones de producción y, en
tonces, se desenvolvía la lucha política 
que concluía con el desalojo del poder del 
bloque tradicional dominante. El nuevo po
der político impulsaba el desarrollo de nue
vas relaciones de producción y la nueva 
formación económico-social se articulaba 
alrededor de un nuevo modo de producción 
progresivo. Esta apretada síntesis de Marx 
debe ser entendida como matriz explicativa 
de confrontaciones históricas prolongadas 
entre viejos y nuevos estadios civilizáro
nos en el interior de estados naciona- 
lcs/multinacionales. .

La anterior proposición de Mar.. susci
ta complejas e intrincadas reflexiones a la 
teoría política. Pero también puede dar lu
gar a formulaciones sencillas, como por 
ejemplo ésta: el pueblo sólo puede estar 
dispuesto a suprimir una determinada for
ma de organización del trabajo, siempre 
que esté convencido quela venidera organi- 
zac ión del trabajorepresentaráefectivamen- 
te una forma superior a la anterior. Caso 
contrario, ningún pueblo se embarca en 
un cambio histórico que no garantice la 
instalación de un estadio civilizatorio supe
rior.

Hace muchos años, allá por 1960, en 
Praga, tuve con un cubano una larga con
versación. El cubano, hombre del "26 de

La crisis de la izquierda no es una cuestión de "errores" sino 
tiene que ver con su exclusión de la sociedad civil y su 

incapacidad para situarse en un "momento histórico favorable". 
¿Cómo respondió la izquierda al modelo propuesto por la 

generación del 80? ¿Y de qué manera, ahora, el debate sobre 
la reforma constitucional la involucra de cara al futuro?

Julio", me expuso los objetivos socialis
tas de la revolución en un país atrasado: re
forma agraria, nacionalización de la indus
tria azucarera, superación del monoculti
vo, industrialización sustitutiva sencilla, 
salud, educación, etc.. Luego me preguntó 
acerca de la Argentina. Cuando finalicé de 
describir a nuestro país, con su mayor ni
vel económico y cultural, en comparación 
con la mayoría de los países de América 
Latina, me miró fijo y me dijo: "Chico, 
en tu país ha habido una revolución y tu 
no te has dado cuenta".

Inexorablemente la frase me volvía a 
la mente año tras año. Tardé mucho tiem
po en traducir al lenguaje teórico la inteli
gente observación de aquel revolucionario 
cubano.

E
n efecto, un pueblo "hace" una re
volución sólo cuando le es impera
tivo: por ejemplo, el Imperio Ruso 

se componía de millones de campesinos 
semisiervos: nacionalidades oprimidas. 

obreros industriales que vivían la condi
ción obrera del estadio de la Revolución In
dustrial, y una burguesía liberal occidenta- 
lizada, que no podía soportar el atraso asiá
tico-feudal. Era lógico que el estado zaris
ta, una superestructura autocràtica obsole
ta ubicada en la Europa capitalista, y apo
yada en la gran propiedad semi feudal, resul
taba insoportable para el 95% de la pobla
ción. Bastó una cruel guerra perdida para 
que se produjecen una gigantezca insurrec
ción obrera y campesina y la brusca caída 
del Zarismo. Pero, el socialismo nacía en 
una matriz histórica "semicapitalista" y 
asiática. El socialismo en Rusia tuvo por 
eso que plantearse la supresión de la explo
tación del hombre por el hombre como 
parte integrante de la modernización de la 
economía y la competividad con el capita
lismo desarrollado. Lenin lo sabía cuando 
señaló, en polémica con los defendores de 
la "cultura proletaria", que no es lo mis
mo "ideología burguesa" que "civilización 
burguesa". Pequeña diferencia, que hoy a 

70 años de aquella revolución, da lugar a 
la Pcreslroika como intento de achicar bre
chas con el capitalismo desarrollado.

En Argentina para que se plantease 
"como en Rusia", una revolución, debían 
existir condiciones objetivas. Pero podía 
haber ocurrido, como sugirió el cubano, 
que esa revolución "ya" se había produci
do; entonces de lo que se trataba era descu
brir qué límites presentaba "esa revolu
ción" para plantear un programa que permi
tiese al país pasar a un estadio civilizato
rio superior. Efectivamente, en Argentina 
hubo una "revolución" en el sentido de su 
inmenso impacto sobre el país: fue la apli
cación del proyecto de la generación del 
80. Ese dato planteó, desde su nacimiento, 
a la izquierda la necesidad de presentar un 
programa efectivamente superador al de 
esa generación.

El programa positivo del Partido Au
tonomista Nacional refundó a la sociedad 
argentina y dió curso a la emergencia de 
una formación económica-social inédita en
tre los países dependientes (junto, con dife
rencias, con Australia, Nueva Zelandia, 
CanadáyUruguay):capitalismodependien- 
te de base agraria, hegemonía terratenien
te; hegemonía regional (pampeana) y diná
mica de acumulación de capital a través de 
un flujo sostenido de capitales extranjeros 
y un sostenido aumento de las exportacio
nes agrícola-ganaderas. El modelo del 80 
fue un modelo agroexportador dependiente, 
de hegemonía latifundista, que atrajo a mi
llones de inmigrantes extranjeros. Entre 
los trabajadores se desarrolló, simultánea
mente, una cultura de expectativas de pro
greso individual y una cultura obrera cla
sista. En consecuencia, un proyecto supe
rador del vigente y en crisis en 1930, sólo 
podía articularse como "resumen" de las 
expectativas de la mayoría de la población 
de hacer más racional un modelo de desa
rrollo de las fuerzas productivas que había 
sido exitoso. Esto es. modernizar la estruc
tura productiva agrícola-ganadera.  Ello fue 
lo que ocurrió, por ejemplo, en Australia 
entre 1860-1930 y que consistió en el pa
saje de una economía agricola-minera ex
tensiva a una economía agrícola-minera-in
dustrial integrada, de base farmer o "colo
no". Tal tarea histórica fue efectuada por 
una inteligente alianza entre la élite políti
ca colonial modernizante, los colonos (co
munidades regionales) y el movimiento 
obrero laborista. Esta alianza se conformó 
para fines del siglo pasado y la transforma
ción pasó por diferentes fases, algunas an
tes de formarse el nuevo bloque histórico. 
Se produjo así una "revolución pasiva", 
profunda, estable y de larga duración: na
ció una Australia moderna.

E
n Argentina Juan B. Justo percibió 
tal necesidad. De allí su proyecto 
de "país a la australiana”. Lamenta

blemente, en Justo esta correcta propuesta 
se mezclaba con erróneas posturas libre
cambistas y con la obstinación de explicar 
lo específico político como confrontación 
entre "política científica" y "política crio
lla". Pese a todo, luego de la intuición de 
Justo, la izquierda no produjo nada mejor. 
Esa es la triste verdad y en ello gran res
ponsabilidad la tiene el Partido Comunista 
(P.C.).

Desde su fundación formal en 1921 y 
hasta 1928, el P.C. vivió ocho años tra
tando de armonizar un "Programa de ac
ción" con gruesos epítetos en favor de "ha
cer como en Rusia", "revolución proleta
ria", "insurreccción”, "sóviets", "dictadura
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del proletariado bajo la forma de gobierno 
obrero-campesino", "lucha despiadada  con
tra todas las variantes del reformismo", 
etc.. Fueron los años "infantiles" del 
P.C.. Pero, en 1928, cuando se volvió 
"maduro", le agarró, hasta 1935, la obse
sión de dirigir en Argentina una "revolu
ción democrático-burguesa" a la asiática, y 
sin "participación de la burguesía nacio
nal" dada su "asociación" con el capital ex
tranjero. Luego, con el VII Congreso de la 
Internacional Comunista (IC) en 1935, se 
pasó a una fórmula política que incluía en 
esa revolución la burguesía nacional anti
fascista. Pero, siempre desde la perspecti
va de la revolución "democrático-burgue
sa". Desde los sesenta, bajo la influencia 
de la revolución cubana la caracterización 
de la revolución será "agraria y antimperia
lista, camino al socialismo".

Pero, en vez de tantas caracterizacio
nes ajenas, ¿no hubiese sido más sensato 
ponerse a pensar que era lo históricamente 
necesario como proyecto "continuador-su- 
perador" de esa Argentina de expansión ful
minante y limitada entre 1880-1925?. Un 
proyecto de izquierda real, con fuerte con te
nido social, no era otro que realizar "a la 
Argentina" algo "parecido" a lo que había 
sucedido en Australia. En ese proyecto se 
hubiesen subsumido los reclamos obreros, 
las expectativas de progreso de clase media 
urbana/rural y las propuestas modernizado- 
ras de sectores del empresariado. Se trataba 
de plantear un nuevo modelo socio-econó
mico para hacer viable el desarrollo de las 
fuerzas productivas a través de la implanta
ción de una economía agroindustríal mixta 
integrada, y hacer viable la independencia 
nacional posible en un área geopolítica de 
hegemonía de EE.UU.

Como la historia no se detuvo, desde 
dentro de la restauración militar conserva
dora establecida en 1930, surgió una res
puesta elemental a la crisis: Se llamó sus

Encuéntrese con la cultura 
en cualquiera de estos organismos

La cultura está en todas partes. 
Pero en estos lugares usted es parte de la cultura.

• Teatro Colón
Cerrito 618 - 35-1840

Teatro Pte. Alvear
Av. Corrientes 1659 - 46-6076

Teatro Municipal
Gral. San Martín
Av. Corrientes 1530 - 40-0111

Museo de Artes Plásticas
"Eduardo Sívori”
Av. Corrientes 1530 8? P. - 46-9664

Museo de Motivos Argentinos 
“José Hernández"
Av. del Libertador 2373 - 802-9967

Museo de Arte Hispanoamericano 
“I. Fernández Blanco”
Suipacha 1422 - 393-6318
Museo del Cine
"Pablo C. Ducrós Hi.cken"
Sarmiento 2573 - 48-4861

• Planetario de la Ciudad de Bs. As. 
“Galileo Galilei"
Av. Sarmiento y
Belisario Roldán -771-6629

• Dirección Gral. de Educación 
Artística y Especial
Perú 372 3? P. - 30-0559

• Dirección de Turismo 
Sarmiento 1551 5? P. - 46-1251

• Centro de Divulgación Musical 
Av. Corrientes 1530 7? P. - 45-3981

• Programa Cultural en Barrios 
Sarmiento 1551 11? P. 
46-1251 Int.171

• Programa Cultural en Universidades 
Av. de Mayo 525 4? P.
331-0961/9 Int. 1463

• Programa Cultural en 
Sindicatos y Fábricas 
Av. de Mayo 525 2? P. 
331-0961/9 Int. 1233

• L.S. 1 Radio Municipal de la 
Ciudad de Bs. As.
Sarmiento 1551 8? P. - 46-1251

• Museo de la Ciudad
Adolfo Alsina 412 - 331-9855

• Museo de Arte Español
"Enrique Larreta”
Juramento 2291 - 784-4040

• Museo de Arte Moderno
Av. Corrientes 1530 7? P. - 49-4796

• Museo Histórico de la Ciudad
de Buenos Aires "Cornelio Saavedra’
Crisólogo Larralde
(ex Republiquetas) 6307-572-0746

• Instituto Histórico de la Ciudad 
de Buenos Aires
Av. Córdoba 1556 - 42-9370

• Centro Cultural General San Martin 
Sarmiento 1551 - 46-1251

• Centro Cultural Ciudad
de Buenos Aires
Junio 1930 - 803-1040

• Dirección General de Bibliotecas
Talcahuano 1261 - 44-1840

• Jardín Zoológico'
Plaza Italia - 802-2174

O Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires
Secretaria de Cultura

titución sencilla de importaciones o indus
trialización liviana. El Plan Pinedo inten
tó en 1940 fallidamente encuadrar este pro
ceso en un trípode con EE.UU y Gran Bre
taña. El Peronismo, el principal heredero 
de aquel proceso industrializador y urbano, 
intentó fallidamente refundarlo  con el expe
diente de extender el radio de acción del ca
pitalismo de estado y ampliar el mercado 
intemo, ante lodo a través de mejoras sala
riales. Como es sabido, ese intento finali
zó negativamente en 1953. Lo que quedó 
como herencia del proceso 1933-1953 fue 
un país escindido en dos; por una parte el 
viejo modelo agroexportador siguió intac
to, en tanto define la inserción de la econo
mía argentina en el mercado mundial, a tra
vés de las exportaciones tradicionales; por 
otro lado, una industrialización "paralela" 
y no integrada a la economía agraria, que 
se manifiesta en islotes de grandes empre
sas estatales o multinacionales rodeadas de 
unidades productivas medianas y pequeñas 
urbanas y rurales de baja productividad. De 
allí a la hegemonía del capital financiero y 
la stagflation había sólo un paso y éste se 
produjo en los años setenta.

Il y a Australia que no fue", contiene
I otra tragedia, referida al sistema po

litico: se trata del tema de la demo
cracia política. El régimen político previs
to en la Constitución Nacional, es decir el 
régimen democrático, requería un sistema 
de partidos que le diera sustento, es decir 
que garantizase la gobemabilidad. La ley 
Senz Peña (1912), abrió la posibilidad de 
reemplazar al viejo sistema excluyente por 
un sistema en el cual el sufragio masivo 
creaba las condiciones para la consolida
ción de un arco de partidos políticos con 
representación y capacidad para acuerdos 
parlamentarios; es decir para un sistema 
político pluralista. Pero, la consolidación 

y ampliación de la llamada "democracia de 
masas", etapa abierta con el gobierno de la 
UCR en 1916, exigía la formación de un 
bloque histórico portavoz de nuevo proyec
to modemizador. Ese proyecto, en lo polí
tico, no era otro que la consolidación y 
ampliación de la democracia política. Es 
posible que tal democracia política se hu
biese instalado a través de contradictorias 
etapas pacíficas/violentas, dada la resisten
cia del bloque conservador a aceptar su ca
ducidad histórica. Pero, era la única vía 
que hubiera evitado desencuentros históri
cos tan brutales como los que conducen a 
los golpes de 1930, 1943, 1955, 1966, 
que escindieron y opusieron políticamente 
a sectores populares potencialmente parti
cipantes de un proyecto modemizador po
pular. Se facilitó así la "reinstalación" del 
autoritarismo.

La izquierda argentina, particularmen
te en sus variantes marxistas-leninistas, 
trozquistas, etc., subsumió la democracia 
política en una eterna búsqueda de la "de
mocracia popular" o "gobierno obrero", se
gún experiencias extranjeras. De ese mo
do, ya desde 1930, cavó un abismo con la 
experiencialiberal-populardemocratizado- 
ra abierta en 1916 y con ello rompió sus 
lazos con el radicalismo. Por último, al 
concurrir a la formación de la Unión De
mocrática en 1946 rompió sus vínculos 
con la protesta obrera y la cuestión de la 
dependencia, con lo cual completó su aisla
miento definitivo con sociedad civil. Por 
eso es imposible hoy hablar de contruir 
una "fuerza mayoritaria de izquierda", por
que la misma palabra es resistida por los 
trabajadores.

Pero, en cambio, sí es posible plante
ar, como profundización de la democracia, 
la convergencia popular en un proyecto de 
socialismo plural "a la Argentina". Este 
sólo será viable si tiene como sustento so

cial el "mundo del trabajo". Debe ser un 
proyecto articulador de culturas políticas 
progresivas preexistentes. Esas culturas, 
centralmente, están organizadas en laboris
mo nacionalista-peronista, en el liberalis
mo popular radical, en el catolicismo hu
manista y participativo, en las antiguas 
tradiciones socialistas, en las culturas polí
ticas regionales y en los nuevos movi
mientos sociales (ecologismo, feminis
mo, movimientos de la liberación de la 
mujer, movimientos de derechos huma
nos, movimientos barriales, grupos musi
cales, etc.). Se trata de una tarea de refle
xión y acción política común, cuyo objeti
vo político es transformar la actual demo
cracia política en una democracia política 
económica y social, que ejercite el pasaje 
a un país moderno, independiente e integra
do en la economía internacional.

La reflexión y acción común se deben 
concretar en tareas comunes. Por ejemplo, 
hoy es central participar en el debate sobre 
la Reforma Constitucional, que abre la 
perspectiva de una nueva Constitución Na
cional garante de una sociedad democrática 
y pluralista y una economía mixta integra
da. Pero en vez de ocuparse del tema, la iz
quierda tradicional sólo piensa en cómo de
mostrar que Alfonsín y Cañero son repre
sentantes de la "modernización dependien
te".

Cuando yo estaba en 3” grado tuve 
una maestra muy severa y directa, pero al 
mismo tiempo muy respetuosa de la inte
gridad del alumno. Por eso, cuando alguno 
se copiaba, ella no lo señalaba con el de
do, pero nos comentaba que "alguien" se 
había copiado y que por eso en alguna ho
ja de examen había estampado la siguiente 
observación: "Cero al copión, esa es tu 
sanción”. La izquierda nuestra, abnegada y 
luchadora, ha fracasado por haber recurrido 
al fácil expediente del copión: el cero polí
tico que la caracteriza es la "sanción".

Tradición y modernización

¿Desde dónde enunciamos los socialistas?
i

H
ace poco más de tres años, cuando 
estaba por comenzar la asamblea 
que fundaría el Club de Cultura So
cialista, me crucé con Carlos Altamirano. 

Me miró con mirada traviesa y con su me
jor socarronería correntina me espetó: "acá 
estamos, dispuestos a cometer otro error". 
Como es habitual, el chiste dijo mejor que 
mil discursos, algo de la verdad. Resumía 
las cicatrices de los que, protagonistas de 
los "60", habíamos ofertado la vida en la 
frontera con los 70 y eramos los sorprendi
dos y atribulados sobrevivientes de la ma
tanza del "Proceso". El chiste disparó en 
mi recuerdo, multitud de escenas y muchas 
caras entrañables que ya no estaban. Pero 
la verdad del chiste iba más allá de esos do
lorosos efectos. Residía en el reconoci
miento de que la política no puede ser otra 
cosa que un eterno errar. Y en los dos sen
tidos fuertes de esta última palabra. Un pe
regrinar sin fin por vivencias para, en cada 
una de ellas encontrarse finalmente, con la 
emergencia del error que impulsará a quien 
lo detecte, si no está excesivamente captu
rado por la creencia, a proponer otro sende-

Concebir así la política no es pesimis
mo. Es como el chiste, efecto de la expe
riencia, y de saber que, al ser el sujeto pro
ducto de la palabra, y al ser ésta limitada 
para dar cuenta de lo real, no hay otra posi
bilidad en la construcción de la sociedad 
que soportar el ensayo y el error. Error fe
cundo, en tanto incita a corregir, a renovar 
formulaciones, en el infinito trajinar del 
movimiento social.

A esa articulación del sujeto a lo real, 
el discurso lacaniano la ubica en lo que 
propone como modalidad lógica de lo im
posible, definiéndola por lo que no cesa de 
no escribirse. O sea, no sólo como lo que 
no logra escribirse en lo simbólico, valga 
la redundancia, sino que por eso mismo 
no puede dejar de intentar hacerlo. Cada 
vez que algo se escribe, se hace posible; 
pero siempre un resto no cesa de no escri
birse.

En este sentido planteo que, todo dis
curso político se revela como de lo impo
sible. El "posibilismo" ignora justamente 
esto, y se ilusiona con la "posibilidad" de 
pensar las sociedades apelando solamente a 
la conciencia y a la racionalidad de sus ac
tores, Ignora, casi cien años después de 
Freud, que los sujetos son movidos en ra
zón de deseos inconcientes. Si en la refle
xión sobre la política no se atiende eso, 
no se entienden vaivenes y paradojas del 
movimiento social. La perplejidad de nues
tra izquierda fue efecto de haber creído en 
los "60" que, renunciando a la democracia, 
obteníamos la "posibilidad" del socialis
mo. Y como efecto de los ”70" que, reba
jando aspiraciones, defendemos la "posibi- 
lid /J" democrática zafando de la amenaza 
uniformada. La obstinada crueldad de la 
historia ha cuestionado ambos posibilis
mos y básicamente la idea de modelos. No 
hay modelo posible. La historia, discurso 
puesto en acto, no es más que un eterno 
trabajo de sus actores sobre sí. He ahí, la 
"base objetiva” de la variedad de postula
ciones entre los socialistas.

2
Por el flanco que deja la rigidez de la vieja 
izquierda y la perplejidad en la nuestra, se

cuela la ofensiva de la derecha centrada en 
reivindicar a la libre competencia, a la li
bertad en la oferta y la demanda, a la pro
piedad privada, en fin, a la liberalización 
del mercado en lo que esto conviene a los 
monopolios y a la utilización del estado 
para favorecer sus negocios como ocurre 
en nuestro país con la "patria contratista" 
o con la licuación de pasivos (Austral 
1987 último ejemplo). Revisar el "legado 
estatalista, patrimonio tanto del leninismo 
y sus variantes cuanto de la socialdemocra- 
cia, que hace del Estado el instrumento pri
vilegiado -por no decir único- de la trans
formación social y que concibe al socialis
mo como un orden que se construye de 
arriba hacia abajo es una de las condicio
nes de innovación para no caer en los este
reotipos del pasado y ser víctima de sus 
efectos totalitarios".

Frente a esa ofensiva y avance de la 
nueva derecha me parece de gran importan
cia la puntualización precedente extractada 
de la declaración de principios del Club de 
Cultura Socialista. ¿Por qué?

Porque, en aquellos lugares donde 
comu-nismo y/o socialdemocracia falla
ron, al no producirse reformulaciones des
de una ética socialista, se coló el sentido 
común de los capitalistas que confunden 
iniciativa del sujeto con iniciativa privada, 
y cree que el único motor de la actividad 
humana es la mayor ganancia, ignorando 
las leyes más elementales que estructuran 
al deseo y al goce. La declaración en cam
bio, plantea una ética que empieza por ab
jurar de las experiencias piramidales de so
cialismo, que como efecto totalitario cris
pado al máximo, llevaron a las matanzas 
stalinistas y, en su vertiente de la insensi
bilidad "modemizadora" a sacrificar a una 
amplia franja de desocupados en el altar de 
una reconvención industrial que no compli
que demasiado a los capitalistas.

La sociedad moderna se debate entre 
una serie de "bienes" contradictorios. Ma
yor ganancia o ecosistema. Ocupación o 
eficiencia. Solidaridad social o libertad in
dividual. Restricción universitaria o deso
cupación calificada, por sólo plantear algu
nos. Dilemas que convulsionan tanto al 
sistema socialista como al capitalista.

La ética socialista debe pensar y ope
rar desde lo que sea el bien supremo para 
la base de la sociedad, por ello en su hori
zonte no puede dejar de estar la "sociedad 
de productores libres". Por el contrario el 
sentido común del capitalista piensa y ope
ra desde lo que resulta el bien supremo pa
ra el que triunfe en la rivalidad (llamada 
por ellos, libre competencia).

Pero, Ja multiplicidad, la complejiza- 
ción, y contradicioriedad de bienes que aca
rrea el desarrollo científico tecnológico, re
plantea el viejo problema de la ética. Pro
blema que, cuando se resolvió mal en la 
práctica socialista, acarreó consecuencias 
desgraciadas.

Lo que se plantea como bien supremo 
debe tener un carácter suficientemente ge
neral, como para señalar solamente una 
tendencia que dé lugar luego, a que cada 
cuestión se discuta en particular y en una 
relación puntual con el momento en que 
se la encara, evitando la tentación totali
zante, integrista, totalitaria. Quiero decir 
debemos poder libramos de fetichizar las 
grandes cuestiones planteadas por el socia
lismo y el capitalismo: regímenes de pro
piedad, orden, libertades individuales. Pe
ro. ¿desde qué límite? Desde el que marca 
el bien supremo -mantener activa a la so
ciedad contra su natural tendencia a la 
muerte- (por supuesto no me refiero sólo 
a la biológica) y para el cual, el mejor an
darivel es la democracia que. con su estatu
to de libertades y de alternancia en el poder 

por vía electoral, crea las mejores condicio
nes para dicha actividad. Obsérvese que en 
el lugar del bien supremo no coloco obje
tos o valores, sino un verbo.

Armonizar democracia y socialismo - 
imposible como plenitud-, por eso mis
mo, se sostiene insistentemente como de
seo, en quienes no hemos renunciado al 
universo simbólico que nos fundó política
mente. Por lo mismo no hago de la demo
cracia un fin, sino el medio, pero al que si 
se lo resigna, altera los fines.

3
En las discusiones en nuestra izquierda, 
los planteos éticos, han sido tomados a ve
ces, como excesos moralistas que no ten

drían en cuenta que lo fundamental en polí
tica es la mensura de las relaciones de fuer
za. Lo que no miden esos planteos, es que 
la relación política-ética produce efectos 
en las relaciones de fuerza. Por ejemplo, 
es demostrable que en la pérdida electoral 
del alfonsinismo, incidió una política eco
nómica que hace pagar los efectos de la cri
sis principalmente a los productores, y la 
inconsecuencia presidencial en el encara- 
miento de los delitos de desaparición de 
personas, filibusteria y robo de niños por 
parte de la corporación militar, (instruccio
nes al fiscal, ley de punto final, ley de obe
diencia debida). Retomo aquí, algo del co
mienzo de este artículo. En la campaña 
electoral de 1983 Alfonsín prometió el cas
tigo a los culpables según los diferentes 
niveles de responsabilidad y denunció el 
pacto sindical militar. En el discurso de 
asunción sentenció: el fin no justifica los 
medios. En Pascuas, le mintió en la plaza 
a los que se habían movilizado para garan
tizar el orden democrático. Desde ese pun
to se significó retroactivamente todo su 
discurso previo sobre el tema, siguiendo 
las leyes según las cuales el mensaje es 
significado desde el lugar del Otro y por 
efecto retroactivo desde su última puntua
ción. Lógicamente, la significación produ
cida, obliga a suplir los aliados perdidos 
con otros que se sientan cómodos bajo di
cha significación. Se tendió entonces la 
mano al eje "liberal procesista" y, dentro 
de la UCR, el fiel se inclinará a la derecha 
con la operación Angelós-Casella.

O sea, que el cálculo ético es por lo 
menos tan importante como el de la corre
lación de fuerzas, y por supuesto esto, es 
aún más válido para los socialistas.

4

Dicho cálculo debe partir de tener seguro 
el lugar de enunciación. El mismo tradicio
nalmente fue (y no veo por qué haya que 
quebrar esa tradición), el de los producto
res. Si es así no se puede aceptar pasiva
mente la crítica de algunos socialistas al 
malestar de los trabajadores con el argu
mento de que: la mayoría de ellos logran 
resolver sus necesidades mínimas sobre la 
base de trabajos suplementarios. Eli11 de 
mayo conmemora a los que dieron su vida 
en la lucha por la jomada de ocho horas. 
No es el nuestro un país devastado por 
una catástrofe natural, sino por la satrapía 
de grupos sociales que lo vaciaron y no 
quieren renunciar a seguir haciéndolo.

Si hay algo que le da credibilidad a la 
nueva derecha es que no afirma que va a 
salvar al país con todos, sino contra algu
nos. Claro que como ellos tienen precisa
do su lugar de enunciación, enuncian clara
mente también, quiénes van a ser los pa
tos de la boda. No ocurre lo mismo en Al
fonsín y en quienes lo rodean.

El período electoral 1983/1987 mos
tró, a mi modo de ver, una franja de insa
tisfechos que, por lo menos por ahora no 
hipoteca su voto y sí, lo utiliza, para ma
nifestar su deseo de democracia (apoyo ini
cial a Alfonsín) y de justicia social (retor
no posterior al peronismo).

Creo que esa, es la franja que puede 
ser la base para recrear un fuerte movi
miento socialista. Siempre que los socia
listas que sp lo propongan, lo hagan desde 
una clara posición ética y una inteligente 
reformulación de toda la nueva problemáti
ca.
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E
l 28 de enero de 1577 -conjetura
mos- desapareció Pablo, mi hijo. 
Releo esta primera frase para seguir 
escribiendo. En mi espíritu, antes de ano

tarla, se insinuaba el deseo de dar un testi
monio preciso, puntual. Al leerla, no en
cuentro más que abstracción, dolor incier
to. La exactitud de la fecha luego se diluye 
porque apenas "conjeturamos", "desapare
cer" evoca el vacío, "mi hijo" sólo es real 
para mí. Quise señalar un comienzo -el 
del recuerdo incesante- y describo un hue
co. Pienso que si pudiera registrar, por 
ejemplo, "a mi hijo Pablo lo mataron el 
28 de enero de 1977 y su cuerpo fue sepul
tado en un cementerio”, sería posible reco
nocer un camino hacia la calma. Cuando 
la muerte sólo es sospecha, pierde grande
za; desdibuja la vida. La sospecha habita 
los abismos y ningún patetismo encierra 
mi solitario encuentro con mi hijo, que es 
tiniebla. Sólo un oscuro dolor que veo 
arrastrarse por las calles, una vergüenza 
que se asoma como un rubor a los rostros, 
una culpa que nace en mí y que se extien
de, disimulada, entre la gente: la gente que 
habla; y la que calla.

Seguramente estoy escribiendo porque 
en estos días crece en mí el horror a la con
fusión, ese castigo primordial impuesto a 
los hombres por su soberbia, cuando se di
solvieron los sentidos de las cosas y tuvie
ron que abandonar, en Babel, la construc
ción de la torre que los llevaría al cielo. 
Deberíamos recuperar el significado que la 
palabra confusión poseía en la Edad Me
dia: 'echar a perder', 'destruir', porque nada 
deteriora más que la confusión, momento 
en que las cosas se funden y se mezclan. 
Las formas desaparecen; las palabras se 
vuelven meros ruidos incomprensibles, 
inútiles. La confusión inmoviliza el alma, 
que apetece permanecer activa en el vivir 
amoroso.

Crece en mí el horror a la confusión 
en estos días porque hace once años escu
ché, en México, la voz de la madre de mi 
hijo que me llamaba desde la Argentina: 
"Pablo está muy grave". Eran días de an
gustia, de muerte cotidiana y yo sabía que 
en algún momento recibiría aquel llama
do. Un mensaje que no podía decir las co
sas según eran, por temor a que alguien es
cuchara. Por temor, tal vez, a que las pala
bras consolidaran los hechos, dejaran sin 
espacio la posibilidad del error. "Pablo es
tá muy grave", aunque nunca hubiéramos 
convenido la clave, quería decir "Pablo ha 
desaparecido. Por tanto, es posible que ha
ya muerto". Luego vinieron las noches y 
los días de vigilia, los clamores lanzados a 
todos los vientos, los intentos fracasados 
de que alguien intervenga, de que alguien 
pudiera tener poder para salvarlo, para dar 
una noticia, para ganarle al azar. Vinieron 
los meandros del infierno con rostros que 
se mostraban sonrientes para alentar algu
na esperanza que hacía más dolorosa la de
cepción que seguía inexorablemente. Cons
tituimos el cortejo de los que buscábamos 
fantasmas en peregrinajes absurdos. El al
ma se confundía. Una entrevista a un sena- 

■ dor norteamericano o un llamado a un obis
po argentino sospechábamos que era inú
til, pero las propiciábamos porque era im
posible no creer en algo, no esforzarse pa
ra evitar que la confusión disolviera todo. 
Un rabino en Nueva York podría obrar el 
milagro. También un policía que vendía 
su engaño por el pago de miles de dólares. 
Un lento descender, siempre descender a la 
ignominia. Una adivina en México, pero 
también otra en la Argentina, lo veían vi
vo a Pablo. El misterio -sólo el misterio- 
podía apaciguar el tormento de las certezas 
brutales.

Reflexionar sobre la violencia

Miedo y confusión
Héctor Schmucler

El hueco de una desapárición en la 
recordación de un sobreviviente de un muchacho desaparecido, 

también es su padre,
es uno de los tópicos de este texto, más no el único.
Otro asunto es la confusión y la dificultad para darle 

nuevamente sentido a las palabras 
de la Argentina de nuestro tiempo.

Con los años cesó el frenesí. Toda evi
dencia certificaba la muerte. Pero no hay 
descanso para el muerto cuando su cuerpo 
no yace en una tumba. Antígona se multi
plica. No es la duda lo que inquieta al pa
dre: es el no poder decir esto o aquello, 
aunque se equivoque. No es odio; casi no 
es dolor. Un sentimiento de confusión nos 
envuelve. Imperceptible trama que me une 
a los amigos. Nuestra confusión está he
cha de miedos, de palabras no dichas, de 
confianzas que sediluyen. Triste aridez que 
se ciega ante la vida, la confusión nos cie
rra el camino a la tragedia, a la pasión, al 
amor.

L
a confusión transita por el país (por 
eso hay palabras que aún cuesta pro
nunciarlas). Para salir de ella deberí
amos abrirnos a los interrogantes, a las pa

labras que el miedo retiene. Los miedos se 
resisten a abandonamos. Miedo a los orga
nismos represores y controladores del Esta
do. Miedo a la venganza de la derecha y de 
la izquierda. Pero sobre todo se resisten a 
abandonamos  otros miedosmenosperceplí- 
bles: el miedo a preguntar y preguntamos. - 
A enfrentar espejos que nos recuerden a 
nosotros mismos en cada momento del 
pasado; a desconocer (a no conocer) las 
figuras que se reflejan. Miedo a que clau
diquen las respuestas explicativas que nos 
tranquiliza!?. A no saber por qué. El co
lapso puede aparecer próximo cuando las 
seguridades de la razón se resquebrajan. 
Pero deberíamos atrevemos a atravesar 
esos miedos si queremos intentar salir de 
la confusión, recuperar el verbo y decir 
palabras nuevas.

El miedo niega la memoria. Por eso, 
tal vez, cunde una desordenada búsqueda de 
autocríticas. La memoria llama al arrepen
timiento. La autocrítica -una forma com
placiente de la mentira- parodia al arrepen
timiento. El arrepentimiento nombra sin 
más objeto que recordar. Se realiza en sí 
mismo. La autocrítica es instrumental: se 
la hace para reubicarse en el mundo. No 
necesita reconocer palabras: basta con de
clarar que ahora se piensa otra cosa. Es el 
paso previo al olvido. La verdad sustenta
da anteriormente no se pone en duda: sólo 
se realiza una transacción con ella. Entre 
nosotros algunos quieren imponer la auto
crítica para "acumular fuerzas"; muchos la 
practican confiando clausurar el pasado. 
Mientra el arrepentimiento encuentra su es
pacio en la ética, la autocrítica se vincula 
a la razón calculadora. Pura instrumentali- 
dad, la autocrítica -entre nosotros y en es
tos días- adquiere poder exorcisante. Pura 
ilusión: los demonios, que existen y se 
imponen a los olvidos planificados, mues
tran sus rostros entre las fisuras de un or
den aparente. La tragedia se cumple y allí 
surge la vida sin mediaciones.

Durante la "Semana Santa" argentina, 
la de 1987, la tragedia, las fuerzas insonda
bles del destino, irrumpió entre nosotros. 
Es posible que el presidente Alfonsín no 
supiera cabalmente por qué se vio impulsa
do a hablar de héroes, de otros héroes, 
cuando la Plaza de Mayo lo consagraba a 
él como el personaje heroico de la jomada. 

Alfonsín invirtió la historia aparente: "hé
roes" eran algunos insubordinados. Héro
es, algunos de aquellos contra quienes se 
había reunido el pueblo innumerable. Al
fonsín decía una verdad casi insoportable 

. (como las que instala la Tragedia): estos 
"héroes de la Malvinas" merecen ser conde
nados. La Argentina -al menos muchos ar
gentinos- no estaba dispuesta a escuchar 
unaverdadquedislocabaseguridadesadqui- 
ridas en el ejercicio del olvido. ¿Es que se
rían totalmente otros estos, los que llena
ban esa plaza para no escuchar el calificati
vo de héroes, y aquellos, los que cinco 
años atrás se habían exaltado ante el "hero
ísmo" de los soldados argentinos en las 
Malvinas?. Simbólicamente, en todo ca
so, eran los mismos. Las dos multitudes 
podrían haber reclamado, con igual vali
dez, la representatividad del pueblo. "Si es
te no es el pueblo, ¿el pueblo dónde es
tá?", suele repetirse una y otra vez, hasta 
en varios lugares simultáneamente, para 
proclamar la legalidad de esa representa
ción.

Si al heroísmo se le otorga un valor 
en sí, el héroe -más que hombre aunque 
menos que dios- siempre es admirable. Sin 
embargo, lo que normalmente ocurre es 
que el héroe de un bando es un "enemigo 
encarnizado" para el otro. Se aplaude a los 
héroes cuando, además de serlo, realizah 
un ideal compartido. La expresión "héroes 
de las Malvinas", en el vocabulario co
mún, parece haberse independizado de una 
guerra precisa. Han quedado los héroes 
mientras el olvido diluye la guerra. En la 
Argentina no se habla de la guerra de las 
Malvinas. De nuestra guerra de las Malvi
nas. El ejército que la hizo entra en la zo
na de la confusión. Si hay "héroes de las 
Malvinas" es porque la población, mayori- 
tariamente, aceptó esa guerra. Decir que el 
pueblo no fue consultado y tuvo que to
mar partido sobre los hechos consumados 
puede ser verdad, pero no altera el sign ifica- 
do de ese apoyo. Por un momento los ar
gentinos fuimos -en muchedumbre- el ejér
cito. De nada valen las estadísticas publica
das en un periódico para mostrar que los 
"comandos" no murieron en la misma pro
porción que otras formaciones del ejército. 
Nadie ha discutido la justicia de las conde
coraciones otorgadas a Aldo Rico en las 
Malvinas. Es casi inexistente el esfuerar 
por entender el sentido de esa guerra y del 
apoyo que se otorgó. Sin embargo el acon
tecimiento nos marca. Un triunfo argenti
no, aunque parcial, probablemente hubiera 
producido una historia diferente a la que es- 
ramos viviendo y en la que es posible for
mulamos estos interrogantes. Sólo por es
to, porque podemos decir que debem os pre
guntarnos, vale la pena optar por la demo
cracia. Pero ¿cuántos hubieran estado de 
acuerdo -en el momento de la guerra- en 
postergar la reivindicación de las Malvinas 
en pago de la democracia? Silenciar estas 
preguntas contribuye a la confusión. Pre
gunta que vertiginosamente (es decir, que 
produce vértigos) nos lleva a esta otra: ¿re
almente interesa sustancialmente la demo
cracia a la mayoría de los argentinos?

E
l olvido confunde. ¿Qué es lo que 
no se quiso recordar cuando Alfon
sín mencionó a los "héroes de las 
Malvinas"? ¿Qué resultaba innombrable? 

Imprevistamente se dijo que había existido 
una guerra, se dijo que a quienes se los de
signa como héroes creen que son héroes (y 
por lo tanto superiores al resto de los mor
tales). Al condenarlos se pone en cuestión 
la aureola de pureza que parece distinguir
los. Ese día en la Plaza de Mayo el salto 
había sido dado. Los héroes debían ser con
denados. El destino -la gran memoria- 
triunfaba sobre una historia hecha de olvi
dos. No fueron suficientes las palabras. 
Nuestro rostro no se atrevió a reflejarse en 
las Malvinas. No nos internamos en esas 
brumas y "semana santa" siguió siendo 
parte de la confusión.

Una guerra que venía depués de otra. 
La guerra de las Malvinas era la culmina
ción de la guerra "contra la subversión”. 
Es demasiado simple, y seguramente equi
vocada, la difundida idea de que la guerra 
de las Malvinas fue un invento de milita
res que querían limpiar su imagen tras la 
"guerra sucia" que habían llevado durante 
los años anteriores. Los militares no duda
ban de la justicia que los acompañaba en 
su guerra contra la subversión, del heroís
mo que habían desplegado, del rescate que 
la historia haría de su accionar. Ningún da
to indica que se sintieran culpables de al
gún error sustancial. Se sentían triunfan
tes y los triunfadores raras veces meditan 
sobre la legitimidad ética de los medios 
utilizados. Otras eran las fatigas que empe
zaban a mostrar el cuerpo de las fuerzas ar
madas y de la parte de la sociedad que las 
acompañaba. No los métodos con los que 
había aniquilado la guerrilla. Habían opta
do por la lucha clandestina, sin cuartel y 
sin piedad. Timerman {Preso sin nombre, 
celda sin número, p. 51) relata la opinión 
de un oficial de marina en 1976, después 
del golpe militar: "-Si exterminamos a lo
dos (los terroristas), habría miedo por va
rias generaciones (...) Todos... unos 
20.000. Y además sus familiares. Hay que 
borrarlos a ellos y a quienes puedan llegar 
a acordarse de sus nombres". No fue fácil 
identificar las manos que ahora defendían 
la soberanía -contra los ingleses- con aque
llas que habían dado muerte a millares de 
argentinos. Aldo Rico vino a decimos que 
eran las mismas. Es cierto que la "guerra 
contra la subversión" se había hecho al 
margen del pueblo y que el terror que di
fundía sofocó los intentos de protesta. Pe
ro es dudoso que sólo por temor una bue
na parte de la población no haya reclama
do. Torcuato Di Telia lo dice con menos 
vacilaciones (La ciudad futura/ 8-9): "No 
es por disculpar a los militares de los ho
rrores que cometieron, pero la verdad es 
que todos estamos metidos en la etiología 
del fenómeno. Y hay tantos civiles como 
militares (en realidad, más) involucrados 
en la comisión, apoyo o apañamiento de 
esos horrores. Y eso que exceptúo de la 
cuenta a los que meramente dieron una 
"anuencia indebida"; porque entonces in
cluiría a una proporción excesiva de la po
blación". El olvido también aquí llama a 
la confusión.

E
l tema déla violencia aún no parece 
encontrar un clima adecuado para su 
reflexión en la Argentina. Los 
muertos, mi muerto, seguirán sin sepultu

ra y no tendrán calma hasta que los silen
cios duros y los silencios rumorosos no se 
abran a las palabras. La voz no habrá que 
esperarla de quienes se negaron a señalar el 
lugar de las sepulturas porque se conjura

ron para afianzar su victoria. Ni de quienes 
se obstinan en negar la muerte para ño evi
denciar la derrota: "Con vida los llevaron, 
con vida los queremos" es una consigna 
que obnubila, irrespetuosa para el martirio 
de las víctimas. Ningún juez terrenal salda
rá las cuentas y ningún dios tolerará el ol
vido: el destino siempre llamará a la puer
ta. Nuestro espíritu confuso debería abrirse 
al contradictorio mundo en vez de preten
der un artificioso orden sin sobresaltos. Re
conocer, reconocernos en la muerte y hacer 
posible la vida. "Rodolfo Walsh desapare
ció en circunstancias poco claras el 25 de 
marzo de 1977, en uno de los tantos he
chos que quisiéramos olvidar", dice una no
ta bibliográfica en La Nación del 24/1/88. 
Mientras tanto todos saben -incluido el au
tor de la nota- que Rodolfo Walsh fue un 
militante montonero y que por su militan
za fue secuestrado y asesinado. ¿Por qué 
resulta incómodo reconocerlo?. ¿Por mie
do a aparecer como justificando el cri
men?. ¿Por miedo a ser sospechoso de 
complicidad con la guerrilla por elogiar a 
un escritor montonero?. La violencia en la 
Argentina, desde la década del sesenta hasta 
el derrumbe de las Malvinas, tuvo forma 
de dos guerras de inquietante recuerdo. De
beríamos sorprendemos de lo poco que ha
blamos de ellas. Negar la guerra interna 
que tuvo a la guerrilla como protagonista 
puede tener validez de alegato jurídico, pe
ro clausura la posibilidad de ver el camino 
recorrido, de salir de la confusión. Sin una 
concepción de guerra sustentada en recono
cibles premisas teóricas, no tenía sentido 
el accionar que adoptaron las guerrillas en 
la Argentina. No sólo aparece en los docu
mentos, doctrinarios de las organizaciones 
armadas; era la consigna que debía popula
rizarse como parte de una política que ten
día a polarizar las opiniones. "Ayer fue la 
resistencia/hoy Montoneros y Far/y maña
na el pueblo entero/en la guerra popular", 
se agregaba a la Marcha Peronista en las 
concentraciones donde esta estrofa resona
ba con énfasis. "Compañeros, no le pode
mos dar más vueltas. No podemos seguir 
llamando simplemente represión a lo que 
es una guerra", escribía Rodolfo Galimber
ti en la revista La causa peronista 
(27/8/74). Ya se lo explicaban los Monto
neros a Perón en una carta del 9/2/71 : "Te
nemos clara una doctrina y clara una teoría 
de la cual extraemos una estrategia clara: 
el único camino posible para que el pue
blo tome el poder e instaure el socialismo 
nacional, es la guerra revolucionaria toral" 
(La causa peronista, 3/9/74).

¿Por qué negar la guerra, como se la 
negó durante el juicio a los Comandan
tes? Existía, tal vez, la sospecha de que si 
se la hubiera aceptado serían menos puni
bles los delitos aberrantes de los represo
res. Se ocultó la guerra, tal vez, para hacer 
más abominable la crueldad. Se eludió la 
condición de guerrilleros de muchas de las 
víctimas, porque si se la hubiera aceptado 
a lo mejor hacía menos graves las acusa
ciones. Es verdad que existieron víctimas 
de la represión que nada tenían que ver con 
la guerrilla. Pero las torturas que les infli
gieron. la muerte anónima a la que se los 
condenó, no fueron más execrables que las 
que sufrieron los militantes armados. En 
los campos de concentración nazis, como 
se sabe, la inmensa mayoría eran judíos. 
Sin embargo algunos subrayan sistemáti
camente que no sólo había judíos en los 
campos. Aunque es verdad, se puede sospe
char una especie de temor si sólo fueran 
judíos, si no hubiera habido otras vícti
mas, la culpa de los asesinos podría ate
nuarse. Cuando se procede así, ¿se quiere 
señalar la magnitud del genocidio o se pre
juzga que la opinión pública se encuentra 
predispuesta a no enjuiciar tan gravemente 
a los nazis si sólo mataban judíos?. El 
ocultamiento de la condición de guerrille
ros de muchos de los que sufrieron el escar
nio de los centros represivos en la Argenti
na, alimenta sospechas similares. ¿La in
dignación ciudadana sería menor si se veri
fica que las víctimas estaban vinculadas a 

la lucha armada?. De esto debería hablarse 
para que la confusión se empiece a despe
jar,

E
s posible que no haya llegado a 
tiempo: los temores aún nos pa
ralizan. Pero en algún momento 
tendríamos que horadar los m iedos. Por ca

pas sucesivas, hasta que podamos mirar
nos a los ojos sin sospechas. Empezan
do por desentrañarlas causas de ese te
mor. La represión de la dictadura -im
placable, sorda a toda clemencia, ajena 
a cualquier moral- tuvo como objeti
vo destruir a la guerrilla en un escenario - 
el país- donde la violencia había crecido 
hasta el límite del espanto. La sociedad en
tera fue sumergida en el terror. Pero ¿es 
verdad que la sociedad entera sufrió el te
rror?. La pregunta puede resultar mortifi
cante, aunque resulta ineludible si quere
mos avanzar hacia cierras claridades. Estoy 
lejos de intentar una acusación colectiva. 
La pregunta que sigue pretende atravesar 
otraopacidad:¿porquédebíalasociedad pa
decer el mismo terror que los guerrilleros 
o que esa amplia faja de la población que 
simpatizó con ellos? Los guerrilleros habí
an contribuido a "naturalizar" la sangre, ha
bían pugnado por generalizar la guerra, ha
bían aceptado instrumentalizar la muerte.

La guerrilla, antes o después que el bando 
armado que los reprimía (no importa el de
talle temporal para el imaginario colecti
vo), contribuyó a la confusión de los espí
ritus. Los guerrilleros y sus represores 
coincidieron en levantar como bandera la 
fuerza liquidadora de las armas. El otro, no 
merecía ninguna consideración: había que 
destruirlo. Así se había construido la ofus
cación, la intolerancia. Se reactualizó la 
consigna que Perón había lanzado muchos 
años antes: "Al enemigo, ni justicia" y en 
el mismo sentido se interpretó alguna fra
se de la carra con que Perón respondía a 
los Montoneros: "... por sobre todas las 
cosas, han de comprender los que realizan 
la guerra revolucionaria que en esa "gue
rra" todo es lícito si la finalidad es conve
niente" (La causa peronista, 3/9/74). Fir- 
menich llevaba la solidaridad de su organi
zación a los obreros de Smata, en Córdo
ba: "Si es necesario aquí pondremos san
gre montonera" (La causa peronista, 
13/8/74). Coherentemente, se alentó el 
golpe de estado de 1976: "Hay quienes 
piensan que esto (la participación directa 
de los militares en el gobierno) es lo que 
hay que evitar. Son los reformistas de 

siempre. Los que determinan eternamente 
su política por la del enemigo (...). El re- 
formismo esgrime siempre el fantasma del 
golpe. Prefiere un golpe cada día. Dicen- 
que el recambio será todavía más represivo 
y violento. Sin duda sus formas externas 
pueden ser peores, pero olvidan que la capa
cidad de respuesta popular es muy superior 
cuando tienen un claro enemigo enfrente" 
(Rodolfo Galimberti, en La causa peronis
ta, 3/9/74). Es ilustrativo señalar que el 
número en que escribía Galimberti, fue el 
último de La causa peronista. En él, Eduar
do Firmenich y Norma Arrostito narraban 
minuciosamente cómo habían secuestrado 
y luego ejecutado a Pedro Eugenio Aram- 
buru. Unos días después, los Montoneros 
pasaban -voluntariamente- a la clandestini
dad.

El miedo y la confusión se había asen
tado en la sociedad. Una buena parte de 
ella no tenía por qué padecer el terror que 
se ofrecía como condición para concluir 
con aquel estado de cosas. También crecía 
el pánico en esa numerosa capa de argenti
nos que había hecho suya la euforia guerri
llera: hubiera preferido no padecer el te
rror. Los guerrilleros habían atraído a una 
masa nada desdeñable. La algarabía juvenil 
con que empuñaban los fusiles prometía 
justicia, libertad; más aún, prometía una 

vida nueva. La utopía del mundo mejor se 
encamaba en muchachos dispuestos a dar 
su vida por el triunfo de la alegría. Y la 
dieron. Multitudes empezaron a vivir el en
tusiasmo de compartir, de reconocerse en 
sus semejantes. Los guerrilleros sentían 
que su vida -y su muerte- tenía sentido. 
No sabían que la tragedia los conducía por 
un mundo inimaginado. No es fácil poner
se a contemplar los signos del cielo cuan
do el ojo sólo tiene luz para observar la 
mira del fusil. Tal vez por eso los guerri
lleros no supieron ver que con su generosi
dad se tejía lo monstruoso. Cuando Firme
nich afirma (Bohemid, 9/1/81; reproducido 
por R. Gillespie, Soldados de Perón)-. "No
sotros hacemos de la organización un ar
ma, simplemente un arma, y por lo tanto, 
sacrificamos la organización en el comba
te a cambio del prestigio político. Tene
mos cinco mil cuadros menos, pero ¿cuán
tas masas más?. Esto es el detalle", no es
tá diciendo una simpleza. Lo que estreme
ce de ese pensamiento no es que se haya 
equivocado en la cuantificación de las pre
suntas "masas" que habían conquistado. 
Lo estremecedor es la idea de instrumento. 
Los 5.000 montoneros muertos son me
ros instrumentos. ¿También los seres hu

manos -aunque alimentados, sanos y alfa
betos- de la sociedad que imaginaba la vic
toria guerrillera?.

L
a instrumentalidad tiene fundamen
tos: el futuro prometido justifica y 
borra los sacrificios del presente. 
Es difícil superar esta concepción metafísi

ca de la vida que imagina como ya existen
te el futuro y que alimenta buena pane del 
pensamiento occidental. En ese espacio in
telectual único se dibujaron los dos gran
des proyectos sociales que disputan desde 
el siglo XIX: capitalismo y socialismo. 
Ambas utopías, la capitalista y la socialis
ta, que imaginan construir la totalidad del 
mundo desde la razón secular (desde lo pu
ramente humano), hunden sus raíces en el 
nihilismo. Es la fe en la nada. No era esto 
lo qué deseábamos quienes durante larga 
parte de nuestras vidas pensamos que la 
revolución y el socialismo -con o sin 
violencia- era la forma necesaria para digni
ficar la existencia y concluir con la injusti
cia, el agravio y la humillación, En algu
nos que ahora pensamos que el socialismo 
no puede sino ser la otra cara de esa mis
ma moneda en que se estampa el capitalis
mo, pero que persistimos en nuestra vehe
mencia contra la injusticia, el agravio y la 
humillación, la idea de la revolución co
mienza a desmoronarse. Su lugar no lo re
emplaza ni la resignación, ni el escepticis
mo. Por el contrario, son las revoluciones 
las que han contribuido -con sus rostros re
ales y no los imaginarios que surgen de la 
fiesta heroica de sus estallidos- a la desa
zón y al desasosiego. En vez de resignar
nos a matar para no ser muertos, quisiéra
mos pensar que ningún humano tiene dere
cho a decidir la muerte de otro. En vez de 
resignamos a optar por la sociedad "produc- 
tivisra" capitalista o "productivista" socia
lista, pensamos que el camino hacia el vi
vir pleno pasa por la negación de la cultu
ra intrascendente sobre las que ambas se 
construyen. Quisiéramos comenzar a hora
dar el miedo, a abrimos al mundo (que es 
el vivir) y no pretender dominarlo (que 
nos ha llevado a esta opaca insustancial i
dad de lo homogéneo que hoy crece en to
das partes). Así podremos, tal vez, recupe
rar el sentido de las palabras, en un nuevo 
Pentecostés que nos rehabilite del castigo 
babélico.

La última vez que hablé con Pablo fue 
en Córdoba, en julio de 1976. No fue fácil 
encontrar una casa que nos cobijara durante 
algunas horas. Las fuerzas represivas pene
traban hasta los últimos escondrijos de los 
Montoneros. Intenté mostrarle, serenamen
te, que la suerte estaba echada. Que era inú
til jugar una carra marcada cuya apuesta 
era la muerte. No me es posible recordar 
sin ver allí -los cuatro conmovidos por la 
desesperanza- el rostro ensombrecido de la 
madre de Pablo; y el de su hermano, sin 
tiempo en sus 17 años. Pero Pablo, enton
ces, no tenía madre ni hermano. ("¿Quién 
es mi madre y quiénes son mis herma
nos?" Mateo 12,48). El también era "Cris
to", su nombre de guerra. "Yo sé que esto 
es una locura", me dijo Pablo. "Pero está 
la sangre de los compañeros", me dijo. Se 
fue solo cuando se marchó, al atardecer, a 
la casa operativa en la que se refugiaba. 
¿Qué había hecho yo, en los 19 años de su 
vida, para que ahora se fuera solo, sin pa
dre, sin madre, sin hermano?. Su hermano 
y yo lo habíamos acompañado a tomar un 
taxi. Podría haber sido su último actó.

Cuando las preguntas superen laconfu- 
sión, es posible que los miedos aflojen 
sus tenazas paralizantes. Podremos regre
sar a nosotros mismos, podré encontrarme 
con mi hijo. Podremos reconocer el bien 
y el mal. Saber que hay bien y hay mal. 
Reconocer que no todos somos culpables 
de todo, pero que ninguno es inocente. De
beríamos empezar con las preguntas aho
ra, aunque no estemos a resguardo de los 
riesgos. O ral vez deberíamos, simplemen
te, dar testimonio. Para que yo pueda nom
brar a mi hijo y entonces nombrarme.
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En la reunión de prensa en que se 
dio a conocer la primera versión 
oficial del desenlace que había teni

do la investigación del secuestro de Osval
do Sivak, el subsecretario de Interior afir
mó que, según los datos a su disposión, el 
ideólogo del grupo que había raptado y ase
sinado al empresario era uno de los delin
cuentes capturados, el policía Bulletti. El 
funcionario no proporcionó más informa
ción en cuanto al modo en que el acusado 
desempeñaba ese papel. Pero, de acuerdo al 
conjunto de noticias ofrecidas en la oca
sión y en los días que siguieron, la fun
ción de Bulletti había sido la que suele 
identificarse -en un lenguaje policial más 
tradicional- como la de "jefe", "cabecilla" 
o, cuando se busca subrayar la dimensión 
intelectual de la tarea, "cerebro" de una ban
da. Por otra parte, las características del 
personaje y las faenas en que aparecía im
plicado (las de un maleante con investidura 
policial) no eran de las que evocan el ejerci
cio de la inculcación doctrinaria, la agita
ción de ideas o cualquiera de las actividades 
que se acostumbraba a asociar, hasta aho
ra, con la noción de ideólogo.

Dicho más directamente: resultaba difí
cil sustraerse a la impresión de que la im
putación del señor Juan Octavio Gauna po
nía en circulación pública un nuevo uso - 
seguramente el menos honroso de los que 
había conocido- de este término tan corrien
te en el vocabulario político e intelectual 
de nuestro tiempo, un uso que la prensa re
gistró pasivamente, acaso sin valorar co
mo era debido la innovación. No se trata, 
por supuesto, de sugerir que el imputado 
carezca de ideas. Es seguro que, como todo 
el mundo, dispone incluso de una cosmovi- 
sión. Parafraseando un poco a Gramsci po
dría decirse, sin embargo, que si bien todo 
el mundo posee alguna ideología, no todos 
desempeñan -en la división del trabajo- el 
papel de ideólogos. Tampoco se trata de ig
norar lo que podría llamarse el contexto de 
là declaración del subsecretario (comenzan
do por el ambiente de versiones y de sospe
chas que desde el comienzo anudaron, en 
tomo al "caso Sivak", el delito y la políti
ca). O sea, no se trata de ignorar que: 1) la 
atribución de un papel ideológico al sujeto 
mencionado suponía alejar la posibilidad 
de que estuvieran involucrados -como ins

piradores, cerebros, jefes, etc,- personajes 
de mayor rango, aun cuando en esa direc
ción apuntaban las declaraciones de los fa
miliares de Sivak; 2) desde el propio Mi
nisterio del Interior, su anterior titular ha
bía hablado, a propósito de este caso y de 
otros delitos, de la "mano de obra desocu
pada", eufemismo que remitía a individuos 
y grupos integrados a las tareas de repre
sión bajo la dictadura militar, lo que refor
zaba la impresión de que los resposables 
no eran delincuentes comunes; 3) la inves
tigación había tenido vaivenes oscuros y 
trámites poco ordinarios, lo que se suma
ba a la filiación judía de la víctima -dato 
que se reproducía en la mayor parte de los 
secuestros de personas acaudaladas- y a la 
identidad política que algunos atribuían a 
la familia Sivak, todo lo cual cooperaba a 
la atmósfera que rodeaba al crimen, así co
mo incrementaba las sospechas que conec
taban a sus ejecutores a una de las agen
cias del amenazador mundo de los "servi
cios".

Estos elementos formaban parte, sin 
duda, del contexto en que el funcionario hi
zo la imputación. Pero, ¿bastaban para 
propiciar el hecho de que el térm ino ideólo
go asumiera la acepción que lo convertía 
en atributo del tal Bulletti?

Una palabra con historia

Ideólogo
Carlos Altamirano

La atribución del término "ideòlogo" por parte del subsecretario 
del Interior, Octavio Gauna, a uno de los detenidos por el 
secuestro y asesinato de Osvaldo Sívak, bien vale como 

hipotético acicate para una revisión de 
esta palabra y de su nutrida carga semántica. En este repaso se 

observa su ligazón 
con el concepto de ideología, y también como éste es 

considerado como lo opuesto al conocimiento objetivo.

Es verdad que tanto "ideólogo" como 
la palabra de donde derivaba,"ideolo- 
gía", conocieron la mala fama inte

lectual y política desde sus mismos co
mienzos, lo que ha formado parte -podría 
decirse- de su afortunada carrera en el len
guaje de la cultura moderna. Recordemos 
un poco: Condorcet, Cabanis, Destutt de 
Tracy, Volney (el de Las ruinas de Palmi 
ra, uno de esos títulos que a los argenti
nos nos vienen a la memoria sólo porque 
forman parte de las lecturas juveniles de 
Alberdi o Sarmiento)... Los nombres de 
estos pensadores no son de los que evoca 
con orgullo la tradición filosófica france
sa. Integran más bien un capítulo menor y 
un tanto vulgar para la vanidad espiritual 
de esa tradición. Contemporáneos de la re
volución francesa y herederos del ¡luminis
mo (son sus representantes tardíos), no ex
hibirían ni el talento teórico de algunos de 
sus grandes antecesores, ni las virtudes li

terarias de los otros. La Ideología -término 
introducido por de Tracy-, o ciencia de las 
ideas, daría nombre a la escuela filosófica 
con la cual se los identificaría. Sobre la ba
se de una teoría sensualista del conoci
miento, que reelaboraba un filón empirista 
preexistente, la Ideología era concebida co
mo una suerte de ciencia primera o fundan
te que debía dar cuenta de la formación de 
las ideas -mediante el análisis, la descom
posición y la recomposición del proceso 
ideativo- a partir de la instancia original 
que eran las sensaciones. En ese saber pri
mero -dado que las diferentes ciencias cons
tituían diferentes combinaciones de ideas-, 
se articularían la lógica y la gramática (Ge
orges Gusdorf, La conscience révolution- 
naire. Les idéologues, 1978).

Nada, pues, más parecido a lo que se 
conoce como una gnoseologia precrítica. 
Sin embargo, Gusdorf. en el largo volu
men que lleva el título citado, y Sergio 

Moravia, cuyos trabajos eruditos sobre la 
escuela "ideológica" francesa el mismo 
Gusdorf reconoce como fundamentales (II 
tramonto dell'Iluminismo, 1968 y La 
scienza dell'uomo nel Settecento, 1970), 
rescatan no el vuelo especulativo ni la no
vedad filosófica de la Ideología, sino fa vas
ta y múltiple obra de investigaciones y es
tudios que sus adherentes animaron en el 
terreno que más adelante se conocería co
mo el de las ciencias humanas (antropolo
gía, etnografía, geografía, etc.).

Pero los "ideólogos" no eran filósofos 
que sólo quisieran interpretar el mundo: 
querían también transformarlo, es decir or- 
ganizarlo de acuerdo a un diseño racional. 
Liberales y antijacobinos se alinearon, en 
los sucesivos capítulos de la revolución 
francesa desde 1789 hasta el Imperio, jun
to a las alas moderadas del proceso. Su ide
al era el de la república constitucional y de 
propietarios, regida por "notables" bajo la 
guía espiritual de los "supemotables" que 
eran los propios intelectuales-ideólogos. 
Actuarían a la manera de grupo de presión, 
un poco como nuestros nacionalistas y, co
mo éstos, serían más bien desafortunados 
en sus experiencias políticas. Tuvieron 
ocasión, es verdad, en los años que sucedie
ron a la caída de Robespierre -los años del 
Directorio y de la república burguesa- de 
promover algunos de sus grandes proyec
tos de reforma en el campo de la organiza
ción institucional de la cultura y el saber 
(ordenamiento de la instrucción pública, de 
la universidad, de la investigación científi
ca). Fuera de este terreno -en que hicieron 
su contribución mayor a la historia intelec
tual francesa, según Gusdorf-, la acción po
lítica no fue propicia para la asociación de 
sabios que se identificaban con la escuela 
"ideológica": eran otros, individuos y gru
pos menos ilustrados, pero más prácticos 
y hábiles (incluso para instrumentar las as
piraciones de los ideólogos), los que termi
naron controlando las relaciones de poder. 

El percance político que les dio su mayor 
(mala) fama posterior, la imagen de oscila
ción entre el oportunismo y la abstracción 
doctrinaria (A. Illuminali, Società e progre
so nell'iluminismo francese, 1972). 
fue el de la alianza con Napoleón, a quien 
apoyaron en el golpe de estado del 18 Bru
mario. Mejor dicho: tomaron parte en la 
preparación del pronunciamiento que llevó 
a Napoleón al poder y abrió paso a la dicta
dura militar y a la instauración del Impe
rio. Bonaparte, un ex jacobino de amplias 
lecturas, había cultivado el trato con los 
miembros de la escuela y éstos lo escogie
ron como el hombre de la situación, la es
pada republicana capaz de restaurar el or
den -contra los jacobinos, por un lado, y 
contra los partidarios del "antiguo régi
men", por el otro- y ponerlo al servicio de 
las prerrogativas del talento ilustrado: un 
general "ideológico". La alianza duró muy 
poco. Ya en el poder, Napoleón demostró 
que tenía sus propios criterios acerca de có
mo volver a la paz social y política: persi
guió a los jacobinos, negoció con los mo
nárquicos y devolvió a la iglesia su poder 
temporal. Demostró también que no esta
ba dispuesto a someter, sus iniciativas al 
juicio de sus sabios aliados de ayer, de 
quienes pedía adhesión, no consejo. Ante 
el giro de las cosas, los doctrinarios de la 
Ideología se negarían a colaborar con el 
nuevo orden, lo que no hizo sino despojar
los de toda influencia -incluso de la que ha
bían logrado en el campo de la organiza
ción cultural-, para terminar en un silen
cioso exilio interior que duró hasta la caí
da de Napoleón.

El general no perdonaría nunca a los 
intelectuales su orgulloso distanciamien- 
to. En realidad, fue él quien acuñó el térmi
no ideólogo -los teóricos de la escuela se 
reconocían entre sí como ideologistes, no 
como ideologues-, término al que le confi
rió valor irónico y peyorativo, y con el 
que acusaba a sus ex aliados de razonado
res "metafísicos", retóricos hábiles para ar
mar frases que pretendían que el orden y la 
autoridad se fundaran en principios doctri
narios, pero que carecían de sentido de rea
lidad y eran incapaces de comprender los 
imperativos de la conveniencia política. 
(Como se ve, nada nos lleva por este lado 
a la imputación del señor Gauna, ni a las 
actividades del señor Bulletti.) Napoleón 
volvería contra ellos también, en más de 
una ocasión, el reproche de ser hostiles a 
la autoridad y al orden, de no haber hecho, 
en última instancia, más que conspirar 
contra esos principios desde 1789. (Aquí 
ya hay algo: la conexión del ideólogo con 
la infracción o, más bien, la conexión del 
ideólogo con la instigación a la infrac
ción.) Aun después del descalabro de la 
campaña de Rusia, el general señalaría acu
satoriamente a los ideólogos: "Es a la ideo
logía, a esa tenebrosa metafísica que, al 
buscar con sus sutilezas las causas pri
meras, quiere fundar sobre esas bases la le
gislación de los pueblos, en lugar de ade
cuar las leyes al conocimiento del corazón 
humano y a las lecciones de la historia, a 
la que hay que atribuir todas las desgracias 
que ha experimentado nuestra bella Fran
cia" (cit. en Moravia, 11 tramonto...).

El episodio de Napoleón y los "ideólo
gos" ha sido considerado un caso arquetípi- 
co de las tribulaciones del intelectual mo
derno en sus relaciones con la política y el 
poder político (Z. Bauman, Legislators 
and Interpreten, 1987). Pero aquí sólo lo 
hemos evocado como parte de la prehisto
ria de las nociones de "ideólogo" e "ideolo
gía". No se ignora que el ingreso de esos 
dos términos al vocabulario de la teoría so
cial y de la política modernas tuvo otra vía 
de acceso: la que abrieron Marx y el discur
so marxista. En realidad, fue en el ámbito 
de la concepción materialista de la historia 
donde "ideólogo" e "ideología" asumieron 
el carácter de nociones de alcance general, 
liberándose de la referencia a la escuela filo
sófica que representó el último capítulo de 
la Ilustración francesa. De cualquier modo, 
en Marx y en Engels los términos poseen 
todavía un valor crítico o negativo, si bien 
los reformularon dentro de una teoría del 
proceso histórico.

En esta reformulación el concepto de 
ideología engloba el campo social de las 
elaboraciones intelectuales, y las formas 
que ella asume -místicas, religiosas, filosó
ficas, artísticas, etc.- son articulaciones de 
la "conciencia social", que corresponden a 
(y están determinadas por) las formas socia
les de la "producción y reproducción de la 
vida material", base real de la existencia 
histórica. La ideología, el "medio ideológi
co", es asimismo el terreno donde los hom
bres "loman conciencia" de sus intereses 
dentro de los antagonismos que dividen el 
mundo social, lucha de clases arraigada en 
la estructura de la producción material que 
constituye no sólo la base sino también el 
foco de irradiación de las transformaciones 
históricas. Al proporcionarle sus formas y 
sus figuras, la ideología opera como un su
blimador de esos intereses, confiriéndoles 
significados y fines más o menos imagina
rios. La ideología no es, pues, la verdad de 
la acción histórica.

El punto de vista "ideológico" (que, 
para Marx, es el punto de vista del "ideólo
go", categoría asociada a la división del tra
bajo y a la separación entre trabajo manual 
y trabajo intelectual) es el que invierte el 
orden de dependencia entre los fenómenos 
del mundo social -pone a éste cabeza abajo
, es el que pretende explicar las constelacio
nes discursivas por sí mismas y, más aún, 
el que supone que sean las ideas las que 

mueven la historia. En este sentido, la rea
lización consumada del razonamiento ideo
lógico sería el idealismo filosófico. Pero 
ni la ideología ni el ideólogo así entendi
dos equivalen al engaño o a la voluntad de 
engañar (como en ciertas imágenes ilumi- 
nistas de la religión y el cura): son confi
guraciones socialmente determinadas, etc.

En la evolución posterior del marxis
mo -en realidad, cuando el discurso de 
Marx se convierte en marxismo-, esta 
acepción crítico-negativadeideologíaeide- 
ólogo sólo se conservó en algunas de las 
interpretaciones del legado de los fundado
res. Y dichas interpretaciones, muy varia
das entre sí, por otra parte, han sido más 
frecuentes dentro de lo que Perry Anderson 
llama, extendiendo el significado original 
de la expresión, "marxismo occidental" 
(Consideraciones sobre el marxismo occi 
dental, 1977). A ese marxismo -en cuyas 
filas han predominado los filósofos y que 
desarrolló su principal línea de elaboración 
en tomo a cuestiones epistemológicas y al 
análisis de los discursos sociales- pertene
ce la mayor parte de los textos donde la no
ción de ideología equivale a representación 
ilusoria de la realidad.

En las corrientes de mayor gravita
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ción, por su trascendencia política y su pe
so institucional, el término ideología per
dió su sentido crítico-negativo. Se volvió 
más o menos intercambiable por doctrina, 
sistema de ideas, pensamiento, ya sin refe
rencia intrínseca a su opuesto: el saber ver
dadero (científico, crítico, materialista, 
etc.). En algunos casos, el marxismo mis
mo terminó por ser considerado una ideolo
gía, ideología científica o de clase, contra
puesta a otras, también caracterizadas por 
sus valencias de clase (ideologías burgue
sa, pequeñoburguesa, etc.). Más aún: a me
dida que el legado de Marx se fue convir
tiendo en cuestión de autoridades institu
cionalizadas, que definían la interpretación 
recta frente a las heréticas, la tarea de con
trolar y administrar la ideología se transfor
mó también en un cargo partidario.

Lanzados a la corriente por el discurso 
marxista, "ideología" e "ideólogo" hicie
ron su propia carrera en otros ámbitos del 
pensamiento social y político contemporá
neo. La sociología del conocimiento, de la 
cultura, de la política, la historia social y 
diversas epistemologías, se apropiaron de 
ello, reteniendo, a veces, algún eco de su 
empleo marxista originario, y otras sin 

ningún vínculo con ese uso, cuando no en 
contra de él. Sería imposible resumir en 
pocas líneas la diversidad de acepciones 
que acompañaron al término ideología al 
conocer tal expansión (el libro de líurt 
Lenk, El concepto de ideología, 1974. pro
porciona una útil, aunque parcial, selec
ción de textos sobre el tema). Podría entre
sacarse, sin embargo, un elemento general 
dentro de esa diversidad de registros en que 
aparece la noción de ideología: reputada co
mo inevitable o, por el contrario, pasible 
de ser eliminada mediante la crítica, consi
derada como vehículo de los juicios de va
lor, como manifestación de actitudes afecti
vas (no teóricas) frente a la realidad, como 
racionalización de prejuicios o de intere
ses, en cualquier caso la ideología es lo 
contrario al conocimiento objetivo.

N
 *ó  quisiéramos demoramos más en 
esta disgresión que nos lleva siem
pre a vías muertas si se trata de ima

ginar el recorrido que hizo el término ideó
logo para acabar, tan naturalmente, como 
atributo del jefe de una banda de pistole
ros. (Si ese jefe tiene, a su vez, otros jefes 
es una cuestión abierta, aunque se trata de 
otra cosas.) Pero, antes de concluir, quisié

ramos volver a algunos de los reproches de 
Napoleón a los "ideólogos", de donde extra
eremos una hipótesis enteramente especula
tiva -ideológica, si se quiere- sobre los 
efectos de la contaminación. Ya recorda
mos que el general censuraría a los "ideólo
gos", entre otras cosas, por haber impulsa
do la subversión de la autoridad y el orden 
desde 1789. No eran, pues, sólo espíritus 
especulativos y poco prácticos, sino incita
dores de la transgresión. Ahora bien, hay 
una fuerte afinidad entre este reproche y la 
línea interpretativa conservadora de la revo
lución francesa: ésta habría tenido su causa 
en la obra de los philosophes y en la acti
vidad impía de los hombres de letras, agru
pados en logias y "sociedades de pensa
miento". Tesis conspirativa para la cual la 
revolución no tenía en la sociedad francesa 
otras raíces ni otros focos de insatisfacción 
o de rebeldía política que no fueran las que 
habían estimulado y seguirían estimulando 
hasta el final las élites ilustradas (o, para 
emplear el término que se haría más fre
cuente en nuestro siglo: los ideólogos). 
Desde que Edmund B urke -contemporánea
mente a la revolución- le diera su primera 
versión a esta línea interpretativa, la tesis, 

muy influyente en los círculos del tradicio
nalismo católico, habría de conocer varian
tes (con más o menos maquinaciones ma
sónicas) durante el siglo XIX y hasta lle
gar al nuestro. Incluso Francois Furet 
(Pensarla revoluciónfrancesa, 1978) resca
taría una de ellas por sus méritos socioló
gicos: la de Agustín Cochin.

Nacido no sólo para dar cuenta del 
acontecimiento revolucionario, sino tam
bién con el ánimo de condenarlo, el esque
ma conspirativo de la interpretación se con
virtió con el tiempo en un modelo disponi
ble para usos más actuales. En esta tradi
ción, el ideólogo ya no sería alguien que 
anda en las nubes de la metafísica o tiene 
una representación imaginaria del mundo 
social. Sería, más bien, un personaje avie
so, dedicado a erosionar las tradiciones y a 
compiotar contra el orden constituido: un 
infractor o un promotor de la infracción. 
(No creemos estar forzando demasiado esta 
lógica contaminatoria: según Kurt Lenk 
(El concepto...), Hitler, en un discurso de 
1923, responsabilizaba de la revolución 
alemana de 1918 a "ideólogos, criminales 
y bandidos".) Como todas las cosas del es
píritu, y aunque no estuvieran entre sus 
manifestaciones más elevadas, tanto la in
terpretación como el esquema conspirativo 
hallarían en nuestro país, desde mucho 
tiempo atrás, gente hospitalaria y dispues
ta a hacer un activo uso de ellos.

Para señalar un ejemplo cercano y na
da libresco del eco que tuvo entre nosotros 
el esquema: todos podemos recordar  que ba
jo el último régimen militar sus portavo
ces lanzaban periódicamente intimidatorias 
advertencias a los ideólogos, ocultos en 
sus guaridas tras haber corrompido con su 
prédica a los que se lanzaron a la violen
cia. La presunción del delito cayó también 
sobre las ideas. (Como en el modelo origi
nal, todo remitía a la obra de predicadores 
y la conspiración también había caído co
mo rayo en cielo sereno.) Se puede pen
sar, es claro, que aquello era parte del len
guaje terrorista del régimen y que, después 
de todo, muchos intelectuales se habían he
cho partidarios de la acción directa, cuando 
no se enrolaron personalmente en ella. 
Sin embargo, basta observar lo que ocurre 
en nuestros dias para comprobar que no 
fueron las circunstancias inmediatas las 
que dictaron el esquema que asociaba al ide
ólogo con la maquinación de un complot 
¿No proviene acaso de la misma matriz el 
tema de la estrategia gramsciana como nue
va forma, con sus correspondientes ideólo
gos, de la acción conspirativa? ¿O las refe
rencias a la "infiltración" de la izquierda 
(en esta tradición la izquierda es el mundo 
de la Ideología por excelencia) en la cultu
ra y los medios de comunicación, lo que 
supone que el individuo de izquierda sólo 
puede actuar en esos ámbitos como "infil
trado", es decir ilegítimamente? La natura
lidad con que los diarios tradicionales sue
len recoger estos productos del espíritu in
quisitorial -cuando no los promueven, co
mo en el caso de La Prensa-, revela que 
los círculos de la intolerancia de derecha 
no se hallan confinados en la cultura mili
tar.

Para redondear, finalmente, la hipóte
sis: si ideólogo es el que instiga a delin
quir contra el orden y la autoridad, ¿por 
qué el jefe, el cerebro de una asociación de 
delincuentes no ha de ser también un ideó
logo? Las contaminaciones a que nos acos
tumbró el vocabulario persecutorio de algu
nos años atrás habrían creado las condicio
nes, por así decirlo, para que la imputa
ción de ideólogo cayera sobre Bulletti. Pe
ro, ¿no habremos abusado de una expre
sión ocasional y sin trascendencia para tra
er a colación toda esta historia? Es posi
ble. De cualquier modo, cabe también pre
guntarse si en esas expresiones ocasiona
les no se descarga, a veces, algo de la ideo
logía que se lleva sobre los hombros (in
cluso sin que el portador lo sepa, como 
suele ocurrir con la ideología según su de
finición marxista clásica).
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Conversación con Klauss Offe

Razón y politica: 
el poder de las instituciones

Francisco Coloni González

Buena parte de su trabajo en el campo de 
la sociología política puede entenderse co
mo un análisis crítico de las relaciones ins
titucionales de poder en los sistemas polí
ticos del capitalismo tardío. Ese carácter 
crítico queda expresado en su rechazo del 
modelo de análisis pluralistaltípico de la 
sociología liberal, que da por supuesta una 
diáfana correspondenciaentre los mecanis
mos políticos de representación, competen
cia y decisión. Por el contrario. Ud. ha re
saltado las restricciones institucionales 
que parlamentos y partidos políticos ejer
cen sobre la formación democrática de la 
voluntad, así como las relaciones existen
tes entre los mecanismos reproductores de 
la economía capitalista y las posibilidades 
de tematización de motivos políticos en la 
esfera pública. Para este tipo de análisis 
ha recurrido Ud.. en el curso del tiempo, a 
distintas tradiciones teóricas (marxismo, 
teoría de sistemas, teoría de la decisión ra
cional) e incluso se ha definido sin reparos 
como metodológicamente ecléctico. ¿Exis
te en su obra, pese a ello, algún tipo de 
perspectiva metodológica básica para el 
análisis de las relaciones políticas de poder 
en las sociedades tardocapitalistas? Me re
fiero en concreto al esquema tridimensio
nal del concepto de poder elaborado por 
Steven Lukes, suponiendo que acepte Ud. 
semejante división.

Quisiera decir, en primer lugar, que consi
dero la obra de Lukes sobre el poder, así 
como otros ensayos suyos, de suma im
portancia y estímulo. Sin embargo, no 
veo en ella un desarrollo, siquiera esquemá
tico, de una teoría científico-social. Res
pondiendo a su difícil pregunta, debo decir, 
honestamente que no existe semejante fi
gura argumentativa básica que subyazga 
metodológicamente a todas mis reflexio
nes. Mi pretensión no es elaborar una filo
sofía de las ciencias sociales o una teoría 
sociológica de la acción, sino que .posee 
quizá un carácter más bien normativo. Esa 
norma es, en cierto sentido, una norma de 
racionalidad. A partir de ella se plantea la 
siguiente cuestión: ¿bajo qué condiciones 
pueden recobrarse para la conciencia, com
probarse y ser tenidas en cuenta las conse
cuencias fácticas de las acciones de los su
jetos? Es por tanto la norma de la respon
sabilidad la que en calidad de principio nor
mativo cuestiona empírica y teóricamente 
aquellas situaciones en que obramos "cie
gamente”, en cuáles de ellas dichas accio
nes provocan efectos secundarios, costes 
sociales y brutalidades, sin que se llegue a 
pedir cuenta de las mismas.

A este respecto existen en la tradición 
marxiana dos conceptos que considero su
mamente importantes. Uno de ellos es la

A pesar de la importancia de su obra, en especial sus estudios 
sobre el estado, Offe apenas ha sido traducido a nuestro 

idioma. Procede en cierta medida de 
la línea del marxismo de la Escuela de Frankfurt, 
pervive en él la intención de una sociología crítica 

que no se concibe a sí misma según el 
modelo positivista ni separada de la praxis social. 

La obra de Offe debe 
enmarcarse en el ámbito de esa nueva cultura 

política de izquierda que se ha visto obligada a cuestionar lo 
que Habermas calificó de "ortodoxia tácita" del 

marxismo occidental.
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idea de una contraposición entre apropia
ción privada y producción social. La priva
cidad de la producción es, sin embargo, 
aparente. En realidad, cuando entramos en 
relaciones de mercado, cuando produci
mos, generamos una socialidad inconscien
te, irresponsable e incontrolable de nuestra 
vida. Esta desproporción es quizá en parte 
inevitable, incluso inocua, pero muchas 
de las cosas que hacemos sin poder contro
larlas voluntaria y conscientemente no 
son ni necesarias ni inocuas, sino perjudi
ciales, explotadoras, destructivas y peligro
sas. El otro concepto relevante de la obra 
de Marx -la famosa fiase del 18 Brumario- 
afirma que los hombres realizan su propia 

Historia, pero sin conciencia de ello. Ahí 
se halla implícito el ideal de un control 
consciente del carácter social de las relacio
nes vitales. No es, pues, una teoría elabo
rada, sino este motivo normativo de una 
crítica de la sociedad lo que me lleva a 
plantear las cuestiones de las que me ocu
po.

Relacionado con esta cuestión puede 
mostrarse que el sistema de las relaciones 
de dominación política se presenta bajo la 
pretensión legitimante de su generalidad, 
es decir, bajo la pretcnsión legitimante de 
normas universalistas, mientras que, por 
otta parte, da prueba de selecciones ininten
cionadas o ilegitimables, de efectos encu
bridores o discriminatorios, de unilaterali- 
dades y particularismos no percibidos. Re
sulta interesante investigar, en el sentido 
de la citada norma de la "responsabilidad", 
en qué consisten dichas unilateralidades y 
en qué instituciones se dan. Eso es lo que 
pretendo hacer, para lo cual todas las tradi
ciones teóricas, como la teoría de siste
mas, el materialismo histórico, la teoría 
de la organización y la teoría de la deci
sión racional son bienvenidas en la medida 
en que permitan identificar esa distorsión 
contenida en las instituciones y prácticas 
políticas de todo tipo.

En este contexto se da obviamente un 
dilema consistente en que las instituciones 

poseen siempre la doble naturaleza de posi
bilitar la acción colectiva, por una parte, 
mientras que excluyen y hacen imposible 
determinadas formas de acción por otra. El 
principio de las reglas de juego o reglas 
constitucionales es siempre tal que se posi
bilita una determinada acción mediante la 
que, a su vez, se excluye otra. La fuerza de 
la gravedad ofrece una buena analogía: sm 
ella no podríamos caminar, pero precisa
mente porque existe no podemos volar. 
Siempre se paga un precio por las institu
ciones (como la legalidad, por ejemplo), 
pero el hecho de que se pague semejante 
precio no es en sí un argumento contra las 
instituciones. El único argumento contra 
ellas consistiría en que pudiese demostrar
se que favorecen de forma unilateral y par
ticular, que, como dice Marx, representen 
una generalidad ilusoria, una generalidad 
no auténtica. Esto significa, positivamen
te, que la crítica de las instituciones no in
cide en su cualidad quasi natural como ins
titución, es decir, en su función excluyen- 
te de acciones, sino en el carácter discrimi
natorio e interesado de esa unilateralidad, 
es decir, en el hecho de favorecer con ven
tajas a determinados actores y discriminar 
a otros. Tan sólo en esa medida puede una 
teoría de las instituciones ser crítica.

En este sentido, ¿ha de entenderse su obra 
como una "crítica de la ideología"?

Sí, es una crítica de la ideología en tanto 
que las instituciones del Estado moderno 
se miden por su pretensión de universali
dad -una pretensión por la que también 
ellas mismas se consideran y legitiman; 
por ejemplo, la regla de las mayorías-. 
Ahí se muestra que determinadas cuestio
nes decisivas se ven prejuzgadas en favor 
de los detentadores de posiciones sociales 
de poder precisamente en aquellas formas 
institucionales en que son planteadas di
chas cuestiones. El problema es, pues, la 
relación entre las formas de dominio políti
co y las posiciones sociales de poder, posi

ciones que no se asientan tan sólo sobre la 
propiedad, sino también sobre el poder mi
litar, la división sexual del trabajo, etc.

Estos son ejemplos de cómo puede re
alizarse un análisis crítico-ideológico de 
las instituciones, en donde éste no consti
tuye tan sólo una crítica de la ideología, si
no una prueba de la particularidad de las 
mismas. Semejante demostración presupo
ne, sin embargo, la anticipación de formas 
económicas, culturales y político-institu
cionales dotadas de una racionalidad más 
elevada, y ésta está, por su parte, gravada 
con la falibilidad de semejante anticipa
ción.

Nuestra siguiente preguntase refiere al sur 
gimiento de nuevos eritemas políticos de 
racionalidad en la vida pública. En su ensa
yo "Social preconditions of corporatism 
and some dilemmas of democratic theory" 
(1984) menciona Ud. tres tradiciones en lo 
que respecta al papel de las instituciones 
políticas y a la concepción del poder: a) 
por una parte, las tesis liberales postularí
an una función restrictiva y represiva de 
ese poder, adjudicándole a las instituciones 
políticas una cierta función "protectora"; 
b) por otra parte, los modelos social demó
cratas verían el poder como un medio co
lectivamente generado para la consecución 
de objetivos sociales: deahípodría deducir
se una interpretación "instrumental" de las 
instituciones políticas; c) existiría, por úl
timo una perspectiva "autonomista", que 
podría retrotraerse hasta los primeros es
critos políticos de Marx y a la obra de 
Rosa Luxemburg. Desde esta perspectiva 
se pondría en cuestión la efectividad de 
los mecanismos institucionales de repre
sentación para la defensa de determinados 
intereses emancipatorios.

Puede percibirse en el fenómeno de los 
Verdes en Alemania una cierta repercusión 
del tercer tipo de argumento, al menos en 
lo que respecta a la defensa de una práctica 
extrainstilucional combinada con la activi
dad parlamentaria. En este contexto me 
gustaría hacerle dos preguntas.

Ciertamente no puede definirse a los Ver
des como un partido convencional, y entre 
sus objetivos existen algunos que son difí
cilmente conciliables con un sistema so
cial básicamente capitalista. Ud. ha señala
do en su obra los límites absolutos que la 
lógica de la economía capitalista prescribe 
al margen de la acción política. ¿Cómo va
lora entonces el ascenso y las perspectivas 
de los Verdes?

¿Nos encontramos, quizá, ante una desinte
gración del modelo burgués  de esfera públi
ca?
Permítame que precise la triple clasifica
ción que Ud. ha mencionado al principio.

Pienso que la historia de la teoría política 
desde el siglo XVII puede reflejarse correc
tamente, aunque de forma muy simplifica
da, si distinguimos (y así lo hizo ya T.H. 
Marshall a principios de los años cincuen
ta) tres fases sucesivas en la estructura 
constitucional de los países occidentales. 
En la primera fase se trataría de la relación 
del Estado con el ciudadano, del poder polí
tico con respecto del "citoyen" individual, 
que se caracteriza por la amenaza del poder 
del Estado absolutista al individuo, es de
cir, por los peligros que ese poder estatal 
representa para su vida y su propiedad. Ese 
problema en la relación entre Estado y ciu
dadano se ha solucionado, en la medida en 
que efectivamente se haya solucionado, 
mediante el principio de un compromiso 
jurídico del poder estatal, comenzando con 
el habeas corpus y seguido por las garantí
as a la propiedad y al tráfico mercantil fun
damentadas según la teoría del contrato o 
el derecho natural. Una segunda fase de ese 
desarrollo, que tiene su punto de partida a 
finales del siglo XVIII en el ámbito de las 
revoluciones francesa y americana, se co
rrespondería con la idea de que el Estado 
no es tan sólo una amenaza potencial para 
el ciudadano particular, sino también un 
instrumento potencial de todos los ciudada
nos para la actuación de la sociedad civil 
sobre sí misma, es decir, un instrumento 
de transformación. Esta es la concepción 
democrática del Estado, que alcanza a com
prometer jurídicamente el poder de éste 
conforme a la idea liberal del Estado de de
recho. Lainstrumentalización del poder es
tatal tiene lugar en la mayor parte de los 
países occidentales alrededor de la primera 
guerra mundial mediante la generalización 
del derecho al voto y la parlamentarización 
del gobierno. Tras la segunda guerra mun
dial se daría la fase más reciente en el desa
rrollo de la estructura política de las insti
tuciones, que consiste en la consideración 
del Estado ya no tan sólo como amenaza 
potencial o instrumento de actuación, sino 
como una instancia de la que dependen el 
ciudadano y amplias categorías de ciudada
nos en lo que respecta a sus condiciones 
materiales, físicas, sociales y culturales de 
vida. El ciudadano se ve frente al Estado 
en una relación de cliente, de necesitado, 
como alguien que depende de él para la pre
servación de su existencia y de una justi
cia social niveladora. Esta es la idea del Es
tado de bienestar. Estas tres tradiciones en 
conjunto han dado lugar al modelo demo- 
crático-libcral del Estado de bienestar e in
tervencionista.

Se trata de tres etapas superpuestas 
en la construcción de la estrucutura políti
ca de las instituciones democráticas occi

dentales. Sin embargo, ha surgido una si
tuación al final del último período, cuyo 
origen probablemente será señalado por fu
turos historiadoresa mediados de la década 
de los 70, en la que ya no se mantiene in
cuestionada la legitimidad y la capacidad 
funcional de esta triple articulación del sis
tema de organización política. Esc fenóme
no consiste en que la libertad, efectivamen
te, puede ser soslayada y destruida, pero en 
todo caso no puede preservarse únicamente 
mediante la sujeción jurídica del poder esta
tal. Se trata, en definitiva, de que con los 
instrumentos de la democracia electiva re- 
presentativo-parlamentaria y delademocra- 
cia competid va de partidos, determinadas 
cuestiones, determinados temas, no son 
susceptibles de consideración en los proce
sos de formación de voluntades y decisio
nes. Se trata, además, de que el Estado de 
bienestar se muestra como una figura que 
introduce elementos destructores de liber
tad, elementos tutelares, autoritarios y ma
nipulados en la relación entre Estado y 
ciudadano sin que, a su vez, pueda conser
var con seguridad sus funciones de seguri
dad social y de prestación de servicios. 
Frente a esta constatación negativa y de
cepcionante han reaccionado los movi
mientos sociales de protesta y los nuevos 
partidos, como por ejemplo los Verdes, 
compuestos de un espectro muy heterogé
neo de motivos políticos. Entre ellos se 
encuentran motivos libertarios, comunita
rios, antiestatalistas, críneos del crecimien
to,socialistas-anticapitalistas.conservador- 
comunales, etc. En este sentido pienso 
que el surgimiento del partido Verde es un 
fenómeno que indica, como Habermas ha 

dicho, el agotamiento de las energías utó
picas del Estado social democrático-libe- 
ral. Estos movimientos sociales y nuevas 
fuerzas políticas resaltan los déficits y pro
testan por los vacíos que se han generado 
en el curso del desarrollo acumulativo de 
los sistemas políticos occidentales, caren
cias que hoy son particularmente agudas.

Sin embargo, esta nueva política ha sido 
hasta ahora, en cierto modo, una política 
de resistencia. ¿Cómopodría, no obstante, 
combinarse un uso inlrumental del poder 
con una práctica extrainstitucional llegado 
el punto en que, dicho con sus propias pa
labras, la "preservación de existencias va
liosas" exige la "realizaciótfde mejoras"? 
¿No sería preciso pagar por esa "política 
de realizaciones" un cierto precio de profe- 
sionalización política y caer de nuevo en 
el eterno dilema de la representación políti
ca, es decir, en la contradicción entre auten
ticidad y efectividad?

Creo que el dilema está bien visto. La iz
quierda ha fluctuado hasta hoy entre dos so
luciones al problema que Ud. señala. Una 
de las soluciones consiste en corregir o 
compensar las carencias y fallos de la polí- 
úca institucional mediante formas anti-ins- 
útucionales de praxis política. El ejemplo 
clásico para ello es la construcción que Ro
sa Luxemburg propuso en el debate sobre 
la huelga general: la opinión de que la for
ma política, es decir, sindicato y partido, 
debe ser controlada y compensada median
te formas de espontaneidad y de política 
no institucional, es decir, por la política 

de protesta de los movimientos de masas 
y de rechazo espontáneo a la cooperación. 
La confianza en sí mismos de los movi
mientos sociales se deriva también de este 
modelo antitético de pensamiento. Pero, 
sin embargo, surge aquí un "dead-lock", 
un bloque, recíproco entre política institu
cional y no institucional.

La otra forma, minoritaria, de respues
ta de la izquierda a este dilema consiste en 
oponer a las falsas instituciones otras ins
tituciones "correctas", es decir, procedi
mientos y organizaciones políticas de las 
que pueda esperarse que no muestren la 
unilateralidad y los déficits de las institu
ciones políticas existentes. Según esta lí
nea de pensamiento político la tarea críti
ca, y constructiva a la vez. a desarrollar de
bería consistir en una reconfiguración y re
novación de las instituciones de manera 
que no exista ningún motivo duradero para 
una praxis política extrainstitucional.

Una de las contraposiciones se da. por 
tanto, entre instituciones injustas y políti
ca no institucional; la otra, entre institu
ciones justas e injustas. Ambas salidas no 
han sido suficientemente distinguidas en 
la historia de la política de izquierdas. Ello 
tiene en buena parte que ver con la renun
cia por parte de la izquierda a la preten
sión, o al menos a la tarea, de desarrollar 
una teoría política propia. El marxismo, 
en particular (como Norberto Bobbio muy 
agudamente ha señalado), ha marginado la 
teoría política y mantenido que el proble
ma de las instituciones se solucionaría 
tras la revolución (puesto que se trata tan 
sólo de la "administración de las cosas"), 
mientras que antes de la revolución habría 
que abordar las instituciones con un cinis
mo imperturbable.

Creo que ésta es una postura errónea. 
El marxismo ha abogado por no tomar en 
serio las instituciones y por ello ha desa
tendido la labor teórica y práctica para in
troducir innovaciones en ellas. Hoy se da 
el mismo problema entre los Verdes. Una 
parte de ellos opina que la política institu
cional es "per se" una política que se incli
na hacia limitaciones y particularismos li
gados al poder -de un modo similar a co
mo Robert Michels señaló el efecto de 
una "ley de bronce de la oligarquía"-. Esa 
fracción fundaméntaosla de los Verdes ve 
una eterna contradicción entre forma y con
tenido, entre objetivos políticos e institu
ciones políticas, y por ello cultiva una re
lación cínica con respecto al "monopolio 
estatal de la violencia". Otra fracción de 
los Verdes, minoritaria, mantiene la opi
nión de que ha de reconocerse ese monopo
lio estatal de la violencia asi como la juri
dicidad de las acciones políticas, su estre-
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chez institucional, pero también de que 
han de reorganizarse esas instituciones de 
manera que se neutralice en ellas la unilate- 
ralidad, la selectividad y los efectos injus
tos de encubrimiento e irresponsabilidad. 
Otto Schilly, por ejemplo, como represen
tante de los "políticos realistas" entre los 
Verdes, o también Helmut Wiesenthal 
aquí en Bielefeld, están intentando definir 
e impulsar una práctica institucional que 
haga valer plenamente el contenido univer
salista de las instituciones sin que para 
ello se nieguen las reglas institucionales. 
Creo que el proyecto actual de la izquierda 
debe consistir precisamente en descubrir, 
emplear e impulsar instituciones y formas 
de actuación política, es decir, reglas de 
juego para la praxis política que satisfagan 
el criterio de las "instituciones justas” o 
de la práctica del universalismo. En este 
sentido yo diría que la profesionalización 
política -que, no obstante, no conlleva el 
aislamiento, el favorecimiento de la élites 
y la desactivación de las masas- es necesa
ria. Aun así sigue siendo un gran enigma 
la forma que deberían tener semejantes ins
tituciones políticas, es decir, semejantes 
formas "inocentes" de compromiso colecti
vo. Considero interesante, tranquilizador y 
alentador el que un gran número de teóri
cos políticos (tanto en EEUU como en Eu
ropa) retome esa función positiva de la teo
ría política y acepte el desafío de superar 
la contraposición entre instituciones y po
lítica no institucional para volverse hacia 
la contraposición entre instituciones bue
nas y malas, es decir, para dirigirse a mejo
rar las instituciones en lugar de a infringir
las.

De todo esto se desprende que nos encon
tramos en una crisis de legitimación del 
modelo político del Estado de bienestar. A 
ello se refiere nuestra siguiente pregunta. 
En su obra Problemas estructurales del Es
tado capitalista defendía Ud. la validez del 
paradigma de la legitimación para el análi
sis de los sistemas políticos. Desde esa 
perspectiva, la cohesión de las sociedades 
capitalistas dependería de un patrón de inte
gración social mediante el que se generaría 
lealtad de masas. Esa lealtad o legitima
ción sería una instancia autónoma en sí 
misma, no manipulable, que se vería tan 
sólo "sustancialmente aliviada" por los 
rendimientos y compensaciones del siste
ma económico. Posteriormente, en una en
trevista con David Held y John Keane así 
como en otros artículos, ha reconocido 
Ud. haber experimentado un cambio de 
opinión sobre el tema. Así. Ud. mantiene 
actualmente que los problemas de legitima
ción cobran una forma procesual debido a 
la crisis del Estado de bienestar. Según es- 
tainterpretación, se generarían situaciones 
de insatisfacción generalizada a causa de 
los fallos funcionales de la economía, de 
manera que se llegaría a una puesta en 
cuestión de los fundamentos normativos 
del sistema político.

Si, como Ud. afirma, nos encontra
mos ya en semejante fase de la crisis de le
gitimación, lo que se dejaría ver en el sur
gimiento de nuevos criterios de racionali
dad política. ¿ cree que sería posible una sa
lida de esta crisis a costa de las institucio- 
nesdemocráticasdejandointocadoslosfun- 
damentos del sistema económico? Con 
otraspalabras, ¿ seríaposible que las conse
cuencias de la crisis afectasen más bien a 
la democracia liberal que al capitalismo?

Mi respuesta a la última parte de su pre
gunta es negativa. En los países occidenta
les, que en alguna medida conozco, creo 
que no hay que temer una destrucción 
abierta de las formas democráticas parla
mentarias de competencia de partidos pese 
a los múltiples proyectos neoconservado- 
res, neo-hobbesianos y a las corrientes po
pulistas de derechas. No estoy en condicio
nes de juzgar en qué medida representa un

peligro gravé semejante temor a una invo
lución autoritaria y antidemocrática en los 
países que han llevado a cabo un tránsito a 
la democracia en los últimos veinte años. 
De momento quisiera considerar en todo 
caso como insuficiente, así soy de opti
mista, el potencial contrarrevolucionario 
en los países escandinavos y centro-europe
os para llevar a cabo una ruptura constitu
cional abiertamente golpista. El problema 
no consiste en que las formas liberales y 
democráticas del Estado de bienestar pue
dan ser violentamente destruidas, sino más 
bien en que la confianza en la capacidad 
operativa y en la justicia de estas formas 
ha sufrido daños por la práctica de su utili
zación. Se da en la República Federal ale
mana, y creo que también en otros países 
occidentales, lo que cabría definir como un 
anarquismo pasivo que ciertamente no se 
encamina hacia la revolución, pero sí se 
sientedesvinculadodecualquierfundamen- 
to normativo de las formas políticas que 
tenemos. En este sentido diría que la crisis 
de la democracia liberal del Estado de bie
nestar no consiste en que tenga frente a sí 
un fuerte oponente político-constitucional 
o una violencia fáctica que pueda destruir
la, sino en que ha perdido su capacidad de 
convicción y no puede resolver con sus 
propios medios los problemas políticos y 
económicos a nivel nacional e internacio
nal que a todos nos son conocidos. Tan só
lo necesito mencionar los problemas de 
protección del medio ambiente y de preser
vación de los recursos naturales o los pro
blemas de mantenimiento de la paz y del 
conflicto Nortc-Suraescala mundia'. Tam

bién existen problemas de desorganización 
del mundo de vida y de la salud psico-so
cial, que constituyen un bienestar subjeti
vo. Todas estas cuestiones se presentan co
mo problemas insolubles con los medios 
institucionales actualmente disponibles de 
Estadode derecho, democraciay Estado so
cial. Por el contrario, dichos problemas 
son a menudo tratados de una forma contra
producente, de manera que también al Esta
do de bienestar se le puede aplicar la fór
mula de que en parle genera -o agudiza, en 
el sentido de un desentendimiento por su 
parte- aquellos problemas para cuya solu
ción fue visto en otro tiempo como el úni
co instrumento dotado de perspectivas. Es
ta decepción, este desencanto o pérdida de 
energías utópicas, muestra el agotamiento 
y la desecación de instituciones que en la 
medida en que son incapaces de mediar la 
acción responsable de la masa de ciudada
nos frente a sí mismos reclaman comple
mentos e innovaciones.

Esta crisis de legitimación y de gobernabi- 
lidad indicaría, según ello, una contradic
ción sistèmica. En sus análisis del Estado 
de bienestar ha subrayado Ud. que su con
tradicción primaria consiste en que los me
canismos del subsistema económico deben 
enfrentarse con dos procesos lógicamente 
opuestos: por una parte, con un proceso 
de reproducción administrativa de la forma 
mercancía, guiado por la lógica del valor 
de cambio: por otra, con un proceso de des- 
mercantilización generado por el propio 
Estado de bienestar y regido por la lógica 

del valor de uso. ¿Podría redefinirse esta 
contradicción como un conflicto entre dos 
tipos de intereses: por un lado, aquellos in
tereses que pasan por generalizados de ma
nera directa en el marco del sistema econó
mico (precios, salarios, pleno empleo, 
etc.) y. por otro, intereses que en princi
pio no serían generalizares porque se ha
llarían situados más allá de la lógica de va
lorización del capital?

No veo por qué estos últimos intereses 
que se hallan fuera de los contextos funcio
nales de la economía no debieran ser gene- 
ralizables. Ahí se dan principios de autono
mía, autodeterminación, responsabilidad, 
felicidad y bienestar que sí pueden muy 
bien ser generalizables, en el sentido de 
que todos los individuos participan de 
ellos, si bien no son promovidos por un 
desarrollo centrado sobre el eje del creci
miento económico. Creo que la distorsión 
o la unilateralidad, y en este sentido la ge
neralidad ilusoria o ilegitimidad de las ins
tituciones, reside precisamente en que pri
vilegian de una manera desproporcionada, 
unilateral y socavadora de la creencia en su 
legitimidad aquellos criterios de progreso 
y de desarrollo ligados con el despliegue 
de las fuerzas productivas, con el creci
miento económico, la fortaleza militar, el 
progreso científico, etc. Se trata de patro
nes de progreso de una tal significación do
minante y privilegiados por las institucio
nes de tal manera que otros criterios de ti
po moral o estético, los referidos al mun
do de vida en general, se ven discrimina
dos y eclipsados. Esto es lo que quiero de
cir con la antítesis entre mercantilización 
y desmercantilización. El sentido de las re
gulaciones del Estado de bienestar, el senti
do de su organización, consiste en hacer 
valer un principio de dignidad humana y 
de autonomía dentro de los límites de lo 
económicamente realizable, y en donde ese 
principio no se configure sin más como 
derivado de desarrollos económicos. Es de
cir, consiste en garantizar los derechos hu
manos frente a las pretensiones de los pro
cesos de valorización del capital. Protec
ción laboral, reconocimiento de los dere
chos de representación sindical, seguridad 
social, etc., son ejemplos de ello. Se trata 
siempre de la antítesis del derecho de los 
hombres frente al derecho de las cosas. A 
lo que asistimos es al hecho de que las for
mas de regulación estatal de ambas esferas 
jurídicas han pasado a depender de proce
sos económicos, militares, burocráticos y 
técnicos incapaces por su naturaleza de in
corporar aquellos intereses del mundo de 
vida que se pueden muy bien designar con 
la vieja expresión de "dignidad humana" o 
de "responsabilidad". Dichos procesos son 
esquivos y negativos frente a semejantes 
reivindicaciones, y creo que ese es justa
mente el punto de vista mantenido y con
testado, no sólo por la política ecologista 
y pacifista, sino también por las nuevas 
iniciativas socioDolíticasrepresentadas,  en
tre otros, por los Verdes y por partidos so
cial libertarios similares.

¿Ha de suponerse entonces que rechaza Ud. 
todo tipo de funcionalismo en ese proceso 
de privilegiación?

La expresión "lógica de privilegiación" es 
a todas luces central. Con ella se ofrece 
una caracterización certera para el análisis 
crítico de las instituciones políticas. La 
pregunta es quién resulta privilegiado. La 
respuesta a esta cuestión ya no puede darse 
tan sólo con el principio de valoración del 
capital. Resultan privilegiados intereses y 
estructuras sociales de poder ligadas, por 
una parte, al capital, pero también aqué
llas que lo están con una determinada racio
nalidad del pensamiento técnicoobjetívante 
así como con la privilegiación de princi
pios masculinos, entendida en su más am
plio sentido, de configuración de la vida. 
Probablemente carece de toda perspectiva 

querer subsumir’esos distintos principios, 
los usufructuarios y los beneficiarios del 
modo de funcionamiento de las institucio
nes dominantes bajo un sólo concepto. Re
sulta muy difícil encontrar una caracteriza
ción unitaria de nuestra sociedad en el sen
tido en el que Marx habló de la sociedad 
burguesa o capitalista. No es fácil envol
ver con un concepto lo que es dominante 
en formas de racionalidad y de lógica o en 
situaciones de dominación. Habermas ha
bla de la acción regida y mediatizada por 
los subsistemas, y quiere decir con eso ad
ministración y mercado. Quizá sea ese to
davía un concepto excesivamente estrecho, 
por cuanto que excluye las dimensiones es
pecíficamente militares y las dimensiones 
políticas vinculadas con la pertenencia a 
uno de los dos sexos. En definitiva, yo no 
dispongo de ningún concepto con el que 
poder concebir lo que Marx expresó me
diante la fórmula del "capital", pero creo 
que queda clara la antítesis de que determi
nados ámbitos funcionales de la sociedad 
se ven favorecidos y obtienen un volumen 
de poder de veto frente a las instituciones 
políticas a costa de otros ámbitos deficita
rios. Creo, po último, que el modelo que 
ya una vez designé con el término de "dis
paridades" refleja y recoge bien ese fenóme
no.

Refirámonos de nuevo al problema del 
conflicto de intereses. Las estrategias neo- 
corporativistas tendrían en ese contexto de 
una lógica de privilegiación el objetivo de 
redefinir elfrente de conflicto a fin de posi
bilitar un ulterior desarrollo de la lógica de 
valorización. La capacidad de negociación 
de esos actores colectivos reside en su po
sición central en el proceso productivo. 
¿Significa esto, en su opinión, que en las 
sociedades tardocapitalistas únicamente 
son capaces de conflicto y de éxito, en el 
marco de la vida política pública, aquellos 
intereses organizados que afectan a las 
cuestiones de la producción? ¿Hay que su
poner que las reivindicaciones situadas 
más allá de los parámetros del sistema eco
nómico han de verse siempre obligadas a 
recurriraformasnoconvencionalesdepro
testa?

Mi respuesta en ambos casos es negativa. 
Como ya he dicho anteriormente, el con
cepto de producción -y Touraine ha mante
nido argumentos similares- supone una ca
racterización excesivamente estrecha para 
definir las estructuras privilegiadas del ra
cionalismo occidental, que de hecho lleva 
a una distorsión no universalista de la pra
xis de las instituciones políticas. Tampo
co creo que todas las formas excluidas o 
discriminadas de intereses, necesidades, ló
gicas y desiderata deban ser forzosamente 
relegadas a formas no convencionales de 
protesta. Este no tiene por qué ser el caso 
sí, como he dicho, resulta posible renovar 
o innovar las instituciones políticas de ma
nera que también haya en el sistema de sus 
reglas de juego lugar para esos intereses 
oprimidos o marginados a los que no pue
de renunciar ninguna asociación política. ’

Esta cuestión nos lleva al problema de las 
clases sociales. Ud. ha afirmado repetida
mente que los conflictos políticos en las 
sociedades del capitalismo tardío deben en
tenderse como conflictos de clase. Sin em
bargo. también ha señalado Ud. que la cate
goría de "trabajo"ya no puede ser manteni
da como sociológicamente clave. Las re
glas de juego político-constitucionales, 
cuestiones lingüísticas, religiosas y éticas 
serían elementos catalizadores de la rela
ción entre posición en la estructura y ac
ción social. Semejantes elementos tendrí
an incluso más importancia que el criterio 
de propiedad para la definición del concep
to de "clase". El problema fundamental de 
este concepto parece entonces ser un pro
blema de "traducción" entre los dos nive
les citados.

A este respecto ha valorado Ud. la re

formulación del concepto de clase en tér
minos de estrategia de la acción llevada a 
cabo por Jon Elster (Bemerkungen zur 
spieltheoretischen Neufassung des Klassen- 
begriffs bei Wright und Elster, 1985). 
Así. las clases sociales serían estrategias 
de optimización estructuralmente induci
das y sus portadores. A pesar de ello, esta 
definición sería insuficiente para poder 
explicar la génesis y el desarrollo de la 
identidad colectiva de los portadores de se
mejantes estrategias. ¿Podría Ud. aclarar
nos su opinión actual respecto a esta 
cuestión ? ¿ Cómo definiría las clases socia
les, si es que ha de conservarse en absolu
to semejante concepto?

Creo que sólo resulta posible conservar es
te concepto con grandes modificaciones, y 
me gustaría referirme con ello a dos pro
blemas que yo mismo no puedo resolver 
completamente. En mi opinión, los dos 
problemas de una teoría marxista conven
cional de clases parecen consistir, prime
ro, en la constatación de una fragmenta
ción dentro de las propias clases. La condi
ción de "asalariado" no lleva a formas ho
mogéneas de acción colectiva, sino que po
demos ver una nueva e importante apari
ción en los países capitalistas avanzados: 
las llamadas interclases o nuevas clases 
medias, las cuales, en virtud de su posi
ción económica, son asalariadas pero, sin 
embargo, no son subsumibles bajo el con
cepto de proletariado en lo que respecta a 
su función política. Por el contrario, 
muestra un tipo muy distinto de ambicio
nes político-morales, de formas de vida y 
de asociación. No tiene ningún sentido 
considerar esto como un retroceso o como 
un estancamiento, sino que estoy conven
cido que las nuevas clases medias constitu
yen un factor sociopolítico autónomo. Es
to se refleja también en los nuevos movi
mientos sociales, que están impulsados 
fundamentalmente por esas nuevas clases 
medias.

El otro problema de la teoría de clases 
convencional lo veo en que un número cre
ciente de personas y de funciones no pue
den en absoluto ser cabalmente codificado 
bajo categorías de clase. Me refiero a aqué
llos que permanecen en forma temporal o 
duraderamente fuera del mercado de trabajo 
y, por ello, fuera también de las economí
as familiares unidas a dichos mercados de 
trabajo. Se trata, por tanto, de personas 
que se conducen "periféricamente" con res
pecto al sistema de trabajo social y de la 
familia patriarcal. Marx daba por supuesto 
que las familias, como pequeños colecti
vos, comparten el destino de los miem
bros de las mismas que participan en el 
mercado de trabajo. En el marxismo apare
ce, justamente en el 18 Brumario, la cate
goría global de subproletariado o lumpen
proletariado. A él debería añadírsele hoy 
en día la categoría de lumpenburguesía, es 
decir, un grupo de personas que permane
cen fuera del mercado de trabajo o relativa
mente marginales al mismo sin mostrar, 
no obstante, los caracteres de absoluto em
pobrecimiento que Marx reservó para el 
lumpenproletariado.

Existe un segundo bloque de proble
mas que resulta del carácter absolutamente 
cuestionable de lo que tanto en Lukács co
mo a veces en las nuevas teorías de la deci
sión racional de Przeworski, Elster y 
Wright se da por supuesto. En Lukács, el 
desacoplamiento entre la posición socioe
conómica, por una parte, y el tema políti
co-asociativo y estratégico por otro, está 
determinado por el concepto de "reacción 
racional" frente a la situación. Lukács par
te de la existencia de una opción racional 
claramente discernible para todos los parti
cipantes con la que los actores reaccionan 
frente a sus recursos. Existiría una forma 
racional en el empleo de los recursos dis
ponibles en una situación socioeconómica 
dada en torno a la cual gravitarían la ac
ción colectiva y los frentes de conflicto. 
Eso es totalmente cuestionable: quizá exis
tan varias racionalidades. Por tomar un 

ejemplo: puede decirse que si una persona 
es esclava entonces existen, supuestas 
unas necesidades humanas normales, cua
tro reacciones "racionales" frente a esa si
tuación de esclavitud. En primer lugar, la 
reacción de iniciar una lucha de clases con
tra el esclavista. En segundo lugar, la reac
ción de llevar a cabo una mejora de las 
condiciones de nutrición y de trabajo del 
esclavo mediante una política reformista. 
Tercero, la reacción de desertar individual
mente, es decir, de huir de la situación de 
esclavitud. Por último, es posible la reac
ción de esforzarse por ascender socialmen
te a una situación de esclavo superior o de 
capataz de esclavos. Consideradas sistemá
ticamente pueden registrarse estas cuatro 
posibilidades en un esquema cuyos ejes se 
definen por las dimensiones "salida" frente 
a "voz" o bien reacción "individual" frente 
a reacción "colectiva". La "deserción" co
lectiva sería la revolución, la lucha colecti
va por la mejora (voz) sería la reforma, la 
deserción individual sería la huida, mien
tras que la cuarta posibilidad consistiría en 
"reformar" individualmente, es decir, adap
tación y ascenso social. No se da, por tan- 
toj una reacción racional unívoca -o, al 
menos, únicamente si se conocen de for
ma adicional las normas culturales, identi
dades colectivas, experiencias y expectati
vas de los actores-. Algunos huyen, otros 
luchan, unos actúan colectivamente, otros 
lo hacen de forma individual, y la teoría 
marxista no tiene en la práctica ningún 
modo realmente convincente de determinar 
cuál es la racionalidad "superior" en el con
texto de estas ideas rivales de racionalidad. 
Dicha teoríapuede desactivar como oportu
nistas la acción individual frente a la colec
tiva o la acción reformista frente a la revo
lucionaria, lo que no significa, sin embar
go, que esa desacreditación tenga como re
sultado una superioridad autoevidente de la 
"racionalidad revolucionaria" de la lucha de 
clases. Creo que hay que despedirse de esa 
noción simplista sobre la superioridad evi
dente de una racionalidad sobre las demás 
y, con ello, de uno de los supuestos funda
mentales del marxismo clásico y de sus es
trategias y expectativas políticas.

Me resulta mucho más esclarecedora 
al respecto la propuesta de Przeworski, 
que postula una relación circular entre cla
ses y acción. Esa relación circular consisti
ría, por un lado, en que las clases mues
tran una acción típica, mientras que, por 
otro, la propagación y la práctica ejemplar 
de determinadas formas de acción pueden 
crear agregados y coaliciones de clase. Pe
ro no de clase en un sentido económico, si
no entendidas como asociaciones activas y 
movilizables, con una fuerte determina
ción cultural, de actores políticos colecti
vos que se orientan por determinados mo
delos de progreso político y social. Si eso 
es cierto, resulta muy difícil codificar ta
les alianzas formadas por los portadores de 
exigencias y proyectos políticos en catego
rías de clases socioeconómicas. Los revo
lucionarios no tiene necesariamente que 
ser trabajadores, ni los trabajadores ser por 
fuerza revolucionarios, sino que más bien 
lo que se entiende por revolución consiste 
en alianzas o movimientos interclasistas 
en los que también intervienen categorías 
de tipo regional, étnico, lingüístico, confe
sional, sexual, de edad, etc.

¿Puede entonces hablarse, por lo que res
pecta al problema de la acción colectiva, 
de una ruptura epistemológica en su obra 
o se deja explicar de una forma lógica y 
unívoca su evolución desde la teoría de sis
temas hasta la teoría de la decisión racio
nal?

Probablemente no soy la persona más ade
cuada para responder a esta pregunta. Yo 
no veo ninguna ruptura; veo más bien, en 
comparación con otros intelectuales que 
han trabajador en este campo, al menos 
aquí, en la República Federal alemana, 
una cierta continuidad que se deriva del 
planteamiento descrito al comienzo de esta
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entrevista. Obviamente, yo me veo induci
do tanto por mis intereses como por mis 
obligaciones profesionales a asumir desa
rrollos que tiene lugar a nivel internacio
nal en las ciencias sociales, a incorporar 
ofertas explicativas y, especialmente, a 
presentar contra-argumentos. Creo que pa
ra cualquier científico social que se intere
se por estas cuestiones el gran éxito de la 
teoría de sistemas representa una provoca
ción con la que hay que enfrentarse. Lo 
mismo cabe decir de las teorías institucio
nales, de las normativas e incluso de las 
de la decisión racional. La sociología y la 
teoría sociológica se encuentran hoy en 
día bajo una gran presión: existe una riva
lidad en tomo a los campos objetivos y a 
los rendimientos explicativos por parle de 
la Historia, la filosofía, la economía, la 
biología e incluso de la literatura. Estos 
ataques contra la autonomía y la legitimi
dad del pensamiento científico-social tan 
sólo pueden ser rechazados -en la medida 
que de hecho puedan serlo- mediante una 
confrontación con los teoremas centrales y 
con las ideas paradigmáticamente rectoras 
de dichas disciplinas. Justa y precisamente 
porque no pretendo construir una teoría 
científico social paradigmáticamente pura 
debo asumir y seguir discusiones actuales, 
no para estar en boga y mantenerme opor
tunistamente en ellas, sino para aprove
char los conocimientos que pueden encon
trarse en autores interesados y fascinados 
por problemas totalmente distintos a los 
míos debido a sus particulares orientacio
nes sociales, políticas y morales. Por eso 
pienso que no debería hablarse en mi caso 
de una ruptura, sino de un enriquecimiento 
y de una prueba continuada de determina
das ideas relevantes en el curso de una con
frontación.

¿Cuáles serían entonces los rendimientos 
empíricos o normativos del paradigma de 
la teoría de la decisión racional para una 
sociología crítica como defensa frente a 
esos desafíos a la teoría sociológica men
cionados por Ud.?

Creo que con el paradigma de la teoría de 
la decisión racional se están llevando a ca
bo muchos sinsentidos, y en particular el 
de creer poder sencillamente pasar de un 
modelo histórico-sociológico de supuestos 
sobre la acción humana a una antropolo
gía utilitarista como la que subyace a la 
economía política clásica desde Smith has
ta Bentham. Todo esto es, con seguridad, 
falso. Creo que la significación de la teo
ría de la decisión racional se hace más ob
via si se conectan sus éxitos más aprecia
bles con una sociología del conocimiento 
de la misma. Considerado desde semejante 
perspectiva sociológico-cognoscitiva, el 
planteamiento de la teoría de la decisión ra
cional mués traactualidadycapacidadexpli- 
cativa para una sociedad en que las tradicio
nes, instituciones, normas sociales e iden
tidades colectivas han perdido vínculos 
con el transcurso del proceso de moderniza
ción. En lugar de confianza y estabilidad, 
es decir, de una autocodificación sobreen
tendida de actores en grupos y culturas, ha 
aparecido un "juego" en el sentido del dile
ma del prisionero caracterizado de tal for
ma que cada sujeto percibe al contrario co
mo un rival, es decir, como un actor del 
que puede esperarse todo (o más bien na
da). Una estructura de inseguridad univer
sal de expectativas tanto frente a los de
más como frente al futuro explica la apari
ción de orientaciones estratégicas que pue
den modelarse muy bien bajo la teoría de 
la decisión racional. Ahí residen sus rendi
mientos teóricos. Estos son. por tanto, 
distintos de los que dicha teoría pretende 
aportar. Frecuentemente pretende ésta po
der explicar la "naturaleza" económica de 
fenómenos sociales no económicos, aspi
rando con ello a poder discutirle a la socio
logía su ámbito de competencias. Sin em
bargo, lo que muestra es cómo en una so- 

ciedadcaracterizadaporprocesosdemodcr- 
nización y de individualización los hom
bres son transformados en el citado tipo de 
actores. Es precisamente en su orientación 
contra la sociología donde adquiere dicha ; 
teoría un valor sintomático. Para mí, el 
mejor ejemplo de esto lo constituye el he
cho de que en una ciudad como Chicago 
haya surgido la Escuela de Chicago, con 
lo que no me refiero tan sólo a autores co
mo Milton Friedman o Gary Becker y a 
su aplicación claramente reaccionaria e im
perialista de la teoría económica neoclási
ca de la acción, sino a espíritus altamente 
productivos e imaginativos que imparten 
clase en Chicago (aunque no viven allí), 
tales como Jon Elster y Adam Przewors- 
ki. Estos últimos han logrado un éxito no
table en la demostración de que el marxis
mo clásico arrastra consigo una serie de su
puestos socio-ontológicos que hoy en día 
sencillamente ya no son actuales. Esa la

bor la han llevado a cabo mediante la sa
gaz aplicación y la enajenación de objeti
vos de una teoría de la acción que tan sólo 
es cierta en una sociedad ampliamente mo
dernizada (es decir, en una sociedad en los 
límites de la anomia): la teoría económica 
de la acción del utilitarismo.

En este contexto estamos particularmente 
interesados por la vinculación de su obra 
con la de Habermas. Ud. ha señalado que 
las interpretaciones "economicistas" de la 
acción colectiva, esto es, su concepción 
como estrategias de optimización, mues
tran una especial dificultadpara dar cuenta 
del problema de la identidad y de la colecti
vidad de la acción. ¿Cómo juzga Ud. los 
rendimientos epistemológicos y normati
vos de la teoría habermasiana de la acción 
comuinicativa? ¿No podría servir ésta co
mo eslabón teórico para explicar el proble
ma de "traducción" entre los dos niveles 
ya anteriormente citados, es decir, entre 
los intereses vinculados con la posición 
en la estructura social y la identidad colec
tiva encarnada en la acción social?

Esa es una buena descripción del problema 
central de la teoría de Habermas, y he de 
decir que sigo con gran interés y fascina
ción el desarrollo y las discusiones en tor
no a la misma, en particular sus recientes 
aplicaciones en el campo de la sociología 
del derecho. Para mí, la tesis central de Ha
bermas consiste en que la cohesión de la 
sociedad moderna se mantiene en virtud de 
la acción mediatizada y regida por los sub
sistemas, es decir, mediante crecimiento 
económico, redistribuciones socio-políti

cas, defensa militar y dominio burocráti
co. La tesis central es: no existe produc
ción administrativa de sentido. La cohe
sión se mantiene (en la medida en que lo 
haga) mediante la validez de normas y prin
cipios modernos específicos que resuenan 
en la acción (si bien "contrafácticamente") 
y cuya validez ha de darse por supuesta en 
toda acción racional estratégica. Creo que 
esta idea de una síntesis comunicativa y 
no tecnocràtica de la vida social, es decir, 
de una unidad de la vida social auto-organi
zada mediante la certeza de principios no 
impuestos por la lógica de la economía, 
lo militar, la ciencia o la administración, 
constituye un pensamiento fascinante y li
berador en los escritos de Habermas. Sin 
embargo, esa idea presenta numerosos ob
jeciones que pueden subsumirse bajo la si
guiente fórmula: ¿en qué consiste la facti- 
cidad de lo contrafáctico?, ¿en qué consiste 
la validez de algo reconocible por el análi

sis lógico-lingüístico como necesariamen
te presupuesto y que, sin embargo, no es
tá presente como tal ni es susceptible de 
aflorar a la conciencia en los actos de ha
bla y en las acciones de los individuos? 
Posiblemente la legitimidad de la Moderni
dad sea algo presente en las sociedades mo
dernas tan sólodesde la perspectiva de pája
ro de la observación sociológica, pero no 
en sus realizaciones vitales. De ahí yo ex
traería la consecuencia -y creo que en coin
cidencia con Habermas- de que las reglas 
institucionales de juego de nuestra vida po
lítica, económica, cultural y familiar de
ben reconfigurarse y completarse de mane
ra que dichos principios se muestren y ha
gan realidad también en la praxis cotidiana 
y no gocen de la misma tan sólo como se
ñales de teorías macrosociológicas cons
truidas histórico-filosóficamcnte. Veo en 
ello la exigencia, en plena coincidencia 
con la obra de Habermas Struktunvandel 
der Offentlichkeit y con toda su actividad 
político-publicística. de reclamar v hacer 
válidos esos principios en la praxis social 
en lugar de evocar meramente su facticidad 
contrafáctica. Ahí hay, desde luego, una 
gran cantidad de trabajo institucional, polí
tico-constitucional y jurídico por hacer.

En sus análisis de los- nuevos movimien
tos sociales Ud. ha insistido particularmen
te en la base social de sus militantes. Di
chos movimientos serían menos suscepti
bles de integración por parte del sistema 
político que las iniciativas ciudadanas de 
los años setenta debido a su composición 
social más que a sus motivos específicos. 
Los nuevos movimientos sociales consli- 

luyen un ejemplo de actores colectivos cu
ya acción no se asienta sobre una disposi
ción homogénea en torno a los medios de 
producción. Su base social se corresponde, 
sin embargo, con un modelo de sociedad 
en el que la programática del Estado de bie
nestar se ha desarrollado en un alto grado. 
¿Significa esto, en su opinión, que el cal
do de cultivo necesario para el surgimiento 
y la consolidación de este tipo de movi
mientos lo constituye una sociedad desa
rrollada según el modelo del Estado de bie
nestar? ¿Cómo juzga Ud. las perspectivas 
de una evolución política similar a la ale
mana como reacción frente a una cierta de
cepción con la izquierda tradicional en 
sociedades que pertenecen al modelo occi
dental pero que, como en el sur de Euro
pa, no han gozado de ese desarrollo en un 
grado tan elevado?

La cuestión es clara e importante. Pienso 
que sería adoptar un modelo primitivo cre
er que cada país o cada sistema político de
be recorrer una secuencia de fases y que 
los sistemas políticos menos desarrollados 
deben aguardar el desarrollo observado en 
los sistemas más desarrollados como su 
propio futuro. Los alemanes aprendimos 
en el período de posguerra que mirar hacia 
América significaba mirar a nuestro pro
pio futuro con un retraso de veinte años. 
Ver ahí nuestro propio futuro no sólo es 
una idea estremecedora, sino también fal
sa, puesto que se dan múltiples fenóme
nos de asincronicidad o de aceleración y 
salto de fases y de motivos políticos. Así, 
por ejemplo, es conocido que el síndrome 
de los partidos izquierdistas, libertarios, 
verdes o ecologistas es algo que se ha ex
pandido de una forma relativamente inde
pendiente del nivel de desarrollo económi
co y político de los distintos países euro
peos. Ese fenómeno se ha dado sencilla
mente por coyunturas políticas en parte au
tónomas frente a las estructuras locales o 
a los niveles de desarrollo. Considero que 
cuestiones internacionales tales como las 
ecológicas, las pacifistas y las del Tercer 
Mundo comparten una carga de evidencia 
tal que no puede vincularse la expansión 
de estos motivos a su contexto genético 
en los países más avanzados. La validez de 
dichos motivos no está relacionada con su 
génesis en determinadas estructuras, sino 
que se difunden por los diferentes sistemas 
y sus particularidades. Aquí hay que decir 
que, en lo que respecta a motivos como la 
autonomía, la liberación antiestaialisia y 
la reivindicación libertaria de la dignidad 
humana, existen en los distintos países eu
ropeos raíces muy distintas que acaban 
convergiendo en nuevas concepciones de 
emancipación, dignidad humana, igualdad 
de derechos y autonomía. Existen motivos 
de carácter confesional, regional, feminis
ta, socialista de izquierdas y pacifista que, 
pese a la disparidad de su origen, conver
gen en determinados tipos de exigencias y 
de reclamaciones institucionales que pue
den mover a reivindicaciones de tipo políti
co. Creo que un modelo de comprensión 
del estilo base-superestructura en lo que 
respecta a la relación desa-rrollo económi- 
co/instituciones políticas/movimientos po
líticos es falso. Más bien tenemos que vér
noslas con procesos internacionales de di
fusión que, naturalmente, se ven promo
vidos y acelerados por las condiciones de 
comunicación de que disponemos en Euro
pa, así como por el hecho de la integra
ción supranacional de tipo militar y econó
mico. El problema de la OTAN o de la po
lítica agraria y sus respectivas consecuen
cias ecológicas regionales son algo que 
afecta a Europa y no a naciones aisladas. 
El Estado-nación no es una self contained 
politicai unii, es decir, una unidad política 
cerrada en sí misma y relativamente autár- 
quica. Tan sólo espero que semejantes si- 
milaridades en las líneas de conflicto polí
tico se destaquen con más relevancia de lo 
que en la actualidad se observa.

T
ras cinco años de gobierno socia
lista, hoy, cuando afrontamos el

. último tramo del siglo XX, y por 
primera vez a lo largo del mismo, España 
tiene ante sí un futuro de esperanza y pro
greso. Todas las trabas intemas y externas 
que a lo largo de este siglo han impedido 
nuestro desarrollo como pueblo pertenecen 
ya al pasado. Hoy, por primera vez en mu
cho tiempo, dependemos de nosotros mis
mos, de nuestra propia capacidad para cons
truir un país moderno, eficiente, solidario, 
que avance hacia la sociedad del bienestrar 
y sea respetado en el concierto internacio
nal.

El cambio de las reglas del juego para 
que pueda aflorar el dinamismo de una so
ciedad libre y moderna ha sido nuestro 
principal mérito y contribución en el perí
odo 1982-1987, pero es también nuestro 
principal riesgo cómo partido en el ttitúro. 
Hemos sido muy eficaces a la hora de re
solver los problemas históricos del país. 
Ahora tenemos que mostrar la misma efi
cacia afrontando los problemas de una so
ciedad moderna contemporánea. Desdeesta 
perspectiva, el proyecto socialista comien
za a tener dificultades derivadas de tres 
cuestiones: la descalificación de la política 
económica por parte de los sindicatos, las 
nuevas demandas sociales emergentes y 
nuestra propia capacidad de gestión, las de
sorientaciones derivadas de nuestro debate 
ideológico todavía inconcluso sobre el fu
turo del socialismo. A estas tres cuestio
nes haré referencia en las siguientes líne
as.

Los sindicatos

Los sindicatos afirman estar en contra de 
la política económica del Gobierno y, sin 
embargo, no han aceptado la invitación pa
ra debatirla. En los últimos tiempos, la 
descalificación hacia la misma es global. . 
Sin embargo, parece obvio que el Gobier
no ha acertado en el diseño de su política 
económica. Al menos, así lo corrobora la 
incontestable realidad de los datos sobre 
nuestra economía. La economía española 
crece a un ritmo que dobla el del resto de 
Europa. El empleo neto a crecido en los 
últimos dos años en una cifra equivalente 
a la fallida promesa de 1982. En cinco 
años, la inflación ha pasado del 14% al 
5%. Las inversiones privadas productivas 
nacionales y extranjeras han aumentado de 
un modo sustancial en los dos últimos 
años. Parece, por tanto, posible que en 
1988 haya más márgenes que en el pasado 
para hacer una política de más amplios ob
jetivos sociales, aunque con la lentitud y 
la cautela propias de un país que solamen
te despega de un horizonte de pobreza, de 
crisis.

El Gobierno socialista se ha movido 
en un difícil equilibrio combinando los 
principios de solidaridad colectiva con las 
lecciones.de la crisis, una crisis no keyne- 
siana que’no admitía por ello, como debe
ría ser obvio, una respuesta de tipo keyne- 
siano. La alternativa que habría sido pro
gresista en los años cincuenta (hacer crecer 
los salarios y el empleo a la vez) no era 
posible en los ochenta. Reactivar la inver
sión para crear empleo ha requerido de una 
política de moderación salarial, algo muy 
mal entendido por los trabajadores con em
pleo, pero necesaria para ser solidarios con 
los que no lo tienen.

Es el socialismo español, con una 
buena mayoría social y una economía en 
crecimiento, la opción política que puede 
tener la fuerza moral para impulsar en el
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Ante una nueva sociedad
José M. Benegas*

El mérito del socialismo español en el período 1982-1987 
reside en haber desarrollado un 

proyecto político de dimensión nacional, 
pues de tal naturaleza eran los problemas no resueltos en 1982, 

afirma Benegas.
Hasta entonces todo eran incertidumbres sobre el 

futuro del país

futuro un proyecto de organización social 
moderno, justo, solidario y eficiente.

Por ello, los sindicatos no deben con
fundir su necesaria independencia con la 
confrontación permanente ni la discrepan
cia reivindicativa concreta con la descalifi
cación global de la política del Gobierno. 
El verdadero pacto de izquierda que necesi
ta este país a la salida de la crisis debe gi
rar sobre el modelo de crecimiento futuro. 
Es preciso reagrupar a las fuerzas del pro
greso de este país (partido socialista y sin
dicatos, fundamentalmente) en un gran 
acuerdo sobre el modelo de crecimiento. 
El partido socialista tiene la obligación de 
plantear una y otra vez este debate y esta 
necesidad a los sindicatos. Los dirigentes 
de los sindicatos, que son hombres de iz
quierda, deben entender que es preciso el re- 
agrupamiento de las fuerzas de progreso pa
ra seguir avanzando en la construcción de 
una sociedad más justa e igualitaria, y por 

ello no deben refugiarse en una estrategia 
meramente reivindicativa. La necesidad de 
la confluencia de las fuerzas de progreso de
bemos entenderla todos para no tener que 
lamentarlo en el futuro, porque podemos 
estar ya en el filo de la navaja.

Cambios

La sociedad española de hoy tiene bastante 
poco que ver con la de hace tan sólo cinco 
años. Los cambios introducidos por el Go
bierno socialista han despertado una nueva 
dinámica social. Emerge una nueva clase 
empresarial, la clase obrera cambia su per
fil, surjen pujantes algunas economías re
gionales y los ciudadanos en general plan
tean nuevas exigencias al Gobierno. Esta 
nueva dinámica es uno de los grandes acti

vos que tiene hoy la sociedad para abordar 
el futuro.

En buena medida, este dinamismo se 
traduce en nuevas exigencias sociales al 
Gobierno socialista que tienen una doble 
vertiente. En primer término, que los ser
vicios funcionen. Que España funcione 
(objetivo no alcanzado todavía). Seamos 
autocríticos. Hemos tenido una gran capa
cidad para orientar y resolver los proble
mas históricos del país (de los heredados 
ya sólo queda el terrorismo). Dudo que ha
yamos tenido la misma eficacia para resol
ver los problemas que afectan directamente 
a la vida cotidiana de los ciudadanos (desde 
la sanidad a la justicia, desde la Universi
dad a la lucha contra la droga, desde el 
transporte aéreo a Correos, desde el tráfico 
rodado a la seguridad ciudadana, desde las 
infraestructurasnecesariasalfuncionamien- 
to eficaz de la Administración). Resueltos 
los problemas históricos, es necesaria una 
mayor eficacia en la solución de los coti
dianos.

Existe otra manifestación de este nue
vo dinamismo que se traduce en el aflora
miento de nuevas reivindicaciones plantea
das desde múltiples sectores sociales al 
mismo úempo. Unas son corporativas y 
otras no. En todo caso estamos ante un 
problema que debemos meditar en el próxi
mo congreso: corremos el riesgo de que 
las nuevas demandas sociales vayan por de
lante del proyecto socialista. En muchos 
casos, además, pueden ir más allá de los re
cursos públicos disponibles para satisfacer
las. Por ello sigue siendo esencial la expli
cación de las etapas y del gradualismo del 
proyecto socialista desde una actitud de diá
logo con los sectores que las plantean. 
Asimismo se requiere señalar con claridad 
que las prioridades de las solidaridad hay 
que establecerlas en relación con Jas princi

pales víctimas de la crisis económica: los 
jóvenes sin empleo y los desempleados de 
larga duración. Sin olvidar que atender la 
construcción de los servicios universales 
de educación, salud, pensiones, servicios 
sociales, para avanzar hacia la sociedad del 
bienestar.

El hecho de que el socialismo sea la 
fuerza política impulsora de la transforma
ción económica en España enfrenta a éste 
con la necesidad de revisar viejos dogmas 
y concretar nuevos principios. En este te
rreno hay que debatir y clarificar, entre 
otras cuesúones, la función del Estado: 
cuánta intervención y qué tipo de interven
ción pública se consideran necesarias.

Debido a que el régimen franquista era 
altamente intervencionista, los socialistas 
hemos tenido que actuar liberalizando, íle- 
xibilizando los mercados financieros, los 
mercados de bienes de servicios y, en la 
medida necesaria, el mercado de trabajo. 
La concepción del mercado como un siste
ma de asignación de recursos necesario es, 
por tanto, algo que hemos aprendido en la 
práctica, como respuesta necesaria, desde 
el ejercicio del poder, a una situación de 
excesivo intervencionismo y autarquía.

Guiados por un espíritu crítico es co
mo podemos enjuiciar la función de la em
presa pública, porque su existencia no se 
debe a nuestra labor sino a una política de 
aluvión y prebendas practicada por el régi
men autoritario. Enjuiciémosla, por tanto, 
con un sentido pragmático: de acuerdo con 
la efectividad que pueda tener dentro de una 
política industrial en la que el Estado crea 
marcos adecuados para la definitiva moder
nización de la empresa española.

Esto no significa que no tengamos en 
cuenta las imperfecciones económicas del 
mercado ni su inoperancia como mecanis
mo de redistribución y justicia social. El 
mercado no es un mecanismo perfecto de 
asignación de recursos económicos. Hay 
que intervenir para corregir las injusticias 
que genera. Esto reafirma la necesidad de 
políticas microeconómicas: en el mercado 
de trabajo, en la política industrial, en el 
sistema financiero, en la política regional, 
en las infraestructuras económicas. El mer
cado no redistribuye la renta, tan sólo dis
tribuye recursos. Por eso el Estado, lo pú
blico, deberá seguir siendo la instancia bá
sica que asegura la provisión universal de 
servicios básicos como la sanidad o la edu
cación, al tiempo que organiza la solidari
dad con los descmpleados y los nuevos 

marginados.
Tanto el tipo de intervención que el 

Estado debe practicar como el ámbito de la 
misma parece que apuntan hacia un con
cepto más amplio de democracia: la demo
cracia social del Estado no cerrado, la de
mocracia económica como instrumento bá
sico de lucha contra la explotación en una 
economía de mercado que incluye la com- 
petitividad económica para garanúzar el 
máximo crecimiento posible apoyada por 
un Estado que organiza la solidaridad y la 
justicia social en la sociedad. Ganar la ba
talla de la crisis económica, y de la moder
nización del país, organizar la solidaridad 
social y definir las pautas de unanueva de
mocracia económica y de nuevos mecanis
mos de redistribución de la renta deben 
constituir objetivos fundamentales del pro
yecto socialista en los próximos años y, 
por consiguiente, temas de reflexión en el 
XXXI congreso.

* José M. Benegas es secretario de 
organización del PSOE.
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La reforma politica en la URSS

Octubre, la perestroika y el socialismo
Femando Claudio

ornaba el historiador y sociólogo 
italiano Guglielmo Ferrerò, que al 
fin de la primera guerra mundial un 

viejo mandarín chino escuchaba en Pekín, 
silencioso y atento, a una personalidad de 
la izquierda europea que hacía una larga y 
ditiràmbica apología de la revolución fran
cesa. Cuando el europeo hubo terminado 
el mandarín movió dubitativamente la ca
beza y comentó: "sí, sí, la revolución fran
cesa ha sido un gran acontecimiento, pero 
es aún demasiado reciente. Para compren
derlo y juzgarlo bien hay que ver a dónde 
conduce todo esto".

Tan sabia precaución parece aun más 
apropiada para juzgar, desde nuestra actual 
perspectiva, la revolución rusa y, en espe
cial, el rumbo que tomó a partir de la con
quista del poder por los bolcheviques en 
noviembre (octubre) de 1917. Aunque han 
pasado setenta años, los debates que tienen 
lugar sobre esta cuestión, las opiniones 
tan contradictorias que se expresan y, so
bre todo, lo que está sucediendo en la 
URSS, muestran que todavía es pronto pa
ra llegar a una conclusión suficientemente 
fundada sóbrelas consecuencias  definitivas 
del proceso histórico abierto por el golpe 
de octubre. El actual discurso oficial con
firma, en efecto, lo que diversos sovietólo- 
gos occidentales, así como críticos soviéti
cos, habían comprobado hace tiempo: el 
régimen sociopolítico nacido de octubre es
tá lejos de corresponder, hoy por hoy, a 
los ideales socialistas de los revoluciona
rios del año 17, y algunos de sus aspec
tos, de los episodios que han jalonado su 
historia, inducen a pensar que no eran va
nos los temores y las objeciones -políti
cas y teóricas- que entonces expresaron los 
socialistas no bolcheviques e incluso sec
tores del propio bolchevismo.

Este sistema atraviesa ahora una crisis 
que, a juzgar por los propios datos oficia
les, tiene un carácter general, global; es, a 
la vez, económica, política, ideológica, 
moral. De ahí que su superación requiera 
reformas radicales, que incluso se caracteri
zan como una "nueva revolución", pero 
¿puede afirmarse que la perestroika, tal co
mo se presenta hasta ahora, significa un re
medio suficiente? Y, por otra parte, toda
vía es incierto el resultado final de la agu
da pugna entre reformadores y conservado
res que se desarrolla actualmente en los 
aparatos de poder y en todos los sectores 
de la sociedad soviética. La derrota de los 
reformadores tendría graves consecuencias 
no sólo para la URSS y para los otros paí
ses donde existen regímenes de tipo sovié
tico, sino para el mundo en general.

Por todas estas razones-y podrían adu
cirse otras como, por ejemplo, la falla de 
una historia objetiva, sin ocultaciones ni 
deformaciones, de estos setenta años del ré
gimen soviético- la sabia prudencia del 
mandarín chino resulta muy aconsejable a 
la hora de abordar los temas que nos ocu
pan. Una cosa me parece clara: lo que está 
en juego con la perestroika es si la socie
dad soviética iniciará un curso que la apro
xime cada vez más a un verdadero socialis
mo, o si -por el contrario- se acentuarán y 
consolidarán los rasgos que permitirían 
considerarla definitivamente como un tipo 
de sistema social no capitalista pero tam
poco socialista, con estructuras de domina
ción y explotación (aunque sea en formas 
distintas que bajo el capitalismo). De ahí 
que la perestroika sea seguida con extremo 
interés por los socialistas de lodo el mun
do y, concretamente, por los socialistas eu
ropeos. Su éxito tendría una importante in
fluencia positiva en el futuro del socialis-

Este trabajo de Claudín
fue leído personalmente, hace poco tiempo, en un debate 

organizadopor la Academia de Ciencias de la URSS.
Uno de los pocos extranjeros invitados, el director de la 

Fundación Pablo Iglesias pudo comprobar que ahora sus libros 
ya no están, allí, prohibidos.

mo. no sólo dentro sino fuera del bloque 
soviético. Y no sólo en relación con el 
problema de la paz.

Hasta ahora -sobre todo desde la época 
de Stalin- las formas y los métodos del Es
tado nacido en Octubre, y de su partido di
rigente, han tenido un efecto negativo para 
el ideal socialista en las democracias euro
peas. Ello explica, en buena medida, el 
persistente declive de los partidos comunis
tas, y también ha sido perjudicial para la 
acción de los partidos socialistas democrá
ticos. Para que esta imagen del sistema so
viético en el movimiento obrero y socia
lista europeo se modifique en un sentido 
positivo, será necesario que los objetivos 
de la perestroika se cumplan realmente, so
bre lodo en lo referente a avances efectivos 
en el terreno de las libertades políticas y 
culturales, de los derechos humanos, de la 
democracia en general. También, sin duda, 
en el terreno de la eficacia económica y del 
mejoramiento de las condiciones de vida, 
pero en este capítulo los socialistas occi
dentales saben bien, por propia experien
cia, que no es fácil ni rápido superar las 
crisis económicas, cualesquiera que sean 
sus causas y manifestaciones. En cambio 
lo otro -la libertad en sus diversas formas- 
depende más de la voluntad y sinceridad de 
los reformadores.

E
n todo caso parece llegada la hora 
de que entre los reformadores so
viéticos y los socialista europeos 

se inicie un debate a fondo que incluya los 
problemas más importantes para el presen

te y el futuro del socialismo en las socieda
des industriales sometidas a las transforma
ciones derivadas de la revolución científica 
y tecnológica. Pero para que este debate 
sea fructífero deben cumplirse determina
das condiciones. Es elemental, en primer 
lugar, que no se considere "ingerencia en 
los asuntos internos", ni se atribuya inten
ciones malévolas, la crítica -por muy radi
cal que sea- de tales o cuales aspectos de 
uno u otro sistema. La izquierda occiden
tal considera normal que los propagandis
tas, teóricos y políticos soviéticos ejerzan 
sin contapisa alguna su crítica del sistema 
político y socioeconómico de los países 
democráticos. Paree ida actitud deberán ob
servar los políticos y especialistas soviéti
cos respecto a las críticas que se hagan a 
su sistema en el marco de un tal debate. 
En segundo lugar, la discusión no debe es
tar coartada por consideraciones  diplomáti
cas o de prestigio, ni por disciplinas mecá
nicas departido. Y en tercer lugar -sin pre
tender agotar la cuestión- sería convenien
te que los científicos sociales soviéticos - 
análogamente a como sucede con los de 
las democracias occidentales- pudieran res
ponder libremente, sin necesidad de autori
zación gubernamental, a las invitaciones 
de los centros de estudio de los partidos so
cialistas y de las instituciones académicas 
en general.

Entre los problemas más polémicos 
que pueden figurar en un tal debate, y al 
que deseo dedicar lo fundamental de mi in
tervención hoy, destaca indudablemente el 

de la democracia. "La democratización de 
la sociedad" -ha dicho Mijail Gorbachov 
en su discurso dedicado al 70’ aniversario 
de la Revolución de Octubre- "es el alma 
de la perestroika, y de cómo avance esta de
mocratización depende tanto el éxito de la 
propia perestroika cómo, y se puede decir 
sin pecar de exageración, el porvenir del 
socialismo considerado en su conjunto." 
En efecto, el socialismo no es concebible 
sin democracia. Cuando en un pasaje ante
rior de esta intervención he utilizado la ex
presión "verdadero socialismo" -para indi
car hacia dónde puede ir la evolución del 
sistema soviético si prospera la actual re
forma- o he señalado que, en caso contra
rio, se consolidarían las "estructuras de do
minación y explotación" que hasta ahora 
están presentes en dicho sistema, estaba 
abordando, de hecho, el problema de la de
mocracia. Desde un punto de vista marxis
ta el concepto "explotación", que está liga
do al de "alienación", significa que el pro
pietario de los medios de producción dispo
ne de una parte del producto creado por el 
trabajador sin que éste tenga ningún poder, 
ni jurídico ni fáctico, sobre el fruto de su 
trabajo. Así ocurre bajo el capitalismo 
con la apropiación de la plusvalía. Y así 
ha sucedido y sucede bajo el sistema sovié
tico, desde el momento en ‘que el dueño 
efectivo de los medios de producción -el 
Estado- determina el excedente y dispone 
de él sin ningún control democrático de la 
sociedad. En el marco del capitalismo el 
desarrollo de la democracia y el fortaleci
miento del movimiento obrero han ido cre
ando controles sociales, cada vez más am
plios, lo mismo en la esfera pública que 
en la privada, sobre los procesos de apro
piación y utilización de la plusvalía, redu
ciendo así el grado de explotación. De ahí 
que extender y profundizar la democracia, 
no sólo en el terreno político sino en el 
económico, sea el objetivo central de los 
partidos socialistas. También bajo el siste
ma soviético sólo un proceso efectivo de 

■democratización podrá ir reduciendo el gra
do de explotación, es decir, el grado en el 
que el producto del trabajo escapa a todo 
control de los trabajadores. Y lo mismo 
podría decirse del grado de dom inación pre
sente en el sistema.

a historia del sistema soviético 
muestra la incompatibilidad de la 
democracia -de cualquier forma de 

democracia- con un tipo de poder que con
centre totalmente en sus manos el aparato 
político, el aparato económico y el aparato 
ideológico. Todas las realizaciones que en 
otros órdenes puedan atribuirse al sistema 
soviético -rápida industrialización y culturi- 
zación del país, victoria sobre el fascismo, 
etc.- no pueden ocultar este hecho eviden
te: la ausencia de democracia. Los mismos 
análisis oficiales, en los que se apoya la 
necesidad de la perestroika , y la profundi- 
zación en la historia de la URSS, muestra 
que la "democracia socialista" no ha existi
do más que en el discurso, en la propagan
da, no en la realidad. Cuando hoy se pre
senta como un gran progreso la posibili
dad de elegir entre dos o más candidatos, y 
no uno solo -previamente seleccionado por 
los mecanismos del partido único- se está 
reconociendo que durante setenta años no 
existía uno de los principales elementos de 
lademocracia. Y algo parecido podríadecir- 
se en relación con la actual apertura infor
mativa y cultural: es "apertura" porque an
tes no había libertad en ese campo. Y así 
sucesivamente. Sobre estas realidades no 
se puede y no se debe tergiversar si de ver

dad se quiere abrir un proceso'democratiza- 
dor, porque justamente en esa carencia de 
tradiciones democráticas -primero en la an
tigua Rusia y luego en la Unión Soviélica- 
estriba la principal dificultad para la demo
cratización que requiere la perestroika.

Es cierto que la democracia puede re
vestir formas, que no existe un modelo 
único, ni desde el punto de vista de la cien
cia politica ni de las experiencias prácti
cas, pero ciertos rasgos son universales y 
sin ellos no puede hablarse de democracia. 
Me refiero a un conjunto de libertades 
bien conocidas y entre las que existe una 
estrecha interdependencia, de manera que la 
ausencia de alguna de ellas pone en entredi
cho la efectividad de las otras. No puede 
haber plena libertad de expresión si no hay 
libertad para organizarse políticamente. Y 
no puede haber verdadera libertad de elec
ción de los representantes del pueblo a lo
dos los niveles si no hay libertad de expre
sión y de organización. Pero no es necesa
rio insistir en cosa tan evidente. Ello no 
quiere decir que existan libertades en esta
do puro, ni democracias pefectas. Nadie 
niega las imperfecciones y carencias de las 
democracias occidentales, que están plena
mente a la vista de todo el mundo, precisa
mente porque existen las libertades antes 
aludidas. Y actualmente se acentúan los fe
nómenos negativos, no sólo bajo los efec
tos de la crisis económica, con la grave se
cuela del paro, sino porque los mecanis
mos de representación política, de partici
pación ciudadana, se van quedando anticua
dos respecto a los cambios sociales y cul
turales. Pero la solución no está en menos 
democracia sino en más democracia, en un 
desarrollo y perfeccionamiento de sus for
mas jurídicas y de su práctica concreta; en 
avanzar más resueltamente en el campo de 
la democracia social. Una de las principa
les superioridades de la democracia sobre 
cualquier otro de los regímenes políticos 
conocidos reside en su capacidad de autoco- 
rrección, en garantizar los cauces legales a 
través de los cuales la sociedad puede inter
venir pacíficamente para cambiar de repre
sentantes, de gobierno y de política.

Como es bien sabido, la cuestión del 
pluralismo político -entendido como exis
tencia de diversos partidos- es una de las 
que suscita más divergencias entre los re
formadores soviéticos y los socialista euro
peos. En este debate sería conveniente dis
tinguir dos enfoques: uno que podríamos 
llamar táctico, y otro de tipo estratégico o 
teórico. Parece de sentido común que al ca
bo de setenta años de partido único, sin 
apenas tradiciones democráticas pluriparli- 
distas, sería bastante irrealista proponerse 
la inmediata libertad de creación de parti
dos políticos. Es más: podría resultar peli
groso para el éxito mismo de la pereslroi- 
ka. La historia muestra que en los proce
sos de este género es arriesgado -como di
ce Gorbachov- 'quemar etapas". ¿No ha si
do, precisamente, el afán de "quemar eta
pas", una de las causas principales de los 
errores y tragedias sufridos por la sociedad 
soviética desde octubre de 1917? Pero este 
aspecto táctico no debe impedir el análisis 
teórico del problema o, en otros términos, 
hacia dónde debe ir el proceso de democrati
zación iniciado. Un análisis que debe plan
tearse, al menos, dos cuestiones fundamen
tales: 1) ¿Cuál es el balance histórico de 
los efectos que ha tenido la existencia de 
un solo partido en la formación y desarro
llo del sistema soviético? y 2) ¿Las actua
les estructuras y contradicciones sociales 
de la sociedad soviética no requieren, obje
tivamente,paraque de verdad pueda funcio
nar democráticamente, la existencia de va
rios partidos? (Ev identemen te no nos refe
rimos a la creación arbitraria de partidos 
desde el propio poder actual, sino a la posi
bilidad legal de que la sociedad civil pueda 
crear partidos que expresen una u otras opi
niones políticas.)

En relación con el balance histórico 
que exigiría, claro está, un largo análisis- 
me limitaré a algunas reflexiones. Es plau
sible suponer que la existencia de un solo 

partido pudo favorecer, en circunstancias 
excepcionales -guerra civil, guerra mun
dial- la concentración y movilización de re
cursos y esfuerzos, pero es dudoso que ha
ya sido un factor positivo en el curso de la 
edificación pacífica de la nueva sociedad, 
cuando era necesario explorar caminos nue
vos, debatir libremente alternativas, anali
zar científicamente experiencias inéditas, 
buscar un amplio consenso social. Si du
rante la NEP, por ejemplo, hubieran podi
do actuar los otros partidos socialistas, en 
lugar de ser definitivamente ¡legalizados y 
aplastados al terminar la guerra civil, tal 
vez se hubiera evitado el estalinismo. Al 
no existir una vida política abierta, con 
cauces democráticos legales para las diver
sas se dirimieron en el seno del partido, 
mediante una lucha implacable entre los di
versos grupos y líderes, sin participación 
de los obreros, campesinos e intelectuales. 
Triunfó la opción que no sólo era contra

ria a los últimos consejos de Lenin sobre 
la necesidad de mantener la alianza con los 
campesinos, sino contraria a la gran mayo
ría de la sociedad y a importantes sectores 
del partido. Por eso tuvo que recurrir al te
rror para imponerse.

na reflexión semejante podría ha
cerse en relación con el intento re
formador de Jruschov.También en

tonces el debate político, la búsqueda de 
las mejores vías para dinamizar y libe
ralizar el sistema, no puede desarrollarse 
abiertamente, median te laconfrontación en
tre diversos proyectos y programas, de ma
nera que todo el mundo pudiera formarse 
un juicio y apoyarlo a través de elecciones 
democráticas de los representantes de unas 
u otras opciones. De ahí que la lucha se de
sarrollase también en el seno del partido 
único, a través de un sordo enfrentamiento 
de grupos, de espaldas a la sociedad, que de
sembocó de modo sorpresivo -para los so
viéticos y para el mundo- en la destitución 

de Jruschov. En realidad, la fórmula de par
tido único en el sistema soviético nació de 
circunstancias históricas muy concretas, 
aunque fuera favorecida por unaciertainter- 
pretación teórica del marxismo. Habría que 
preguntarse si esa fórmula, que hizo posi
ble el triunfo inicial del bolchevismo, no 
se transformó después en un obstáculo a 
lo que hoy se pretende con la perestroika-. 
la participación real -y por tanto democráti
ca- de los trabajadores e intelectuales en la 
construcción del socialismo, y si en lugar 
de "acelerar" esta construcción no condujo 
a una colosal burocratización y a una cre
ciente ineficacia económica. Sin hablar ya 
del terrorestaliniano. Habría que preguntar
se si al cerrar el camino a los compromi
sos entre diversas tendencias socialistas no 
hizo inevitable la dictadura de Stalin y lue
go el estancamiento bajo Bréjnev.

En cuanto a la segunda cuestión -si 

las actuales estructuras y contradicciones 
sociales de la sociedad soviética no requie
ren objetivamente, para que esta sociedad ’ 
pueda funcionar democráticamente, las 
existencia de varios partidos-, la respuesta 
viene dada, en parte, por lo que acabamos 
de argumentar en relación con la experien
cia histórica, pero habría que añadir otras 
consideraciones. Hasta ahora, los políticos 
y teóricos soviéticos han planteado que en 
la URSS no hay clases antagónicas, y que 
la existencia de partidos políticos sólo es
tá justificada cuando esas clases existen, 
como en el capitalismo. Dice, además, 
que esta tesis está respaldada por la teoría 
marxista, pero en realidad sería imposible 
encontrar en Marx, y ni siquiera en Lenin, 
tal respaldo. Para el marxismo no hay una 
relación determinista unívoca entre clases 
y partidos políticos. Y toda la práctica his
tórica muestra que los intereses capitalis
tas u obreros, y no digamos los de las cla
ses medias, campesinos, etc., no están re
presentados salvo raras excepciones, por 

un solo partido político sino por varios. 
Y cada vez es más corriente, en la medida 
que la sociedad se hace más compleja y 
son menos nítidas las fronteras entre las 
clases, la existencia de partidos interclasis- 
las. Sin entrar ahora en la discusión sobre 
la existencia o no en la URSS de clases 
dominantes y clases dominadas -mi posi
ción al respecto es bien conocida- y par
tiendo del propio análisis oficial, de los es
tudios sociológicos y económicos, es inne
gable la existencia de intereses sociales 
contradictorios, que pueden adquirir carác
ter antagónico. Pero aún suponiendo -y es 
demasiado suponer- que sólo hubiera inte
reses sociales diversos y no contradicto
rios, ello no excluye en absoluto que pue
da haber diversas opciones económicas y 
políticas, aunque todas se sitúen en la pers
pectiva socialista. Con mayor razón en 
una situación de crisis como la actual. 
Una verdadera democratización debería in
cluir que tales opciones pudieran formular
se libremente, difundirse en los medios de 
comunicación y en actos públicos, presen
tarse ante los electores y solicitar su apo
yo. ¿Cómo aplicar este elemental princi
pio democrático sin partidos políticos u 
otras organizaciones equivalentes? El nom
bre es lo de menos, lo que cuenta es la fun
ción. Lo importante es que la sociedad ten
ga la posibilidad efectiva de intervenir en 
las cuestiones generales, en las grandes 
orientaciones políticas y económicas, y 
no sólo sobre los problemas de su empre
sa, barrio u organización específica, cuan
do estos últimos ya están predeterminados 
en lo esencial por aquellas grandes orienta
ciones. E intervenir no sólo aceptando o 
rechazando las propuestas que vengan del 
poder -hasta ahora las posibilidades de re
chazo han sido prácticamente nulas- sino 
formulando otras que surjan de ella mis
ma. La sociedad soviética ha alcanzado ya 
un grado de complejidad estructural y un 
nivel cultural que hace anacrónica la exis
tencia de un partido único, portador de la 
verdad y único centro de las decisiones im
portantes.

E
s ewdente, no obstante -insistien
do en lo dicho anteriormente- que 
el proceso de democratización ini
ciado no puede resolver de golpe este pro

blema. Sería irrealista y posiblemente peli
groso para la propia perestroika. Pero an
tes o después llegará el momento en que 
el problema haya madurado no sólo como 
cuestión teórica sino práctica. Si se avan
za en la glasnost y en la democratización 
interna de las instituciones existentes -par
tido, sindicatos, komsomol, organizacio
nes culturales, soviets, etc.- esta misma 
democratización limitada,  controlada y sec
torial creará una dinámica que entrará en 
contradicción con sus propios límites y 
con las necesidades objetivas de la socie
dad. Una anticipación de ello es el surgi
miento de los llamados clubes o grupos in
formales y el establecimiento de vínculos 
entre ellos.

La maduración de esa contradicción 
marcará el momento crucial de la perestroi
ka, el momento en que habrá de cruzar el 
Rubicón y entrar en un nuevo continente: 
el de una auténtica democracia, con un 
fuerte contenido social, de signo socialis
ta. Ello representaría, en efecto, una "nue
va revolución", porque sería un cambio de 
sistema, pero no para volver al capitalis
mo sino para avanzar realmerite hacia el 
socialismo. O bien, llegado ese momento, 
las fuerzas conservadoras, e incluso algu
nos de los actuales reformadores, dan mar
cha atrás e imponen el repliegue hacia los 
viejos y experimentados métodos de deci
dir todo en el bunker del partido único. 
No hace falta decir que los socialistas euro
peos, toda la izquierda europea, desean que 
se abra camino la primera alternativa.
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La ética católica y el espíritu 
del caudillismo

Leopoldo Allub

ste trabajo es la resultante de algu
na observaciones que realicé en dis
tintos países y regiones de América 

Latina, en los cuales viví buena parte de 
mi vida profesional, vinculada con ciertos 
patrones regulares de adquisición y ejerci
cio del poder notoriamente desviados con 
respecto al comportamiento político de las 
personas e instituciones de las democracias 
anglosajonas. El fenómeno en cuestión, 
con sus matices culturales y sociodemográ- 
ficos, ha tomado diversos nombres, según 
las épocas y lugares, y los científicos so
ciales han utilizado diferentes herramientas 
conceptuales para interpretar ciertas estruc
turas oligárquicas de dominación las cua
les, aunque incompatibles con la compe
tencia y el pluralismo, resultan indudable
mente efectivas para la adquisición y ejerci
cio del poder. Ellas establecen una pecu
liar relación entre el Estado y la Sociedad 
y, aunque ligadas a nuestro pasado históri
co y cultural, no parecen estar destinadas a 
desaparecer con el proceso de moderniza
ción capitalista como buena parte de la lite
ratura imagina. Llámense "caudillismo", 
"caciquismo", "corporativismo", "cliente
lismo", "coronelismo", etc., sus diversas 
variantes, que van desde el viejo caudillo 
rural del siglo pasado hasta el caudillo con
temporáneo tipo Somoza, Stroesner y de
más, muestran como constante cultural la 
existencia de patrones de dominación basa
do en la eliminación de la articulación es
pontánea de intereses de los grupos socia
les con los aparatos del estado, a quienes 
se obliga a interactuar con los mismos a 
través de estructuras verticales de poder en 
cuya cima casi siempre se encuentra un lí
der o caudillo reconocido. En este ensayo 
me referiré específicamente a uno de los as
pectos importantes que parecen contribuir 
a explicar este fenómeno, el cual se empa- 
renta con nuestras tradiciones culturales, 
más allá de que en la causación global in
fluyan también otros factores. Me refiero, 
concretamente, a la "ética católica" la cual, 
ligada a nuestras tradiciones culturales ibe
roamericanas desde el origen mismo de 
nuestra nacionalidad, habría plasmado un 
tipo de personalidad y de comportamiento 
político que, parafraseando a Max Weber, 
llamaré el "espíritu del caudillismo".

En distintos lugares de América latina se da como 
constante cultural la existenciá de patrones de 
dominación incompatibles con la competencia 

y el pluralismo, pero que resultan efectivas para la adquisición 
y ejercicio del poder.

Para Allub, que intenta explicar este fenómeno, 
la "ética católica" habría plasmado un tipo de personalidad 

y de comportamiento político 
que él llama el "espíritu del caudillismo".

der restringida al monopolio de la produc
ción o comercialización de ciertos produc
tos agrícolas, como por ejemplo en Méxi
co el maíz y el aguardiente. Sus bases tam
bién pueden consisitirde una amplia gama 
de productos y servicios típicamente urba
nos, generalmente imprescindibles para 
las clases menos pudientes. Así, por ejem
plo, el monopolio del transporte colecti
vo. el control del crédito rural, el acceso a 
la disponibilidad de viviendas de interés so
cial, la adjudicación de las licitaciones de

obras públicas, los medios de comunica
ción, etc. Todas ellas pueden ser también 
nuevas fuentes de poder a partir de las cua
les el caudillo contemporáneo edifica su es
tructura de dominación caudilleriI y la con
solida. Se trata de un tipo de poder organi
zado piramidalmente de modo tal que cada 
caudillo está conectado a otro u otros de 
rango superior, con los que forma una es
tructura de dominación sellada en base al 
intercambio de "favores". En su cima se 
encuentra siempre un referente "influyen

En diálogo contrapuntístico con We
ber, definiré el "espíritu del caudillismo" 
como un tipo de ordenamiento "racional" 
del comportamiento exterior que se caracte
riza por estar orientado hacia la búsqueda y 
conquista incesante del poder, motivado 
por una "fuerza interior" anclada en nues
tro ethos cultural católico. El caudillo, pa
radigma del comportamiento político ibéri- 
co-católico, personaje central en el Facun
do de Sarmiento y de novelas como Doña 
Bárbara, de Rótnulo Gallegos, Huasipun- 
go de Jorge Icaza, Los de abajo de Maria
no Azuela, El mundo es ancho y ajeno de 
Ciro Alegría, Cuentos de Pago Chico de 
Roberto Payró, Fin de fiesta de Beatriz 
Guido, etc., posee la característica de ser 
un líder local o regional con poder casi ab
soluto en lo económico, político y social 
sobre un área geográfica determinada, que 
puede ejercer violencia física o moral para 
que sus deseos se impongan y que es reco
nocido como una persona importante por 
líderes externos de orden superior en el ám
bito local, regional o nacional.

La evidencia histórica comparada 
muestra que el caudillo (también el "caci
que" en países con población indígena se
dentaria) no es un fenómeno exclusivamen
te rural o suburbano con una fuente de po-

te" en el orden nacional. La función del 
caudillo no es la de articular las demandas 
de los grupos sino la de controlar su auto
nomía a fin de facilitar su encuadre políti
co con fines electorales, a cambio de favo
res recíprocos.

E
ste intercambio de favores posee cu
riosas implicaciones. Allí donde el 
poder nacional se ve en la necesidad 

de asegurarse cierto tipo de control regio
nal, el caudillo deviene en un personaje 
funciona], en tanto dicho poder se encuen
tre en proceso de consolidación o gesta
ción o experimente la competencia de otro 
centro de poder, también de base nacional. 
Por ejemplo, cuando partidos nacionales 
compiten entre sí, ellos pueden necesitar 
el "favor" o apoyo de caudillos regionales 
o provinciales. En segundo término un "fa
vor" jamás puede ser denegado sin mengua 
del "honor" de quien lo pide. Por ello, los 
caudillos jamás piden favores más allá de 
lo razonable porque no se debe hacer "que
dar mal" a la persona a quien se le formula 
el pedido. A cambio de ello, el poder supe
rior le garantizará que conservará cierta au
tonomía de control político local aun des
pués de haberse producido un cambio en 
los eslabones superiores, A pesar de que el 
poder del caudillo es derivativo de otro de 
orden superior, su continuidad se explica 
porque cumple eficientemente el papel de 
impedir demandas que, por excesivas, re
sulten imposibles de cumplir. La base de 
esta relación es, por cierto, la "amistad", 
el parentezco o la familia.

Este patrón cultural de dominación, 
que Octavio Paz y Richard Morse vincu
lan con la tradición patrimonialista hereda
da de España, es sólo en apariencia "irra
cional". En efecto, en la versión clásica 
weberiana la racionalidad emergió en Occi
dente debido a la influencia del calvinismo 
y del puritanismo. Para Weber el protes
tante acumulaba riquezas en el ejercicio de 
una profesión porque la posesión de ellas 
era indicio de que el Señor, que es el ope
rante hasta en los más ínfimos detalles, es
tá con la criatura. Así. pues, el protestante 
no tiene otra disyuntiva que hacerse rico, 
pues Dios suele derramar sobre los elegi
dos sus dones.

Sin embargo, Weber se refería a un só
lo tipo de racionalidad: la económica. Des
de una perspectiva diferente podríamos ex
plicar que así como el protestante acumula 
riquezas, en la cultura iberocatólica el cau
dillo acumula amigos porque son el instru 
mento "racional" para la conquista o con
servación del poder político. Los amigos 
se logran haciendo favores y uno es tanto 
o más poderoso cuanto más amigos po
see. Así como en lo económico el univer
salismo expresa la necesidad de dar libre 
impulso a las fuerzas del mercado, en la 
cultura caudilleril lo "racional" es el parti
cularismo porque no existe base más segu
ra para la conquista y consolidación del po
der que los lazos de amistad, de sangre y 
de fami lia. Allí donde el capitalista concen
tra capital, el caudillo concentra poder y 
por ello se resiste a delegarlo.

Weber toma como paradigma de la re
lación protestantismo-capitalismo a Benja
mín Franklin, en quien es posible rastrear 
la máxima "el tiempo es dinero". Esta vi
sión ascética de utilización práctica del 
tiempo se concilia con la necesidad de ser
vir a los propósitos de acumulación del ca
pital en ejercicio de una profesión. Tal vez 
no sea exagerado decir que el shopkeeper 
sea la profesión por excelencia para los 
miembros de las sociedades protestantes, 
en tanto que en los países iberoamericanos

el ideal cultural es representado por el 
"hombre público", vocación para la que na
die duda de su propia idoneidad. No impor
ta el nombre con que designemos a estas 
personas que se sienten llamadas por la po
lítica -caudillos, caciques, padrinos, etc.-, 
su procedimiento es ei mismo: el uso alta
mente racionalizado délas relaciones perso
nales para la obtención, consolidación o 
mantenimiento del poder. El paradigma de 
nuestra cultura política es, sin duda, Ma- 
quiavelo, quien predicaba la necesidad de 
que el Príncipe tuviera la amistad del pue
blo pues, de otro modo, carecería de recur
sos en tiempos de adversidad.

W
cber consideraba que la noción de la 
predestinación entre los protestan
tes los privaba del sacramento de la 
confesión. Ello coadyuvó al desarrollo de 

una disciplina en todos los órdenes de la 
vida cuyas consecuencias fueron de gran 
importancia en la acumulación de capital 
y en la formación del espíritu burgués y ra
cional. Sin embargo, Weber no nos expli
ca otras impensadas derivaciones. Así, por 
ejemplo, la predestinación, muy fuerte co
mo concepto entre los calvinistas y ausen
te entre los luteranos, transforma casi en 
irrelevantes a los intermediarios en las rela
ciones entre el Señor y la criatura. Según 
esta concepción del mundo, el hombre es
tá irremediablemente obligado a seguir so
lo la senda hacia un destino ignorado, dis
puesto desde la eternidad. No había quien 
pudiera ayudarle, ni el predicador, ni los sa
cramentos. El creyente, entonces, se veía 
obligado a plantearse de manera incesante 
si pertenecía al círculo de los elegidos. Es
te planteo conduce a la búsqueda de una 
consistencia entre la ética individual y la 
pública y a la conciliación entre los fines 
y los medios. Los católicos, en cambio, 
podían disponer del sacramento de la confe
sión para lavar culpas. Los santos, santas, 
vírgenes, etc., son los intermediarios a 
quienes se puede solicitar un "favor" para 
llevar el prodigio a las más altas cumbres 
y el sacerdote es el que dispone de las lla
ves del poder para un indulto seguro. La re
sultante es la existencia de una dicotomía 
entre la moral privada, accesible sólo al 
confesor y por consiguiente a Dios, y la 
moral pública. De igual modo, el hecho 
de que cualquier falta podría redimirseacu- 
diendo al intermediario con humildad y 
contricción tiene varias consecuencias im
portantes. En primer término asegura un 
lugar central a la institución mediadora, en 
este caso la Iglesia Católica, en la relación 
entre Dios y la feligresía, ya que la salva
ción no está librada a la propia alma. En 
segundo término el crimen más horrendo 
puede ser cometido y perdonado por la au
toridad eclesial (la confesión) y permane
cer en el anonimato, con lo que se consa
gra el divorcio entre los fines y los me
dios y entre la moral pública y privada, de
bilitando así todo justificativo moral. Esta 
Secularización de los medios es precisa
mente el sustrato de lo que se ha dado en 
llamar "maquiavelismo" en política, de 
quien los seguidores de San Ignacio de Lo- 
yola fueron sus practicantes más conspi
cuos. Fue esta tradición, heredada de la 
práctica política de la concepción orgánica 
de la sociedad en la versión ncotomista del 
jesuíta Suárez, la que plasmó, por cierto, 
el pensamiento y la concepción de buena 
parte de nuestra clase política en tiempos 
de la independencia. Y es esta visión la 
que conflictúa permanentemente con la tra
dición demoliberal anglosajona.

n síntesis, hablaríamos entonces de 
dos consecuencias diferentes para la 
conformación de la cultura y la per

sonalidad política de los iberocatólicos y 
de los anglosajones que resultarían de las 
diferencias en las matrices ético-religiosas 
que forjaron las respectivas instituciones 
políticas en ambos territorios: el espíritu 
caudilleril y corporativista, plasmado de la 
ética católica heredada de la versión neolo- 
mista del jesuíta Suárez; y el capitalismo

competitivo y la democracia, derivada del 
puritanismo protestante. Este fenómeno tu
vo particular importancia en Iberoamérica 
ya que los estados precedieron en el orden 
temporal a la formación de las sociedades 
nacionales. Bajo el signo de la contrarefor
ma y la filosofía de los "primeros princi
pios" se operó un sincretismo entre lo reli
gioso y lo político, entre el estado y la so
ciedad que contribuyó a exaltar la importan
cia del poder en las relaciones sociales, 
aunque no a identificarse plenamente con 
él (Borges sostiene que robar dineros públi
cos en nuestro país, más que un delito es 
considerado una "picardía", lo que se expli
ca porque el argentino considera al estado 
una abstracción insoportable).

En el contexto ibero-católico, la es
tructura de valores apoya la meta de llegar 
a ser un hombre público, caudillo, líder o 
patrón, lo cual justifica la adquisición de 
amigos, el equivalente del burgués que acu
mula capital en la cultura protestante. Por 
ello resulta "racional" todo aquello que sig
nifique agregación de poder mediante lazos 
de amistad, compadrazgo y de familia. Fe
nómenos tales como la no delegación del 
poder, la "inaccesibilidad" de los funciona
rios que se autobloquean con ejércitos de 
teléfonos y secretarias, el estar siempre 
"rodeado" de amigos, el uso calculado del 
tiempo para darse importancia (el llegar 
"tarde" deliberadamente a tas citas), etc., 
pueden ser vistos como signos de inefi
ciencia, si se los juzga con los criterios 
económicos. Pero son formas altamente ra
cionales cuando se persigue como meta la 
obtención o mantenimiento del poder.

Tecnología y sociedad

Escenas de la vida digital
Guillermo Ortiz

En los umbrales del año 2000, 
en una sociedad en permanente cambio, 

los límites entre ciencia y ciencia-ficción parecen esfumarse. 
¿Cómo será la vida de una familia-tipo en esos lustros? 

¿Habrá de enfrentarse a un 
nuevo concepto de felicidad o a un hastío modernizado?

"¿Dónde está la vida que perdimos viviendo? 

conocimiento? ¿Dónde está el conocimiento que 
perdimos con la información?”

Thomas S. Eliot

L
a 1^ k filtra tímidamente por los 
amplios ventanales. El vidrio es
merilado atenúa los primeros deste
llos de la mañana y los dos prismas verti

cales ubicados sobre los aleros, absorben 
la luz de más que pueda dañar los ojos del 
madrugador. Desde que adquirió el pltimo 
despertador musical, los amaneceres de Al-

do Pietrabuona son tranquilos, plenos de 
sosiego; despertarse con los acordes de la 
Sinfonía 40 de Mozart interpretada en ca
dencia de bolero, no le produce demasiada 
excitación. Además, al segundo puede sa
ber la temperatura exacta y el estado del 
tiempo en general porque su despertador 
musical está adaptado a cada vaivén atmos
férico y cuando aparece Mozart es porque 
está sereno y el cielo despejado. Ya lleva
ba muchos días con las polonesas de Cho- 
pin, es decir con lluvia y viento. La sonda 
barométrica que su mujer instaló en el bal
cón parece funcionar a las mi) maravillas. 
No hay de qué quejarse. La voz de su mu
jer le dice que el pan y el café están listos. 
De hecho se preparan solos al conectar la 
cafetera con el reloj memoria multiuso. Es
tira su mano y busca a su compañera entre 
las sábanas: se enreda con un cable al acari
ciar una superficie fría y pulida. La micro- 
reproductora es la solución para cuando Sil
vana tiene que salir temprano y no quiere 
despertar a Aldo. Allí le graba los prime
ros saludos, las palabras afectuosas o no y 
las recomendaciones domésticas. De todas 
maneras a Aldo le nacen las sospechas: 
¿qué tenía que hacer Silvana un sábado a 
las ocho de la mañana?. Procura alejar los 
malos pensamientos. Prejuicios antiguos 
del siglo XX, que le dicen. Se levanta y va 
al baño: el espejo le devuelve la mirada de 
un hombre que ya superó las curvas más 
pronunciadas de su vida. Es un rostro al 
que se le acabaron los paisajes. Compren
de que le han quedado cosas por hacer y de
cir; pero el físico le pesa y el destinatario 
principal de sus palabras está muerto. A 
pesar de Mozart y el sábado apacible, el re
cuerdo de su padre guarda la exactitud y la 
tristeza de un reloj. De pronto, lo sobresal
ta una voz imperativa que repite un mecá
nico y metálico saludo semiahogado y ba
rrunta una serie de horarios y actividades. 
Silvana había conectado el ordenador de la 
casa, no más grande que una vulgar caja de 
zapatos colocada en uno de los estantes del 
modular principal del living-comedor. Es 
una agenda oral perfecta sin raspaduras ni 
olvidos. Con la primera taza de café, Aldo 
corre a recibir el informe en la pantalla- 
mural de su dormitorio; ocurre que la otra, 
en la minicentral informatizada de la coci
na, su hijo Walter, le está dando un vista
zo a los pcródicos del día. Si no estuviera 
tan caro el pasaje, le dice a su padre, le 
gustaría irse para estas vacaciones de excur- 
ción a la luna, en esas visitas guiadas a 
fas estaciones habitadas permanentes que 
se inauguraron a principios del 2005. Al 
igual que su abuelo cuando se extasiaba 
con el trabajo de los pescadores y la carga 
y descarga de los barcos en las caminatas 
solitarias y solariegas por el puerto de Ta
ranto, su ciudad natal, su nieto se entusias
ma con las tareas de acople y aprovisiona-
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miento de las naves en sus escalas a otros 
planetas. A todo esto, Aldo no puede desa
yunar tranquilo; el ordenador le recuerda su 
impostergable visita al médico; el peque
ño automedidor para la presión arterial es
tá marcando por sobre el índice normal. 
Su alarma incorporada se lo recuerda con 
chillidos ininterrumpidos. No se le escapa 
nada.)

Los botones y las pistas

busca y no lo encontró; el hombre ensaya 
una disculpa mediocre a la vez que le da el 
precio por asegurar el sistema digital tele
fónico de servicio integrado que le permite 
telefonear y al mismo tiempo presentar 
textos o gráficos en las pantallas de los in
terlocutores. "Es para Walter, ¿vió?. A ve
ces necesita corregir sus tareas escolares 
con sus amigos y no va a estar saliendo a 
cada rato", argumenta. "De acuerdo", con
testa el rostro, para disolverse, en un mon
tón de puntitos azules que se evaporan al 
instante).

Oferta, demanda social y 
modernización

No es una novedad que la creciente y mete
òrica aparición de las nuevas tecnologías 
hayan causado y causen un especial impac
to en la vida cotidiana de las gentes. Antes 
del final del siglo, la mayoría de nuestros 
movimientos cotidianos, nuestros esfuer
zos y descansos estarán rodeados por la im
pávida escenografía de números e imáge
nes. La informática y la electrónica como 
nuevos dioses de un Olimpo de teclas y 
mensajes cifrados (Aldo no pudo escapar 
al nuevo fenómeno: comprende esa maña
na que su vida gira y se organiza en tomo 
aúna corte faraón ica de artefactos color cre
ma). Es el reino callado de lo digital. El 
dedo como nuevo ordenador, monarca in
discutido y universal del imperio intraduci
bie de lo numérico. Un destino de panta
llas y consolas. Uniforme y múltiple, di
verso e idéntico a sí mismo. Artículos pe
riodísticos dedicados al tema, libros y re
vistas especializadas hablan de la confor
mación y solidez de un mercado cada vez 
más expandido. "La sociedad digital" es un 
trabajo de reciente aparición elaborado con 
el apoyo de la Comunidad Europea por los 
sociólogos y economistas franceses P. A. 
Mecier, F. Plassard y V. Scardigli, del 
Centro Nacional de InvestigacionesCientí- 
ficas de París; un exhaustivo examen que, 
partiendo de la comprobación de un desa
rrollo fatal permite a los autores darse el 
lujo y la fatiga de reflexionar en relación 
al futuro próximo: "El descubrimiento del 
vapor y los principios de la electricidad hi
cieron desaparecer el instrumento que se 
sujetaba con la mano, en provecho de la 
palanca cuyo manejo ponía en marcha rue
das, bielas, motores y grúas. El automó
vil aun repleto de volantes, palancas y pe
dales es una supervivencia de este periodo 
que no ha caducado del todo. Pero mañana 
será el reino de los botones y los dedos", 
aventuran. Las salas de control de las fábri
cas automatizadas se ponen en funciona
miento con la punta de los dedos mientras 
sospechamos estar en los umbrales de un 
nuevo analfabetismo. Los niños modifica
ron los signos de su lenguaje. La caduca 
escritura dejó lugar al "basic". curiosa para- 
femalia de signos desconocidos.

Pero la revolución técnica no sólo es
tá en el hogar y el trabajo sino que es tam
bién patrimonio de calles y carreteras. Al
gunas autopistas alemanas están equipadas, 
con un sistema colocado bajo el pavimen
to consistente en un anillo de inducción, 
que sirve para registrar, al paso de cada ve
hículo, la velocidad exacta a la vez que in
forma al ordenador central de cada automo
vilista, los riesgos de embotellamiento, 
las próximas desviaciones obligadas que 
presenta el camino y las condiciones mete
orológicas.

(Ahora, antes de salir, pasea por su jar
dín. La cortadora de césped cumple el reco
rrido programado. El automóvil eléctrico 
de su vecino es un murmullo acariciante. 
Su perra Leticia juguetea entre las rosas. 
"Los técnicos que la diseñaron son gente 
de confianza", piensa. Merced al procedi
miento decloriación podrá reproducirlades- 
pués de su muerte, lo que le permitirá ob
tener una gemela, tan encariñado que es 
con los animales. Su mujer regresa agita
da, lo saluda vagamente y se introduce en 
la casa. Sentada frente al videotext, "tipo 
visiófono". teléfono con televisor, teclea 
desesperada. En diez segundos aparece son
riente la cara algo ingenua y superflua de 
su agente de seguros. Silvana partió en su

La inteligencia de silicio y 
la biblioteca

Cuando a fines de 1959 se contruyó el pri
mer circuito de semiconductores con va
rios transistores sobre una minúscula pie-

Los estudiosos franceses ponen el alerta 
sobre una serie de reparos centrales de los 
que se desprendería la idea de que no es la 
tecnología por sí sola la que cambiará la 
forma de vida, sino las prácticas que se de
sarrollen a su alrededor. "La inserción de 
las nuevas tecnologías de la información 
en la vida cotidiana pone en juego la com
binación de tres lógicas: una lógica técni
ca, que permite, por ejemplo, que pueda 
haber más de cien mil bits de información 
en el mismo chip; una lógica mercantil, 
que desemboca en el caso de la industria 
automov ¡1 ística en producir coches deporti
vos en lugar de autobuses y en aumentar 
las posibilidades de velocidad en lugar de
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za de silicio, nacía la microelectrónica. 
Con el tiempo, en lmm2 de silicio fue 
posible inscribir 100 mil unidades de infor
mación. Hoy ya se fabrican 500 mil fun
ciones transistorizadas en un solo chip, 
sin ruidos molestos ni grandes centrales.

(Silvana que terminó el diálogo con 
su agente de seguros de quien por otra par
te Aldo desconfía, toma una pequeña cajita 
de la que extrae un disco de diez centíme
tros de diámetro. Releer a Flaubert le lleva 
tiempo y aprovecha para eso los fines de 
semana. Desde que consiguió los discos 
compactos pudo deshacerse de esas estruc
turas obsoletas que son los libros. El dis
co puede contener lo que una biblioteca de 
diez metros de pared de largo y hasta el te
cho de alto. Ahora, la pared le quedó libre 
para acomodar el "Joven con saco azul" de 
su amado Modigliani.)

disminuirei consumo de gasolina. Y final
mente una lógica ampliamente social, da
da por el entorno sociocultural en el que 
aparece el objeto técnico y que es la de las 
costumbres, actitudes y aspiraciones de 
los usuarios privados e instituciones".

La incorporación de nuevos aparatos 
se da junto con la convicción de que se tra
ta de elementos indispensables para nues
tra vida cotidiana. Pero cabe preguntarse 
plantean los autores qué ocurriría si esa di
fusión se ve enfrentada con fuertes descen
sos en el poder adquisitivo, y con una li
mitación en las rentas.

De ahí surge el imperativo de un en
cuentro entre la lógica de las necesidades 
con el desarrollo económico. "Si existe 
una expresión que debido a la imprecisión 
conceptual que la rodea, se beneficia de 
una moda imprevisible en el campo de las

ciencias sociales, es la demanda social. Y 
podemos preguntarnos si en realidad no 
oculta la predominancia de la oferta, y si 
en definitiva no sirve para designar, bajo 
una pomposa expresión, la localización de 
mercados solventes". Y es que el predomi
nio de la oferta obliga a la creación de nue
vos usos, a forjar necesidades complemen
tarias que en virtud de un discurso adecua
do se convierten en primordiales. Así. lo
dos somos protagonistas de la moderniza
ción. al aceptar como urgente y vital lo 
meramente sofisticado. Algo de esto ocu
rrió con el estrepitoso avance del reloj de 
cuarzo que ha terminado con los relojes tra
dicionales. No obstante, ninguna encuesta 
acerca de la calidad de vida de los europeos 
mostró jamás ni aproximadamente que sus 
aspiraciones eran la de disponer de la hora 
con una exactitud de milésimas de segun
do. Por otra parte, "en las sociedades capi
talistas occidentales avanzadas, los proyec
tos de modernización (que tiene que ver 
con las necesidades de adecuarse a un deter
minado asentamiento productivo indus
trial) se piensan como necesarios, pero se 
los separa del posible componente de mo
dernidad. Esta es la forma de las actuales 
tendencias neoconservadoras: sí a la moder
nización por cuanto es útil al desarrollo ca
pitalista, no a la modernidad, por cuanto 
en ésta se contempla un proyecto de socie
dad diferente a la actual", señala el filósofo 
y arquitecto argentino Tomás Maldonado.

Norberto Lechner, Franz 
Hinkelammert, Gabriel 
Cohn, Ludolfo Parando, 
Oscar Landi y Regís de 
Castro Andrade.
¿Qué es el realismo en politi-

Buenos Aires, Catálogos Edi
tora, 1987

Libertad y vida privada

Sin duda la corriente informatización de 
los ficheros puede aportar detalles muy sig
nificativos sobre las personas que se quie
ran investigar. El panorama es insospecha
do. Por ejemplo, un simple extracto de 
cuenta bancaria permite por varios siste
mas de información conducida, detectar los 
lugares que frecuenta el elegido, a qué se 
dedica, sus opiniones políticas y hasta sus 
presuntas suscripciones a material periodís
tico extranjero. En Francia, a principio de 
los Ochenla, dos ambiciosos proyectos fue
ron motivo de discusiones severas. EJ GA- 
MIN y el SAFARI. Mediante su puesta 
en ejecución podían centralizarse los ante
cedentes familiares, médicos y escolares de 
cada joven, a la vez que se conectaban los 
datos del último censo a las conmputariza- 
das centrales de policía.

Más allá de estos deslices, también 
fueron posibles (hay que ser justos) he
chos como la coordinación del "Libro del 
Buen Amor" del Arcipreste de Hila, efec
tuada por computadoras de la State Univer
sity of New York, permitiendo a los inves
tigadores avanzar en sus estudios sobre la 
sintaxis de la lengua medieval. Así tam
bién se sabe que el banco de datos de la 
Universidad de California puede informar 
en menos de dos minutos, todos los usos 
de una voz griega, por ejemplo. También 
se ha llegado a... (Sobre el jardín se pro
yectan las primeras sombras. En la sala de 
videos se despatarran Walter y sus ami
gos. Todos pecosos y con gafas, caracterís
tica que no les ha impedido programar un 
videojuego de ingenio sumamente comple
jo. Ahora, observan una película de aven
turas en la que un niño a bordo de un 
avión birreactor infantil rescata de las lla
mas a su pequeña vec ina tras posarse teme
rariamente sobre el techo de la vivienda 
presa del incendio. Una vez a salvo el hé
roe galáctico y picado de acné, invita a su 
amada a un pasco por las estrellas. A Aldo 
no le alcanza el presupuesto para regalarle 
ese birreactor a Walter. Y menos a partir 
de esta tarde cuando introdujo su "Tarjeta 
Individual de Reconocimiento" en la ranu
ra del censor conectado a los ficheros del 
Registro Civil, obteniendo la baja laboral 
inmediata. Mientras se entretiene con la ca
rrera de naves espaciales que trasmiten por 
TV en directo, acaba de confesarle a Silva
na, su comprensiva esposa, que ya está al
go cansado de la vida y ha decidido jubilar
se).

E
mpeñarse en experi
mentar la política co
mo búsqueda ética 
acaso ya sea una forma de 

condenarse a la desesperanza, 
a la derrota. La historia, 
con traza humana, se ha en
cargado de la desfascinación. 
Sin embargo, y siempre una 
vez más, la política convo
ca para una última acción 
que parece encerrar el momen
to de la reconciliación 
con la ética olvidada. Algu
nos prefieren el destierro pesi
mista, otros se empecinan y 
vuelven a andar otra vez 
hasta desafiar la incertidum
bre. Porque ocurreque la sen
tencia del descalabro ético 
invariablemente la pronuncia 
el "realismo", esa sinuosa ne
cesidad de ceñirse a lo que 
nos va quedando, a lo que 
hemos hecho, que para el ca
so es siempre poco. Y el re
alismo es la desgarradura de 
lo ético, como lo sabia el 
Camus de la posguerra cru
zada por Combat y los ren
glones de "Moral y Políti
ca", como lo supo aquel in
telectual visconteano absor
bido por el "Grupo de fami
lia".

( Entonces, para ir asimil an
do el desencanto élico-pchíti- 
co, imaginamos nuevos espa
cios de vacilación y nos inte
rrogamos por el realismo, co
mo modo de ver los Emites 
que no querríamos admitir.

Este volumen es una 
compilación de los distintos 
trabajos generados en un se
minario de CLACSO dedica
do a la teoría del estado y la 
politica en América Latina, 
que llevaba por título la pre
gunta que encabeza el libro. 
El foco de atención reflexiva 
es la vinculación, en el inte
rior de los tránsitos a la de
mocracia iniciados en latinoa
mérica, del realismo político 
y la democracia como forma 
deproducir "estrategiasrealis- 
tas de democratización".

Ya en la introducción 
Lechner explica que el punto 
de partida analítico es la idea 
de responder qué es el realis
mo en política  desde una ópti
ca no conservadora, produ
ciendo una desvinculación 
conceptual entre "realismo" y 
"statu quo1’. Esta escisión 
inaugura la problemática rela
ción entre realismo y ética, 
tomada ésta como ideario de 
fines o bien de principios. Y 
si la ética es la contracara pro
blemática del realismo, tam
bién lo es la utopía, porque 
como aquellaparecedestinada 
a ser un elemento de máxima 
fricción con una política rea
lista, conformándose como el 
lugar desde donde se exige 
siempre un mayor caudal éti
co al hacer político. Así, éti
ca y utopía se enlazan y reali
mentan como lados de un

mismo concepto, para consti
tuirse en parámetro insalva
ble del realismo, en su esco
llo. Paralelamente a lo utópi- 
co/ético, emergen como dis
yuntiva para el realismo la 
cuestióndelaracionalidad po
lítica, la creatividad e imagi
nación administrativa, las dis
tintas concepciones de lo po
lítico y lo real, la preserva
ción de las formas democráti
cas y la delimitación de los 
posibles e imposibles socia
les.

Los dilemas de laconflic- 
tividad en tomo al realismo 
político se ejemplifican en la 
dificultad de precisar la no
ción misma de "lo real", en 
apariencia cargada de obvie
dad y evidencia. Este concep
to ha sido fijado histórica- 
mentedesdeposiciones  exclu- 
yentes y contradictorias entre 
sí, como la más "dura" que en
tiende la realidad en términos 
de objetividad pura y la otra 
más "blanda", quelapiensa co
mo construcción social.

Libros
Javier Franse

esta noción, la crisis del suje
to revolucionario (y su impac
to en la utopía), es también lu
gar reiterado para el inicio de 
la reflexión. Los ensayos to
man, asimismo, la concep
ción de la realidad como cons
trucción, alejándose del objeti
vismo. Estos elementos refle
xivos se van conformando en 
una suma que confluye en el 
tema central de la democracia 
en tanto esquema alimentado 
en el pacto, lo contractual, co
mo diálogo, pluralidad y nego
ciación, donde la confronta
ción y la lucha no ocupan ya 
sitios céntricos. Los diversos 
enfoques se inscriben, con ma
yor o menor fuerza, en este cli
ma analítico.

El trabajo de Parando se 
encamina por la problemática 
del realismo reflexionando so
bre la contracara utópica. Su 
título es más bien una conclu
sión: "La utopía hecha peda
zos", con el cual encabeza un 
análisis de esos que prologan 
polémicas. Y desarma todo lo

la noción de política como ar
le de lo posible, y y sostiene 
que ser realista es saber que lo 
perfecto es imposible, una ilu
sión. Lo que no implica re
nunciar a la utopía, pero sí to
mar conciencia de su imposi
bilidad. Por su parte, Lechner 
vincula el realismo con la defi
nición sobre lo posible para 
utilizarlo como herramienta 
crítica de transformación, ex
presando que ser realista es es
tructurar políticamente el 
tiempo. Esto es, legitimar me
diante la continuidad temporal 

• el nuevo orden político, sin
cronizando las urgencias tem
porales subjetivas y los pla
zos objetivos. Cohn toma el 
tema del realismo desde el án
gulo de la racionalidad políti
ca, para lo cual se apoya en 
las formulaciones de Weber y 
Habermas, en la hipótesis de 
que ambas son especulares en 
tanto se construyen en la diná
mica de los intereses y la ra
zón, la ciencia y la política, 
para buscar un fundamento ra-

car la foima en que se fue 
construyendo lo que llama el 
"discurso sobre lo posible" 
como dato del realismo políti
co. Es interesante su metodo
logía en el sentido de que no 
por tratarse de un análisis de 
discurso (electoral en este ca
so) descuida los hechos histó
ricos y el contexto material 
que los rodeaba. Es decir, no 
analiza el discurso en sí mis
mo, sino que lo pone en rela
ción con elementos condicio
nantes, lo que a menudo no 
ocurre con este tipo de refle
xiones, que suelen prescindir 
de la historia y los contextos 
no específicamente discursi-

La noción de formación 
de los actores o sujetos políti
cos en el interior de la socie
dades abordada por Landi con 
una intención primera no des
deñable: la de alejarse de toda 
interpretación sustancialista. 
Y explica, como en otro tra
bajo que "si nos manejamos
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Lacomplejidaddeestapro- 
blemática genera una multipli
cidad de enfoques, de miras y 
métodos de abordaje. El volu
men que comentamos es prue
ba de esto, ya que en él convi
ven una diversidad de respues
tas, pero con una unidad de 
preocupación y reflexión apo
yada en nudos temáticos que 
reaparecen en cada ensayo. En
tre éstos, se destaca la crítica a 
la idea de "necesidad históri
ca", esto es, de la historia co
mo portadora de sentidos pre
vios , de areas de desplie
gue inevitable. Lo históri
camente necesario" queda 
desplazado como criterio de 
realismo político para abrir 
paso a lo "posible" de cada 
momento, período o coyun
tura. Cae el telón para 
la historia como itinerario 
con puntos de arribo fija
dos de antemano. Vinculada a

que en el marxismo considera 
sustancialismo, reduccionis- 
mo fábula. El mito de la so
ciedad reconciliada, sin con
flicto; la crisis del sujeto re
volucionario; el concepto 
de naturaleza humana de 
Marx y 1 a emergencia de 
nuevos movimientos sociales 
como símbolo de una proble
mática social renovada, son 
los puntos sobre los cuales 
va apoyando su argumenta
ción en pos de clausurar vie
jos horizontes: la utopía ha 
estallado, nos dice, y parece 
más cómodo frente a la incer- 
lidumbre y la disolución de 
todo sueño armónico que 
con las certezas de un pasa
do que comienza a quedar

Hinkelammert vuelve la 
mirada a la revolución burgue
sa para encontrar el origen de

del sujeto revolucionario úni
co y concluyendo en la formu
lación de un nuevo realismo.

El ensayo de Flisfisch cri
tica la visión clásica de la ac
ción política ("paradigma del 
príncipe")porqueentiendeque 
lleva, por su lógica de con
frontación, a situaciones irre
solubles de veto recíproco en
tre los distintos actores políti
cos, lo que termina por impo
sibilitar la acción democráti
ca. Así, reformula la idea clá
sica de accionar político para 
sustentar una nueva concep
ción de realismo, aplicada a 
las situaciones transicionales 
latinoamericanas. Y aquí apa
rece el énfasis contractualis- 
ta. en el diálogo y la negocia
ción como forma viable de la 
acción democrática. Por su 
parte, el trabajo de Landi se 
apoya en el análisis de una 

el proceso electoral argentino 
del '83. Allí el autor va a bus

cón el supuesto de que los in
dividuos o las clases sociales 
tienen el carácter de subjec- 
tum (de todo lo real), el con
flicto político no puede ser 
considerado sino como... ex
presión de algo preexistente, 
replegado y originario que 
otorgaría al individuo o a las 
clases sociales el carácter de 
sujetos"’. A esto Landi*  deno
mina "obstáculo sustancialis
ta". El riesgo de esta noción 
es que la política aparece co
mo indeterminada en el afán 
de afirmar su carácter produc
tivo. Ese énfasis termina por 
subestimar la determinación 
que elementos como la estruc
turación y distribución del po
der social en términos de gru
pos o clases sociales ejerce 
en la conformación de las 
identidades políticas. La ne
gación del sustancialismo 
no puede asimilarse a la di
solución de todo elemento

que aparezca condicionando 
una actividad como la polí
tica, inscripta necesaria
mente en lo social. En de
finitiva, la óptica de Lan
di genera otro concepto 
explicativo de "todo lo real" 
la política como pura activi
dad discursiva, que todo lo pro
duce y donde todo se resuelve. 
El hacer político, además de 
quedar reducido a lo discursivo 
(aunqueesteconceptoaparezca 
en sentido amplio), deviene fi- 
nalmenteactividadautosusten- 
tada, autogenerada, que no re
conoce nada "previo". Así co
mo no es posible concebir la 
política como mero reflejo o 
extensión de disputas origina
das en otro ámbito (general
mente la "base" económica), 
tampoco se la puede pensar in
mune al peso de elementos 
materiales que operan estructu
rando la interacción de los su
jetos, su posicionamiento en 
la organización que toma el 
poder y la relación de fuerzas 
que a partir de estas determina
ciones se establece. Sin duda 
la política devuelve su influen- 
ci a sobre lo estructural, confor
mando una relación deTecipro- 
cidad, pero en el análisis de 
Landi lo político en tanto pro
ductor absoluto se ubica ejer- 
ciendounapreponderanciauni- 
direccional que suspende la in
teracción con el mundo socio
económico. El lado oscuro de 
esa "inmunidad" abstracta no 
es más que un modo de afir
mar el supuesto carácter neu
tral del orden social, entendido 
éste como el conjunto de los 
rituales institucionales; las 
condiciones  deproducción, cir
culación y recepción de los 
materiales discursivos; la lógi
ca del mercado y el efecto de 
medi atizáción producido por la 
delegaciónde autoridad. En po
cas palabras, lo que Piene 
Bourdieu define como el "efec
to de conocimiento"  que produ
cen las estructuras objetivas 
sobre las subjetivas, cuya tra
ducción es el "contrato tácito 
de adhesión al orden estableci
do" dado como correlato entre 
el sentido común y el orden

Lo que en Landi parece 
constituir una potenciación de 
la capacidad del sujeto para 
producir transformaciones so
ciales, en tanto se le presenta 
generando su identidad me
diante la "líbre" actividad po
lítica, s obreviene una subes
timación del poder precisa
mente simbólico que las es
tructuras organizacionales e
jercen per se sobre lo subje
tivo. En este desplazamiento, 
por sobreestimación de las 
condiciones materiales de los 
actores, tanto la relación que 
se establece entre los diver
sos sujetos sociales así co
mo la que se configura entre 
éstos y las estructuras obje
tivas, son pensadas en térmi
nos de igualdad, cargadas de 
equidad.desatendiendolosras- 
gos de asimetría (diferencia) 
material y simbólica que las 
regulan.
1 Oscar Landi. Crisis y Len
guajes Políticos. Cedes, 
1984.
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T
odo empezó como jugando, dicen las letras de una can
ción popular, que nunca fueron más reales y acertadas 
para designar el movimiento armado del Partido Comu
nista del Perú Sendero Luminoso. Realmente, es necesario reco

nocerlo, todo empezó como jugando. Algunas torres eléctricas 
por allá, algunas bombas por acá, no presagiaban ni prefigura
ban las dimensiones geométricas que habrían de alcanzar las ac
ciones, que de provincias ayacuchanas, de las que nadie sabía su 
existencia, expandiéronse a localidades  vecinas, llegando a tener 
en la actualidad una inquietante presencia nivel nacional.

Hoy el nombre de Sendero Luminoso es mundialmente co
nocido. Pero gran parte de su pensamiento político es descono
cido, pues mantiene un extremo y cenado hermetismo. Por lo 
general, ellos editan uno queotro folleto, declaras tendencias li
terarias, con un lenguaje metafórico, simbólico y que, muchas 
veces, aparenta no traslucir nada. Esto no es una característica 
nueva sino que es la continuidad de un estilo de trabajo partida
rio. Su sistemático silencio permite que las tentativas de expli
cación, en cuanto fenómeno político, sean muchas.

El desconocimiento parcial, y en determinados casos total, 
de su ideología, permitió que sus acciones iniciales fueran vis
tas como desprovistas de juicio e irracionales ante la opinión 
públicanacional o internacional. La realidad, como siempre, su
pera a las ficciones. Las acciones desarrolladas desde mayo de 
1980 son el resultado de la aplicación práctica de un cuerpo de 
pensamiento: el tan propagandizado y totalmente desconocido 
"pensamiento Gonzalo".

Es conveniente partir de una trillada declaración de princi
pios: no soy miembro del PCP SL, y por tanto no soy sende
rista. Ni lo seré nunca. En este sentido, tratar de interpretar al
gunos de sus planteamientos básicos en modo alguno significa 
que yo justifique alguna de sus acciones violentas. No existe, 
por consiguiente, la intención de hacer aquí una especie de apo
logía, sino este trabajo es el puro y simple reconocimiento de 
una realidad que afecta a la sociedad peruana, que ya vive en los 
tiempos de la sangre y del fuego, como dijera Ernesto Sábalo.

Hace doscientos años, dice el historiador Juan José Vega, 
la revolución de Tupac Amaro crecía en el territorio nacional 
amenazando el poder colonial español. Corría el mes de mayo 
de 1780 cuando, en ocasión de ser ofrecido el sacrificio ritual, 
los dioses tutelares emitieron una profecía dirigida a Tupac 
Amaro por boca de Willaq Umu: "Debes hacer brillar el sol, y 
si no lo consigues totalmente, deberán pasar doscientos años 
para que vuelva a brillar". Si hay algo que nos enseña la histo
ria es la inexistencia de las coincidencias, pues en mayo de 
1980 el PCP SL inicia su lucha armada, como resultado de los 
acuerdos tomados en el IX Pleno de su VI Conferencia Nacio-

Los aniquilamientos

De acuerdo a la concepción marxista, la revolución es una lu
cha de clases y como tal significa el enfrentamiento de clases 
dominantes, apoyadas por el imperialismo, contra las clases do
minadas. Pero clases dominantes no solamente son los grandes 
capitalistas, terratenientes o comerciantes, sino que también en
cuentra su expresión jerarquizada, en las zonas urbanas y rura
les.

De acuerdo a ello, para el PCP SL, la concepción de la lu
cha armada (LA) es esencialmente rural, zona que se convierte 
desde el primer momento en el punto de confrontación básica. 
La lucha entre clases ha de empezar ahí. En ellas, los represen
tantes del Estado y el capitalismo son las autoridades guberna
mentales (alcaldes, tenientes gobernadores, policías, entre los 
más significativos); las autoridades campesinas (presidentes de 
comunidades, autoridades tradicionales); los pequeños comer
ciantes y burócratas. Todos ellos han de ser llamados "peque
ños reaccionarios", y serán las primeras víctimas de un acoso 
generalizado. A este proceso, que tiene como finalidad el lograr 
la ausencia, sea por la eliminación física o el amedrentamiento, 
de estos naturales enemigos de la LA y del PCP SL, lo llaman 
batir el campo o matar la mala hierba de todos los pueblos.

De esta manera el acoso a los pequeños reaccionarios es se
lectivo, buscándose símbolos que sean fácilmente perceptibles 
por todas las personas. No es indiscriminado, hecho que sí ha 
de suceder, necesariamente con el transcurso del tiempo. Este 
acoso tiene, además, un trasfondo práctico: desean preservar a 
los miembros del PCP SL, en sus expresiones, los mejores hi
jos del pueblo, del ataque y delación que harán los pequeños re
accionarios, más temprano que tarde. Con ello evitan que los 
objetivos primordiales de su revolución sufran retrocesos y/o 
daños.

El acoso ha de abarcar, en consecuencia, a todos aquellos 
que física, moral o políticamente amenacen, real o potencial
mente, al PCP SL. En este contexto, las nociones éticas del 
bien y del mal dejan de existir, siendo suplantadas por las no
ciones, revolucionarias, de a favor del pueblo o en contra del 
pueblo. Es conveniente señalar que no buscan la venganza, sal-
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vo excepcionales situaciones, pues el objetivo estratégico es la 
toma del poder, y todo debe ser subordinado a él.

Una de las preguntas fundamentales, y bastante común, 
era el por qué mataba PCP SL a campesinos que carecían de po
der y riquezas. Una explicación es que los conceptos de riqueza 
y poder son mínimos en las zonas rurales, pero siempre exis
ten. Un campesino poseedor de cinco cameros, terrenos un po
co más grandes o una pequeña tienda, ya es visto como rico y 
ocupa, muchas veces, cargos gubernamentales o comunales. Es 
recreada, a niveles mínimos, la gran ilusión de la "decencia", si
nónimo de riqueza y blanqueamiento; valores propios de un sis
tema feudal y semifeudal. Recuerdo que uno de aquellos senderó- 
logos famosos, hace ya tiempo, me preguntaba el por qué de la 
matanza de comuneros de un distrito ayacuchano, conocidos su
yos, buenas personas decía. Claro, los comuneros arrastran, se 
podría decir, el síndrome del blanco. A los blancos se los identi
fica con la gente decente, con el hacendado, con el diputado, 
con los.doctores, y en virtud a esto, el comportamiento frente a 
ellos ha de variar enormemente respecto a cualquiera de los de
más comuneros. A los primeros se los trata como a amos, 
mientras que con los segundos el trato es igualitario. Por eso, 
el campesino poseedor de bienes materiales empieza a adoptar 
las poses características de la gente decente: niveles de prepoten
cia, ostentación de su magra riqueza y trato despectivo a los co
muneros más pobres. En un contexto en que surgen movimien
tos armados, como el actual, es natural y lógico que se alineen 
can la gente decente y las fuerzas armadas.

Conviene recordar, por otro lado, el problema del indio. 
Históricamente fueron aplastados, exterminados y embrutecidos 
por quinientos años de dominación. De acuerdo a esta premisa, 
muchos campesinos (indígenas) ya tienen una visión de resigna
ción fatalista de su lugar en la sociedad, aceptando la domina
ción como algo natural. El PCP SL comprende tal realidad y 
lleva a la práctica el aforisma de que la revolución se debe hacer 
a favor de los campesinos que luchen, y en contra de los campe
sinos que defiendan al patrón que los explota, al cura que los en
gaña y a la autoridad que los castiga.

Por tanto, a los campesinos de los poblados donde vaya de
senvolviéndose la LA, y que no sean mayoritariamente simpati
zantes. se les ofrece una alternativa: cooperar en silencio o mo
rir. dejar que sus hijos sean enrolados a las filas del Ejército 
Guerrillero Popular (EGP) o morir. No hay otra solución. Para 
el PCP SL volverlos neutrales, por principio, es imposible; re
educarlos es una tarea muy grande cuando aún lo primordial es 
la LA; eliminarlos, es quizá la alternativa más conveniente.

Pero también esta actitud tiene un límite, pues tal política 
es igualmente aplicada por la contrasubversión. El terror tiene 
un límite. Cuando los campesinos son acosados, unos escapan 
a otros lugares, otros permanecen y se alinean con uno u otro 
bando (mayormente con el PCP SL), y la gran mayoría trata de 
mantener un estado de neutralidad. Por desgracia, estos últimos 
son los que sufren el fuego de ambos lados y tienden a ser eli
minados masivamente. Es la figura de un sandwich, con el cam

pesino en medio. De seguir esta tendencia, entre las fuerzas ar
madas y el PCP SL. decía alguien, podrían solucionar el pro
blema del indio.

¿Qué este panorama es atroz y demencial? No lo es tanto 
si examinamos la historia mundial. De las matanzas de los anti
guos asirios, persas, romanos, hunos, pasamos a las matanzas 
del mundo civilizado, que tiene una de sus máximas expresio
nes en la Alemania nazi. En el campo de las revoluciones socia
listas, vemos que con Stalin hubo más de treinta millones- de 
muertos; en la revolución cultural de Mao, la cifra llegó a casi 
cuarenta millones; los vietnamitas llegaron a seis millones; pe
ro es con Poi Pot donde se aniquila casi la mitad de la pobla
ción del país. En nuestra patria, hasta hoy, los muertos nume
ricamente no son muchos todavía. Si triunfara el PCP SL, 
¿cuántos peruanos quedarían para contar la historia? ¿Un mi
llón, medio millón? Para ellos, en la concepción marxista, es
tas "operaciones de limpieza" son necesariamente imprescindi
bles, a fin de enrumbar adecuadamente el destino. Las agoreras 
premoniciones vienen sucediéndose del980 en adelante.

En las ciudades, la lucha adopta nuevas modalidades. Ahí 
sí, ya están presente los exponentes medianos y máximos de 
las clases dominantes y el imperialismo. Una regla básica apli
cada por muchos movimientos armados es el actuar contra blan
cos individuales, grupales o institucionales que puedan ser sím
bolos perceptibles. Así son atacados los bancos, las oficinas de 
entidades públicas y privadas, la luz (voladura de torres eléctri
cas), los locales políticos, las medianas y grandes empresas; ac
ciones explicadas en la parte concerniente al sabotaje. También 
son llevadas a cabo sistemáticas campañas de aniquilamientos 
de miembros de las fuerzas armadas y policiales, que pueden o 
no haber peleado contra el PCP SL en Ayacucho y las zonas 
en emergencia.

Así, el aniquilamiento de policías, soldados y marinos, tie
ne varios objetivos. El principal de ellos es el mensaje implíci
to: no los olvidan y saben quienes son. Cuando los miembros 
de las fuerzas armadas y policiales son destacados a la zona de 
emergencia, generalmente, no utilizan sus nombres verdaderos. 
De ahí que resulte desazonador comprobar que el PCP SL si 
los conoce. Cuando alguien es aniquilado, sean cuales fueren 
las circunstancias que rodeen al hecho, la primera medida toma
da es averiguar si prestó servicios en la zona de emergencia. Si 
efectivamente es así, cunde el desasosiego, la cólera, el odio, la 
impotencia y finalmente, el temor a ser elegido como futuro 
candidato para un atentado. Si es alguien nacido en Ayacucho. 
su situación se complica aún más, ya que pone en peligro no 
sólo su vida, sino también la de sus familiares.

Consiguen con ello socavar la moral de las instituciones 
afectadas; nadie se siente seguro, y hay una especie de paranoia 
generalizada. Otro objetivo importante es el mantener, en con
traposición, la moral en alto de los militantes del PCP SL, a 
la vez que se obtiene armamentos para .ser utilizados en accio
nes de aniquilamientos futuros.

La incertidumbre generalizada es una arma sicológica a fa
vor del PCP SL. Socava la estabilidad emocional de los miem
bros de las fuerzas armadas y policiales, haciéndolos proclives 
a cometer excesos en su trato diario con la población, y a ser 
totalmente desconfiados: no saben si el ataque vendrá de los jó
venes que conversan alegremente, de la jovencita insinuante, de 
la madre que lleva un bebé en brazos, del que se acerca a denun
ciar algo, del que pregunta por una dirección; el abanico de posi
bilidades es inmenso.

Los aniquilamientos, conscientemente, buscan despertar al 
león. Pero el león siempre estuvo despierto, incluso desde 
1983 en que ejerció una represión indiscriminada en amplios 
sectores poblacionales de la zona de emergencia. La matanza de 
los senderistas presos el 18 de junio fue solamente un episodio 
más. Los familiares y amigos de los sobrevivientes, en uno y 
otro caso, ninguna razón tienen para defender al gobierno, y sí 
muchas para estar contra él.

Habiendo el PCP SL demostrado guardar poco respeto por 
la opinión ajena, era un misterio el por qué se abstenían de ata
car a la Iglesia Católica y sus representantes, los sacerdotes. 
Los historiadores conocen délas intensas campañas de cristiani
zación y extirpación de idolatrías realizadas por la Iglesia desde 
la época colonial, y que hoy le permiten ostentar una abrumado
ra cantidad de católicos en la población peruana. Con esta cober
tura puede explicarse que Monseñor Ritcher Prada, obispo de la 
Iglesia Católica en Ayacucho, preguntado el por qué de la alta 
tasa de mortalidad infantil, dijera a la periodista Begoña Ibarra: 

"Mira hija, la mortalidad infantil que se da en estas regiones no 
es propiamente por falla de alimento, sino más bien por falta 
de nutricionistas, de gente que venga y les enseñe cómo prepa
rar comidas balanceadas. Esta gente de acá tiene alimentos. Tie
ne el maíz, que es de un gran poder proteínico; tiene la papa, 
un buen alimento; tiene el trigo; tiene la cebada. Que se le en
señe a balancear mejor una dieta para que los niños coman me
jor lo que ellos tienen".

Entonces, ¿por qué el PCP SL no ataca directamente a la 
Iglesia Católica? La respuesta habría que buscarla en la estrate
gia del trabajo campesino. Al parecer, en la primera fase, depre

paración de la guerra de guerrillas del PCP SL son respetadas 
las creencias de la población, ejerciéndose una discreta presión 
para que los sacedotes abandonen sus parroquias, en los pobla
dos campesinos. Esto fue conseguido. En la segunda fase de la 
Guerra de Guerrillas (G de G), ya tiene importancia el definir 
una posición de lucha contra la Iglesia, aun cuando todavía no 
se den acciones individuales contra los sacerdotes. Siendo la 
Iglesia Católica un ente especial, ellos podrían considerar que 
merece un tratamiento especial, que será dado a partir de la terce
ra fase. Como dice el Eclesiastés todo tiene su tiempo.

Vino el Papa Juan Pablo II en 1985 y, en Ayacucho, ter
minó su discurso pidiendo con tono enérgico, en nombre de 
Dios, que abandonaran la violencia. A la noche siguiente tuvo 
la respuesta, en el apagón general, más conocido como el Papa- 
gón. La seguridad de no ser atacados va disipándose en las bru
mas del recuerdo, y hoy día muchos de altos dignatarios de la 
Iglesia ya anticipan que podrían ser blancos de atentados.

Desde los primeros actos subversivos, la Iglesia Católica 
mediante algunos teóricos y supuestos expertos en marxismo 
con que cuenta, fijó su preocupación en el PCP SL. Trataron y 
tratan de interpretarlo, pero sus esfuerzos van quedando en nada 
ya que los conceptos del bien y del mal aprisionan las interpre
taciones. Ultimamente, después de trecientos años, una de las 
congregaciones guerreras de la Iglesia volvió a Ayacucho: los 
jesuítas. Son la punta de lanza de toda una estrategia de recupe
ración de la población bajo las banderas de Dios; pero, parafra
seando, las palabras del sacerdote a los pobres de Ayacucho: 
Dios está pensando en ustedes; a estas alturas, es muy posible 
que los pobres respondan: pues a ver si deja de pensar tanto y 
hace algo por nosotros.

La línea de masas
Todo partido tiene una política definida en cuanto a su orienta
ción poblacional, llamada línea de masas en el lenguaje marxis
ta. La lútea de masas del PCP SL es bastante similar a la del 
PC chino en cuanto a su enunciación; existiendo algunas dife
rencias que podrían catalogarse como avances y desarrollos de 
ella. La declaración, por lo demás esquemática, considera que la 
fuerza motriz de la revolución en el Perú ha de ser el campesi
no. especialmente pobre, con la clase obrera en el papel de cla
se dirigente, mientras que la pequeña y mediana burguesía pue
den ser consideradas fuerzas auxiliares.

¿Cómo es aplicado este principio? En las zonas rurales, y 
antes de la presencia de la contrasubversión, la labor de concien
tización de la población campesina es hecha sin distinciones ge
neracionales. El énfasis es puesto, naturalmente, en los campe
sinos pobres, sean éstos adultos o jóvenes, buscando fortalecer 
al PCP SL en el campo. Con la presencia de la contrasubver
sión, la concientización es polarizada, dirigiéndola en exclusiva 
a los campesinos jóvenes, futuros miembros de la milicia com
batiente. Los adultos, por muchos factores a tomar en cuenta, 
mayormente no son confiables., demostrándose tal afirmación 
con un análisis de la composición generacional de las llamadas 
rondas campesinas de defensa civil: en abrumadora mayoría son 
campesinos adultos.

En las zonas urbanas, la concientización asume nuevas 
modalidades. Es orientada a los sectores pobres. Tomando el ca
so de Lima Metropolitana, abarca a los pueblos jóvenes en los 
que los sectores pobres están representados por los migrantes e 
hijos de migrantes en una segunda y hasta tercera generación. 
Acá es donde surge la diferencia. El énfasis de la labor concien- 
tizadora es puesta desde un comienzo en la población escolar y 
universitaria; no importa que sea indio, cholo o blanco: intere
sa la juventud. Incluso, el aspecto de la pobreza tiende a ser ate
nuado, pues se recluta jóvenes provenientes de todos los estra
tos sociales, sean éstos medios e inclusive altos.

Es necesario aclarar este panorama que aprenta ser contra
dictorio. En el Perú existe el problema del indio, pero también 
existe el problema del cholo. El conocimiento adecuado de esta 
realidad puede ofrecer una alternativa de triunfo. Desde las pri
meras acciones del PCP SL se crea un estereotipo del subversi
vo en la sociedad urbana: serrano, cholo, mal vestido, igual a 
senderisla. Tal estereotipo no refleja correctamente la realidad. 
Algunos de los detenidos por supuestas actividades subversivas 
(hoy muertos en las matanzas de los penales el 18 de junio), es
capan a este estereotipo. El Perú es un país con una población 
mayoritariamente no-blanca, que se refleja en los rasgos fenotí- 
picos más o menos indígenas de muchos de los.detenidos, con 
lo cual es reforzada la imagen, idealizada, del senderisla como 
un cholo serrano. Esa idea favorece enormemente el accionar 
del PCP SL en el medio urbano.

Desde 1971 el PCP SL extendió su influencia en las uni
versidades peruanas, llegando a tener alguna presencia en ellas a 
fines de 1976; pero desde 1978, fecha en la cual se programa la 
LA, inicia una lenta y progresiva captación de estudiantes de 
las más exclusivas universidades particulares. Tal proceso tu
vo, por su misma naturaleza estratégica, un lincamiento meto
dológico clandestino. Tuvieron dos razones para actuar así: por 
un lado, los estudiantes provenientes de las clases medias y al
tas de la sociedad son elementos fácilmente asimilables a la doc
trina ideológica del PCP SL, ya que generalmente no cuentan 
con una ideología apropiada que les permita evadir dicha in
fluencia; y, por otro lado, son jóvenes cuyos padres y/o familia
res ocupan posiciones altas en la estructura gubernamental, en 
las fuerzas armadas, fuerzas policiales, partidos políticos, en la 
industria y el comercio, y de quienes, en determinados momen- 

i tos, puede extraerse información valiosa para los fines del PCP 
SL.

La idea del egresado de la Universidad de Huamanga como 
presunto senderisla está muy enraizada en la sociedad peruana; 
pero en nada es correcta. De esa idea, surge un problema. Di

chos egresados tienen serias dificultades a la hora de buscar un 
trabajo para subsistir. Es obvio que nadie puede conseguir un 
certificado firmado por el Presidente Gonzalo de no ser senderis
la. ¿Qué depara el fritura a estos profesionales?

El sabotaje

¿Por qué no atacaron frontalmente, desde un comienzo, a las 
fuerzas policiales o unidades de las fuerzas armadas? La respues
ta se encuentra en su concepción de la Guerra de Guerrillas: 
nunca se ataca si es débil y menos aún cuando la LA está en 
preparación. Sus acciones corresponden a una estrategia previa
mente diseñada. Es utilizada, en consecuencia, una variante sui 
generis de sabotajes sistemáticos, continuos y pequeños. Co
menzaron las voladuras de locales de bancos, partidos políticos, 
oficinas públicas y privadas, primero a escala local y luego na
cional. Tales acciones, además de voladuras de torres y los con
siguientes apagones obligaron al surgimiento de infinidad de in
terpretaciones. siendo una de ellas la pregunta de por qué no se 
atacaban a los símbolos del Estado, como son los altos oficia
les. líderes y funcionarios prominentes del gobierno, a comer
ciantes de éxito; en lugar de estar atentando contra puertas y to
rres eléctricas. Desde un inicio, estas acciones fueron cataloga
das como actos demenciales (se habla por esos tiempos de la su
puesta locura de los senderos), y posteriormente se acuñó el tér
mino de terrorismo, concepto utilizado en una política de gue
rra sicológica contrainsurgente. Pero no era, ni por desgracia 
es, terrorismo. El terrorismo es propio del accionar de grupos 
que adolescen de la falta de una concepción ideológica, siendo 
proclives a expresiones de ira descontrolada y ciega.

¿Cuáles eran los criterios básicos -podemos interrogamos- 
que normaron los primeros atentados?

a] En primer lugar, obtuvieron la primacía del factor tiempo. 
Lograron fijar la atención del Estado en los atentados, mientras 
ganaban el valioso tiempo necesario para dar los últimos to
ques a la primera fase de la Guerra de Guerrillas ya pronta a ini
ciarse. No les prestaron la suficiente atención como para que se 
hicieran los esfuerzos necesarios para vencerlos. Los atentados 
iniciaimente, ocurrían en puntos tan alejados, que mayormente 
carecían de importancia. Por otro lado, forjaron un núcleo im
portante de activistas que desarrollaron una gran experiencia 
práctica, y que posteriormente serían los encargados de formar a 
nuevos expertos en el manejo de los explosivos, capaces ya de 
expandir la experiencia lograda a nivel nacional. La estrategia 
utilizada es característica departidos enmarcados en una vertien - 
te ideológica: uso de la paciencia. Las variantes tácticas cumplí
an así los esquemas previstos.

b] Fueron demostrando la vulnerabilidad de las instituciones 
afectadas, la impotencia de las fuerzas policiales y las de las 
fuerzas armadas para evitar tales atentados, Estos siempre adop
taban nuevas y distintas modalidades que causaban sorpresa por 
su simplicidad. Con ello se acrecentaba el sentimiento de inse
guridad en la población, Ya nadie, hoy en día, se siente seguro. 
Es fácil verificarlo examinando la cantidad increíble de agencias 
de seguridad que han proliferado. El sentimiento de vulnerabili
dad da paso a la sensación de inseguridad y ésta, a su vez, al te-

c] Con su persistente presencia pusieron en evidencia que las 
fuerzas policiales, primero, y después las fuerzas annadas, care
cían de una adecuada y conecta política antisubversiva. Tam
bién, de paso, minaron la credibilidad en las palabras de los al
tos funcionarios del gobierno. Cuando el Dr. Pércovich, minis
tro del Interior en el régimen belaundisla, prestaba declaracio
nes afirmando que ya el terrorismo delincuencia! había sido de
notado, al día siguiente sucedía, simultáneamente una descomu
nal escalada de apagones y atentado en Lima y en el interior del 
país. Era obvio que el PCP SL estaba a la espera de tales decla
raciones, ocasionadas por la engañosa calma de semanas sin 
atentados. A tal punto coincidían declaraciones y alentados, que 
la población se veía obligada a suplicar que no se hicieran ya 
más declaraciones triunfalistas.

d] Buscaron un lento pero progresivo desgaste económico de 
las instituciones afectadas que, en última instancia, están repre
sentadas por el Estado. Causaron daños que ocasionarían gastos 
en reparación y/o construcción, ayer insignificantes, pero suma
dos en conjunto, significativos hoy. ¿Cuánto han hecho gas
tar? Los cálculos más optimistas bordean los mil quinientos 
millones de dólares, que dicho sea de paso representan un por
centaje considerable de la deuda extema peruana. A la vez, di
chos gastos fueron incrementados por el constante envío de 
más efectivos policiales y militares a las zonas convulsiona
das, los crecientes costos de implementación de nuevas bases 
contraguerrilleras, el uso de helicópteros, aviones, pertrechos, 
etc.. ¿A cuánto ascienden esos gastos? Solamente pensarlo, da

c] Adecuaron la tecnología de la guerra a la condición de semi- 
feudalidad y semicolonialidad del país, así caracterizada por 
ellos. Sus armas son básicamente, la dinamita, granadas de fa
bricación casera, hondas, huarcas y algunas armas, generalmen
te arrebatadas a policías y soldados caídos. De un tiempo atrás 
se comentó y teorizó sobre una evidente alianza de narcotrafi- 
cantes con los del PCP SL. De ser así, contarían con incalcula
bles cantidades de dólares, que podrían facilitar la adquisiciónde 
armas altamcntesofisticadas. Larealidadcontradicedichas supo
siciones. Las armas sofisticadas no tiene correlación con la teo
ría militar de la Guerra de Guerrillas en un país atrasado. La 

LA en la concepción marxista del PCP SL adecúa y adopta las 
armas a sus necesidades y no es al revés. Recortan así una de
pendencia logística, algo muy peligroso para cualquier movi
miento armado. De ser ciertos los comentarios de una supuesta 
alianza con los narcotraficantes. esto abriría espantosas y nue
vas posibilidades.

f] Sabían que al ser calificados de terroristas, los teóricos de la 
contrasubversión, aplicarían un arma que dio resultado en otros 
lugares, por ejemplo, Argentina: el terror. Ppr su magnitud y 
no la forma no tan cortés en que fue aplicada, motivó la protes
ta de organizaciones defensoras de los derechos humanos. Asi, 
consiguieron otro objetivo: presentar ante la opinión pública 
nacional e intemacioal a las fuerzas armadas y policiales como 
entes sedientos de sangre y más terroristas que los propios terro
ristas. Es de recordar las intensas campañas a raíz de las denun
cias sobre desaparecidos, masacres, torturas, detenciones arbitra
rias, robos y violaciones. Hoy en día, en el Perú, entre la po
blación existe una dualidad: unos temen más a las fuerzas arma
das y policiales (los campesinos de las zonas rurales y poblado
res de los pueblos jóvenes de Lima Metropolitana); otros te
men más a los delincuentes terroristas (parte de la población ur
bana de las zonas rurales y las clases medias y altas limeñas). 
El PCP SL sabía también que su accionar no estaba enmarcado 
en una lógica de grupo terrorista, por lo que se preparó para 
cuando llegara el accionar represivo, jugando a ganador frente a 
ella. La realidad nos demuestra que su cálculo, aun cuando no 
fuera deltodo correcto, sí se acercaba a ella.

El cuadro senderista

Existe un axioma fundamental: laperfección nunca ha sido ami
ga del gran número. Cuanto más reducido el núcleo dirigencial 
y los niveles intermedios, existen mayores posibilidades de re
sistencias a la represión, sea ésta selectiva o generalizada. De 
los cuadros disponibles del PCP SL solamente los indispensa
bles son utilizados para dirigir las acciones de sabotaje, G de 
G, y la LA en general. Otros tienen orientaciones precisas: cre
ar nuevas células, desarrollar una amplia labor propagandística, 
planificar acciones, y, significativamente, concentrar todos sus 
esfuerzos en la lucha ideológica.

La formación de cuadros, personas entregadas en forma to
tal al Partido, está enmarcada en las necesidades y planes inme
diatos, mediatos y a largo plazo de la LA en las áreas de inteli
gencia, operación de guernillas, EGP, sabotaje, propagandas y 
apoyo. Las nuevas generaciones de cuadros han de ser, en lo 
esencial, jóvenes con una ideología definida. Me estoy refirien
do a cuadros, y no así a los militantes, que poseen otras caractc- 
rísticas.

A semejanza de muchos otros movimientos armados, el 
PCP SLnace de un núcleo de cuadros que se dedica a preparar 
al Partido para las acciones futuras; pero la desemejanza surge 
cuando comparamos la labor de asimilación de nuevos contin
gentes. En el PCP SL este crecimiento se da sólo en los nive
les bajos de la estructura partidaria, siendo negado el acceso a 
niveles superiores de dicha estructura para evitar, en lo posible, 
las infiltraciones. No es un secreto que hay una gran impermea
bilidad y rígida organización en el PCP SL; demostrada en el 
desconocimiento parcial, a veces total, de las estructuras diri- 
genciales.

En este sentido -y siempre en nuestra descripción de la po
sible lógica interna del PCP SL- la selección de militantes de 
base que han de asumir c) papel de nuevos cuadros es riguroso. 
A más de una lealtad acreditada, será imprescindible la juven
tud. Hay dos razones prácticas en las preferencias por los jóve-

Una posible razón radicaría en el hecho de que parte de los 
adultos, sea en las zonas rurales o urbanas, ya tiene un estilo 
de vida, una concepción del mundo establecida y, en el lenguaje 
del PCP SL, ya están contaminados por el sistema. Estos adul
tos llegarán a ser adversarios, pues cambiar su concepción ideo
lógica será bastante difícil. Tales dificultades no existen con 
los niños y jóvenes, que absorben sin mayor resistencia cual
quier nueva ideología, a la vez que presentan un rasgo muy inte
resante: son insensibles al dolor ajeno. No conocen la piedad 
pues, salvo ocasionales excepciones, no conocen el dolor, aun 
cuando hayan sentido en cante propia el hambre y la miseria de 
una sociedad injusta. Recuerdan que nadie tuvo compasión de 
ellos, especialmente los bien comidos, y a la hora de los ajus
tes de cuentas (aniquilamientos) la piedad es vista como un sen
timiento deleznable. La ideología se impone y anula los sínto
mas de remordimientos, enseñándoles que todo acto tiene por 
fin una causa doble: liberar al pueblo del capitalismo y la feuda- 
lidad, expresadas en la miseria, el hambre, y las injustas diferen
cias sociales.

La segunda razón, probablemente seaoriginada por la certe
za de saber que los diez o más servicios de inteligencia, que ope
ran en el Perú, tendrían como tarea primordial el infiltrar al 
PCP SL. Sabían, por lo demás, que uno de los aspectos básfr 
eos a tomar en cuenta, en cualquier guerra, es la información, 
comunmente obtenida por el infiltramicnto de hombres y/o mu
jeres. Mas, con el PCP SL hay un pequeño problema: muchas 
de sus células están compuestas por menores de edad. Cualquier 
agente de inteligencia debe tener una edad mínima de 17 a 18 
años, sea oficial o personal de tropa, edad por encima del límite 
puesto en la formación de algunas células. Además, a ningún 
agente se le puede proporcionaruna clara formación marxista, 
pues de veras podría convertirse en senderista y ser un agente 
doble, con saldo ya se sabe para quien: Claro que lo dicho ante
riormente no niega la infiltración, que puede darse a niveles par
tidarios de base, pero se imposibilita en los niveles partidarios 
altos.
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Se ha proyectado la imagen del senderista como la de un 
ser engañado por ideas ajenas y sin capacidad de raciocinio. Tal 
imagen, a riesgo de equivocamos, no nos parece correcta. El 
cuadro senderista no es un robot, no está engañado, ni su men
te programada por ideologías extranjeras. Es al revés, ellos es
tán convencidos de ser los portavoces, los gérmenes de un nue
vo mundo: la patria del Presidente Gonzalo. Están convencidos - 
lo dicen siempre- de que son distintos y mejores que los demás, 
sosteniendo tales ideas sin importarles las acusaciones de secta
rismo, fanatismo y demencia. Incluso la opinión del mundo no 
cuenta para nada. Los cuadros encaman el Pensamiento Gonza
lo, combatiendo por ella a la medida de su capacidad. Nace en 
este punto su disdplina vertical y el acatamiento sin límites a 
las órdenes de los niveles superiores, aun cuando éstas parezcan . 
en algún momento, a ellos mismos, carentes de sentido; pero 
lo realizan, pues saben que cualquier esfuerzo, por mínimo que 
sea tiene un lugar en el inmenso rompecabezas de la estrategia 
aplicada por el Pensamiento Gonzalo.

El PCP SL tiene cabal conocimiento de la gran importan
cia de la información, o acciones de inteligencia, en un proceso 
de G de G y GPP. A todo grupo en armas le es vital en contar 
con la máxima información posible sobre los terrirorios geográ
ficos donde actúa o mañana actuará. Realizan análisis de los es
pacios uúlizables, de la población urbana y/o campesina, de 
sus conflictos sociales, étnicos, económicos, políticos. En lo 
posible efectúan seguimientos de personas y grupos de poder 
que representen al gobierno. ¿Cuál es la finalidad? Cada lugar 
es caracterizado como favorable o desfavorable, observándose la 
capacidad económica implícita, los puntos débiles y fuertes de 
los organismos o individuos representativos del sistema, así co
mo las peculiaridades geográficas quepuedan  favorecer determi
nadas acciones. Tarde o temprano, todos sus objetivos políti
cos y, por tanto, militares.

Ya el PCP SL ha demostrado una gran capacidad de infor
mación. Se puede afirmar, sin lugar a dudas, que muchas o casi 
todas (por supuesto que hay excepciones) de las instituciones 
públicas y privadas, especialmente las de valor estratégico, es
tán debidamente infiltradas. Lo mismo sucede con las fuerzas ar
madas y policiales. De allí es muy probable, proviene la aluci
nante masa de conocimientos que poseen sobre las personas sin
dicadas como objetivos para el aniquilamiento y las precisas 
operaciones de sabotaje.

El PCP SL demuestra ser un movimiento planificado. Da 
la impresión que no dejan nada al azar; pues es un proceso de 
lucha armada, la suene no existe, se crea. Lograr un alto nivel 
de información le brinda al PCP SL una inmensa capacidad de 
maniobra y evasión. Ello le ha permitido moverse con una 
gran dosis de confianza en sus etapas de lucha previstas. No lle
gó nunca a la arrogancia, momento en el que empiezan los pri
meros y, a veces, decisivos fracasos. Quizá una arrogancia ini-1 
cial, y el asesinato de Ponce Canessa como gota que colmó el 
vaso, llevó a la inmolación de sus presos en el Frontón y Luri- 
gancho. Pero a pesar de todo el PCP SL no se revolvió como 
fiera herida.

Las bases de apoyo

En los documentos del PCP SL se afirma que la lucha armada 
es la forma más alta de lucha de las masas, consistiendo dialéc
ticamente en conquistar espacios, defenderlos y consolidarlos, 
para finalmente desarrollar la ofensiva estratégica. Su aplica
ción práctica comenzó en mayo de 1980.

En las zonas rurales, la concepción predominante fue la de 
construir Bases de Apoyo; normándose la proyección de cua
dros por las modalidades propias de cada región así como por 
las diferencias en sus tradiciones históricas. Examinando las 
consignas emitidas, vemos que una muy importante fue el de 
conquistar bases de apoyo, en sucesivas campañas de conquista, 
construcción y defensa.

Una base de apoyo, en la concepción de Mao, comprende 
una determinada extensión territorial en la que el Partido man
tiene un control total sobre las actividades productivas, sociales 
y políticas. En el Pensamiento Gonzalo, la concepción de una 
base de apoyo, asume nuevas modalidades. Así no les interesa 
mayormente el dominio territorial, sino la constante y efectiva 
presencia del PCP SL en un territorio determinado; sea en for
ma total (ausencia de la represión), o en forma parcial (presen
cia activa de la represión). Esta labor tiene como objetivo el 
conquistar espacios, no físicos, de influencia en la polarización 
social de cualquier población.

El PCP SL tuvo un control efectivo en muchas comunida
des campesinas y hacía sentir su presencia en los poblados, ca
si hasta finales de 1982. Es un lapso muy grande, teniendo en 
cuenta que desde 1974 se venía dando prioridad absoluta al traba
jo campesino. En el lapso de dos años y seis meses que median 
entre mayo de 1980 y fines de 1982, el movimiento trató de 
consolidar las zonas controladas como futuras bases de apoyo. 
Las organismos de carácter público, ules como los Comités 
Populares, emprendieron la tarea de regular y organizar las acti
vidades productivas (por ejemplo, se prohibió las ferias pueble
rinas que permitían el intercambio de productos en las comuni
dades; error faul para muchos senderólogos); redistribuyeron 
las actividades sociales en forma racional, con predominancia 
de lo comunal; llevaron adelante una política de ejecuciones de 
los elementos negativos (abigeos, violadores, pequeños explota
dores); y, paulatinamente, llevaron a cabo la tarea que denomi
naron "batir el campo", consistente en la sistemática elimina
ción de las autoridades políticas (alcaldes, gobernadores, presi
dentes y dirigentes comunales). Las dos primeras medidas, ten
dían a construir una economía autárquica, enmarcada en relacio
nes sociales colectivas; mientras que las dos últimas buscaban 
la definición y polarización de la población en clases sociales.

Pero, paralelamente a estas cuatro actividades básicas, iba 
forjándose una de corte diferente: el adiestramiento de unidades 
guerrilleras, extraídas de entre la juventud campesina.

Pero el PCP SL sabía que llegado a un determinado pun
to, intervendrían las fuerzas armadas; por lo demás, única insti
tución capaz de vencerla. Como una simple medida de precau
ción. natural en todos los que conozcan algo de la historia de 
las revoluciones, mantuvo sus cuadros más valiosos en la clan
destinidad, a pesar de su gran dominio territorial y de fomentar 
los Comités Populares de carácter público.

Cuando el gobierno decide, en diciembre de 1982, que las 
fuerzas armadas sean las encargadas de restaurar el orden en la 
sierra, éstas aplicarán de inmediato los planes contrasubvcrsi- 
vos ya planificados con mucha anticipación. Ante la presencia 
de la fuerzas armadas, el PCP SL tuvo que sufrir, solamente en 
parte, la desarticulación de los Comités Populares, cuyo carác
ter público les daba gran vulnerabilidad. El PCP SL se reple
gó, en consecuencia, a sus lúteas, variando la táctica y dio prio
ridad a la preparación clandestina de más cuadros para continuar 
manteniendo una presencia, ya no activa como antes, sino se
lecta. Se dieron movimientos ofensivos en zonas distintas a las 
que contaban con lapresencia de las fuerzas armadas, creándose 
nuevas zonas de enfrentamiento, mientras en las iniciales el 
proceso de adaptación continuaba. Y esto es algo que muy po
cos entienden. No importaba para ellos el control del territorio, 
sino el afianzamiento del Partido en esas zonas. Ya Mao decía 
que estos procesos son necesarios, las pérdidas son destrucción 
pero, dialécticamente, también son construcción sobre lo des
truido. Es clara su sentencia de que "en cuanto a la pérdida de te
rritorio, a menudo sucede que éste sólo se puede conservar per
diéndolo".

Sabían, además, que las fuerzas armadas, con su inveterada 
costumbre ya probada en otras latitudes (Chile, Argentina, Uru
guay, El Salvador, Vietnam, Nicaragua), iba a arremeter contra 
todo y contra todos creando una secuela de muertes, desaparicio
nes y toda clase de tropelías menores. De acuerdo a esta lógica, 
los campesinos afectados por estas acciones, tenían varias alter
nativas: a) ponerse al lado de las fuerzas armadas y formar las 
rondas campesinas o de defensa civil, y convertirse automática
mente en blancos para el PCP SL; b) huir de los lugares con
vulsionados, migrando a las ciudades de Huanta, Ayacucho, 
lea, Huancayo y Lima, para llevar una vida sin futuro ni espe
ranzas; y, c) rebelarse contra la injusticia social y contra los ex
cesos de las fuerzas armadas, y tender puentes a su integración 
al PCP SL. La experiencia histórica demuestra que, en muchos 
lugares, la tercera alternativa es la más común.

La LA, los Comités Populares, los ajusticiamientos, y la 
posterior presencia de las fuerzas armadas, iban cumpliendo, ca
da uno, su parte en el ajedréz estratégico de la guerra revolucio
naria del PCP SL

Los símbolos sociales del sistema de vida, en el medio ru
ral, iban siendo destruidos de una vez para siempre. Las reiacio - 
nes familiares, las constumbres, las relaciones comunales, fue
ron cambiando irreversiblemente, aislándose de todo posible de
sarrollo normal. Incluso los técnicos y profesionales utilizados 
por el gobierno para impulsar acciones de desarrollo socio-eco
nómico, vía las macrorregiones y del hoy famoso Trapecio An
dino, van siendo aniquilados por el PCP SL Estos lugares ya 
nunca más serán lo que fueron antes. El PCP SL ha consegui
do su objetivo estratégico. Por uno y otro lado se obliga a los 
campesinos a una definición. El general Cisneros, célebre por 
ladureza de sus teorías contrasubversivas, decía que el campesi
no tiene que elegir donde quiere morir; si con Sendero o con las 
fuerzas armadas. Nótese que al campesino no se le propone una 
alternativa de vida sino solamente de muerte.

De 1983 en adelante.se dieron otras campañas destinadas a 
conquistar, construir y defender las bases de apoyo. Pero ellas 
ya asumían nuevas características, además de las que había en 
las épocas de los primeros Comités Populares, teniendo priori
dad la formación de las milicias, bases a su vez del futuro Ejér
cito Guerillero Popular. Esta es la etapa actual en la que se en
cuentra el PCP SL. ya con grupos guerrilleros que van aplican
do su guerra de guerrillas que ellos llaman de alta movilidad.

El Pensamiento Gonzalo
Las ideas principales, pueden ser resumidas así: el aspecto prin
cipal marxista es la ideología. Como producto del enfrentamien
to de las clases sociales, es un sistema de ideas que cuenta con 
un fin determinado: la toma del poder. Su fuerza radica en ella. 
De acuerdo a este axioma fundamental, el PCP SL cuenta con 
una ideología, el Pensamiento Gonzalo, que señala los pasos a 
dar. El PG, dialécticamente, es el resultado de la combinación 
de una concepción científica (el marxismo desarrollado) con la 
práctica científica (la LA). Ya no puede haber interpretaciones 
personales pues ya existe la interpretación guía. Este es el pun
to básico de divergencia y diferenciación con casi todos los mo
vimientos armados que surgieron hasta el momento en Latinoa-

Haciendo una comparación, se puede afirmar que la revolu
ción es un hombre. La cabeza es el PG, el cuerpo es el PCP, y 
los brazos y piernas son el EGP. Pero el PCP y el EGP nada 
son sin el PG. encama la totalidad, dando la certeza en una 
futura victoria final, por considerarse la línea correcta. Como di
jera Mao, ésta es la única garantía para el triunfo.

Por otra parte, es importante señalar que comienzan a ha
blar del PG a partir de mayo de 1980; siendo hasta ese entonces 
conocido el sobrenombre de Puka Inti, el Sol Rojo. El proceso 
de transformación de Puka Inti a Pensamiento Gonzalo (PG), 
escapa a los fines del presente trabajo. El sistema de ideas en
marcado dentro del PG no puede aprenderse en folletos, que por 
otra parte son inexistentes.

Para el PCP SL el PG encarna una verdad: ser la cuarta es
pada del marxismo. Las tres anteriores fueron cumbres en el 
pensamiento marxista: Marx, Lenin y Mao. La consecuencia 
lógica de esta encamación es la tarea de proteger, cueste lo que 
cueste, su libertad y desarrollo. Como el PG no es un sistema 
estático de ideas, es imprescindible volver inubicable a Abitua
ci Guzmán Reynoso, sindicado como el Presidente Gonzalo, 
creador del Pensamiento Gonzalo, Para que viva el PG. si es ne
cesario, se debe destruir todo lo que se le oponga, buscando es
pacios hasta conseguir el objetivo esencial del PG: el crear un 
gran mito subjetivo. Una cita puede aclararlo:

"Al pensamiento guia de nuestra jefatura, a su política princi
pal, que es combatir hasta alcanzar la victoria con la consigna 
de morir para inventar el gran mito subjetivo..." (Declaración 
de un cuadro senderista prisionero a la prensa).

Una vez creado el gran mito subjetivo, y a no tendrá impor
tancia que el Presidente Gonzalo sea capturado o muerto. Otros 
serán los encargados de aplicar su pensamiento y, si es posible, 
desarrollarlo dentro de los canales previstos hasta conseguir el 
triunfo de la revolución.

Mientras no estén dadas estas condiciones, el PG seguirá 
siendo un misterio para los teóricos de la contrasubversión y 
para la opinión pública nacional e internacional; se conocerá re
tazos de ella, pero no su totalidad. Todo ello motiva, por otra 
parte, el silencio tan característico del PCP SL. El silencio es 
una técnica de la guerra sicológica y como tal es un arma muy 
fuerte, pues deversifica las opiniones y las interpretaciones, 
agravadas ya de por sí por la carencia de documentos. A la vez, 
el silencio permite la desubicación constante de la Jefatura Uni
ca, no sabiéndose si en realidad están muertos o vivos, quiénes 
son, y los lugares aproximados de ubicación. Recordemos que 
la contrasubversión utilizará a expertos en lingüística, los que 
por análisis de contenido de declaraciones o documentos pueden 
identificar a determinadas personas. A esta labor contribuyen, 
concientemente, los servicios de inteligencia de las fuerzas ar
madas. La revista Hermano Lobo dice:

"Las informaciones 'soltadas' sobre el camarada Gonzalo, son 
por demás contradictorias. De la enfermedad a los riñones que 
requería diálisis continua, se pasó a la 'captura', a la muerte en 
combate; para terminar ahora con el asunto de 'psoriasis' y su 
viaje seguro al más allá. La prensa oficial ha 'matado', 'deporta
do', o 'desaparecido' varias veces a Manuel Rubén Abimael Guz
mán Reynoso."

Al parecer los lincamientos básicos del PG solamente son 
enseñados a los mlitantes y cuadros del PCP SL, casi siempre 
en forma oral, vía cursillos. Nada tiene que decir el PG a los ex
traños. Es una manera de hacer sentir el desprecio a los enemi
gos; el pueblo tiene acceso, en alguna medida al PG. pero no 
así los demás. Estos cuadros y militantes, reafirman su lealtad 
al PG, pregonan que están luchando por ella y que morirán por 
su revolución. No hablan de un triunfo en vida, sino de la 
muerte necesaria para que viva y triunfe el PG.

¿Cuáles son las características y los nuevos planteamien
tos políticos enmarcados en el PG. como para poder ser consi
derado un desarrollo del marxismo? ¿Cuáles son las tesis clási
cas del marxismo-leninismo-pensamiento Mao, que han sido de
sarrolladas? Cuando Abimael Guzmán vuelve de China, venía 
con el prestigio y el aura de haber desarrollado la tesis de la con
tradicción y las leyes universales de la negación. La respuesta a 
estas preguntas, lúteas arriba, vinculadas a la creación del gran 
mito subjetivo, galantemente la cedo a las decenas de famosos 
senderólogos y violentólogos, de fama nacional e internacio
nal. Podría ser, todo es posible, que yo tampoco la conozca.

La totalidad de los esforzados senderólogos, violentólogos 
y miembros de la inteligencia contrainsurgente, buscan expli
car y conocer el PCP SL y el PG, a través de la vida pasada de 
Abimael Guzmán Reynoso.

Se ha reconstruido gran parte de la vida del Abimael Guz
mán como estudiante, profesor universitario y como líder de 
una fracción del PCP Bandera Roja. Es a partir de cuando asu
me el liderago del PCP SLque sus huellas empiezan a esfumar-

Los que conocieron a Abimael Guzmán en cualquiera de 
las etapas de su vida, lo señalan con un buen número de cualida
des personales, las que irían perfilando al futuro líder. A lo ya 
sabido de su escuchar atento en las conversaciones, su discipli
na académica, su trato respetuoso, se podría agregar, como ras
go principal, la lucidez de su pensamiento (el cuidado de los de
talles insignificantes, pues sabía que las cosas pequeñas enmas
caran, por lo general, los grandes acontecimientos). Sus exposi
ciones, de una gran claridad, eran seguidas por profesores, estu
diantes y representantes de los organismos populares; en ellas, 
casi nunca se permitía polémicas. A los que gustan de porme
nores, diremos que tampoco se permitía que nadie fumara, ni 
un cigarrillo. Todos estos rasgos concuerdan con el perfecto do
minio personal que demostraba: no se le vio borracho, no se le 
conocían vicios privados. En suma, era un carácter altamente 
disciplinado.

Pero todos los que rastrean las huellas de Abimael Guz
mán, no logran comprender un hecho esencial: que la ideología 
ha cambiado totalmente su personalidad. Ahora es otra persona, 
pues dejó atrás loque Mariátegui llamaba la edad de piedra nece
saria. El Presidente Gonzalo es la negación del Abimael Guz
mán académico; ya es algo distinto. Ya no es ni será jamás lo 
que fue. Puede continuar siendo la misma persona, físicamente 
hablando, pero su pensamiento ya desechó o trata de hacerlo ca
da vez más, todo lo anterior; a la vez que va desarrollando más 
el nuevo estilo. Ha muerto un tipo de pensamiento y nace otro 

que es su negación, y es contruida sobre sus restos: es el Pensa
miento Gonzalo. A estas alturas, el Presidente Gonzalo, ya no 
tiene viejos amigos, sino sólo tiene nuevos enemigos y segui
dores. Y eso lo dicen sus documentos, las declaraciones de sus 
militantes presos, en quienes se encuentra una admiración sin 
límites, a tal punto que se declaren dispuestos a cruzar el río de 
sangre. ¿Cuáles son los significados de tales palabras y otras, 
como el de que la Jefatura está presente siempre con los comba
tientes en el instante supremo de la entrega total al fuego purifi- 
cador de la LA? Recordemos y hagamos algunas relaciones:

Mao = una chispa puede encender la pradera
Un senderista = estoy dispuesto a cruzar el río de sangre 

Declaración del PCP SL = La jefatura está con ustedes en el 
instante supremo de la entrega total al fuego purificador de la 

LA.
Consigna del PCP SL = morir para inventar el gran mito subje-

Incendio - Fuego Invencible - Río 
Sangre - Muerte - Mito subjetivo 

Fuego Purificador

Partamos de una hipótesis que no se les ha ocurrido a los 
senderólogos: el PCP SL no es una sola organización. El PG 
significaría la Jefatura Unica, el puente ideológico que une a va
rios niveles partidarios aparentemente desvinculados, que se en
trecruzan llegando a formar el Frente Unico. Tal hecho explica 
las discordancias observadas en el curso de los acontecimientos: 
el PCP Ayacucho y Huancavelica parece ser algo distinto al 
PCP de Puno y éste, a su vez, del de Luna y éste del de An- 
cash o La Libertad. La astucia es la nonna básica del accionar 
de cualquier partido insurreccional, por lo que son aplicados a 
gran escala por el PCP SL. De sus éxitos dan prueba los últi
mos seis años.

Se comprende, por las razones anteriores, por qué los cua
dros dirigentes, siguiendo los pasos de la Jefatura Unica, son re
acios aprestar declaraciones o conceder entrevistas. Con esta ac
titud fomentan una seria competencia entre los reporteros de la 
prensa escrita, hablada y televisada, quienes venderían su alma 
al diablo, para conseguir una entrevista al Presidente Gonzalo, 
que sería, a no dudarlo, el reportaje del siglo. Tal situación da 
origen a pequeñas artimañas como el de inventar "reportajes ex
clusivos", que a buena cuenta no son más que un ordenamiento 
y mezcla de declaraciones hechas por terceros o simpatizantes 
del PCP SL.

La Jefatura Unica es aún menos proclive a dar respuestas a 
los llamados para iniciar diálogos conducentes al restabJecimen- 
to de la paz, que se le hacen desde esferas gubernamentales, po
líticas, eclesiásticas y personajes. También este hecho ha de dar 
origen a un intenso movimiento de personas e instituciones 
que buscan lograr, cuando menos, una respuesta. Y si por un 
caso se diera el diálogo, mucho mejor para las personas que hi
cieron posible esto, pues ya pasaron a la historia como los "sal
vadores" del Perú. No prestan la debida atención a las palabras 
de militantes y cuadros del PCP SL, cuando afirman que el diá
logo es chocolate con veneno por dentro, una estupidez. El diá
logo significaría derribar un principio fundamental para ellos, 
no caer jamás en la capitulación. Y diálogo, para el PCP SL. 
significaría capitular, estar a merced del enemigo y jugar a per
dedor con el destino del pueblo por el que lucha.

La contrasubversión
En general, la respuesta lógica a un movimiento subversivo es" 
la contrasubversión. Ella obedece a la concepción de la seguri
dad nacional, siendo aplicada por el Estado y, en especial, por 
las fuerzas armadas. Su fin estratégico es la aniquilación del 
grupo o partido subversivo, utilizando para ello una variada ga
ma de tácticas, acordes a cada situación enfrentada.

La contrasubversión tiene antecedentes académicos en los 
cursillos de perfeccionamiento militar de las grandes escuelas 
dependientes del Comando Sur de los Estados Unidos. En ellas, 
muchos individuos de las distintas instituciones militares asi
milaron las técnicas y métodos, dicen que apropiados, para 
aplastar a los movimientos subversivos. Los curriculum de es
tudios de estas escuelas, abarcan desde sabotajes, inteligencia, 
logística, sociología, filosofía (estudian el marxismo como va
cuna saludable), hasta las más'sofisticadas expresiones de la 
guerra sicológica.

El Perú, a inicios de los años 70, tenía más de tres mil mi
litares entrenados en dichas escuelas. Ningún país de Sudaméri- 
ca, ni siquiera Brasil, llegó u tener tal cantidad. ¿Cuáles eran 
las razones? Una posible respuesta podría encontrarse en los es
critos del general Mercado Jarrín que, al combatir las guerrillas 
de 1965, llegó a la estremecedora conclusión de que "un poco 
más de apoyo campesino, y a las guerrillas no las para nadie". 
Las fuerzas armadas optaron, en consecuencia, por afianzar sus 
moldes contrasubversivos, teniendo muy en cuenta la privile
giada posición estratégica del territorio peruano.

A mediados de 1980, las fuerzas policiales eran constante
mente reforzadas en el número de sus efectivos, para controlar 
los actos aún llamados delincuenciales. Como una de las prime
ras armas, llegó un rochabús que, en soberbio lenguaje simbóli
co, bañó la fachada de la Catedral, situada al costado del local 
central de la Universidad de Huamanga. Posteriormente llega
ron dos tanquetas; cierta noche una de ellas fue empapelada, no 
se sabe en qué momento, con afiches llamando a desarrollar la 
LA. Y así patrulló amenazante. De vez en cuando los cuerpos 
contrasubversivos de las fuerzas policiales crecieron hasta for
mar unidades, parcialmente autónomas, como los Sinchis, los 

Llapan Atic y la Seguridad del Estado. Se dio, también, una in
vasión de agentes de los servicios de inteligencia que, inteligen
temente, paseaban por la universidad y las calles de la ciudad 
con el periódico izquierdista "El Diario de Marka", bajo el bra-

Pero las fuerzas policiales tuvieron dificultades para contro
lar y anular al PCP SL. que aumentaba sin cesar sus acciones 
de sabotaje y ejecuciones hasta llegar a un hostigamiento gene
ralizado. En diembre de 1982, el gobierno de Belaundc decide de
clarar a Ayacucho, Zona de Emergencia, encargando su direc
ción a las fuerzas armadas. Llegan, por fin, los "chicos malos": 
la infantería de la Marina de Guerra, los batallones antisubversi
vos del Ejército y los aparatos de la FAP. En una ciudad de 
80.000 habitantes, la cantidad de policías y soldados crece a tal 
punto que, por esas épocas, se decía que Huamanga vista desde 
el aire parecía un bosque: verde por todo lado. La totalidad de je
fes y oficiales, así como el personal de tropa, no utilizaban in
signias ni galones de identidad, buscando un camuflage homo
géneo que dispersara las venganzas, las denuncias y el ser blan
cos preferidos en los enfrentamientos. Pero en el Perú, los sol
dados y personal de tropa son escogidos, en abrumadora mayo
ría, entre los indígenas y cholos, resaltando con luz propia los 
oficiales, mayormente blancos.

En lúteas generales, hubo dos formas básicas de actuación 
de las fuerzas armadas. Donde estaba el Ejército se desarrolla 
una política de captación, por la simpatía, de las poblaciones 
que positivamente se sabía no eran favorables al PCP SL; se 
apoya sus proyectos comunales, se llevaan médicos, medici
nas, y por sobre todo se les brindaba un tenue sentimiento de 
seguridad. Con las poblaciones que se sabía eran aliadas del 
PCP SL, la táctica variaba, llegando a un estado bastante repre
sivo. Pero es en los lugares asignados a la ^farina donde se ha 
de presentar una serie continua de excesos represivos denuncia

dos por la prensa y los comités de derechos humanos, que obe
decían a una concepción de arrasamiento más que de captación. 
Lo malo es que así no se puede derrotar a un movimiento arma
do de las características del PCP SL.

En ambos casos se fomentó, desde un principio la organi
zación de la población de las comunidades campesinas en ron
das o montoneras, llamadas de Defensa Civil. Pero, este hecho 
da la impresión que ya estaba previsto por el PCP SL, ya sea 
por análisis estratégico y/o por el estudio de las experiencias de 
Vietnam, Argelia, El Salvador, Nicaragua y otros. Los cuadros 
del PCP SL afirmaban en sus documentos, desde comienzos de 
1982, que aparecerían pronto los yanaumas (cabezas negras) o 
mesnadas de la reacción, organizados para oponerse a la LA y 
al PCP SL. Estos ronderos, a su vez, empezaron a llamar 
Akaumas (cabeza de caca) a los integrantes del PCP SL. En las 
comunidades campesinas éste es uno de los insultos más fuer
tes, lo cual señalaría la presencia de antropólogos en las fuerzas 
armadas. Todo guarda relación con el aforismo de que si hasta 
en Vietnam se necesitaba diez rangers para liquidar a un guerri
llero; después se ha comprobado que son necesarios diez antro
pólogos para anular a un guerrillero.

Es en este contexto que sucede la matanza de los ocho pe
riodistas en Uchuraccay, en enero de 1983, cuyas muertes hasta 
hoy siguen siendo objeto de investigación y búsqueda de culpa
bles. A veces la. liebre salta por donde menos se piensa. La 
Dra. Cinthya McClintock, de la Universidad George Washing
ton, escribió un artículo el 22 de julio de 1984 en la revista 
"Problems of communism", auspiciado por el Departamento 
de Estado de los Estados Unidos. En nuestro medio, dicho ar
tículo fue reproducido por el diario La República. Hay una parte 
significativa:

Se declaró el estado de emergencia en ocho distritos de 

Ayacucho y Huancavelica, y el general Clemente Noel asumió 
el control de la zona. Cerca de 2.000 soldados y paramilitares 
fueron destacados a esaregión. Helicópteros armados y aviones 
de reconocimiento despegaron con destino a la zona convulsio
nada. Se afirma que la Argentina habría enviado también ayuda 
militar.

En agosto de 1986, el Decano del Colegio de Periodistas 
Juan Vicente Requejo, denunció que los ocho periodistas habí
an sido asesinados por descubrir la presencia de oficiales y sol
dados de la marina argentina (de una distinguida actuación en la 
represión de los montoneros y el ERP argentinos).

A pesar del escándalo mundial que significó el caso Uchu
raccay, no tuvo mayor influencia en el accionar del PCP SL, 
viéndose por el contrario favorecido por al campaña de despresti
gio contra las fuerzas armadas. De paso, se aniquiló, de una u 
otra forma, una importante base antiguerrillera civil en Uchu- 
ruccay; lugar, por otra parte, poseedora de una valiosa posición 
geográfica.

Quizá, en algún momento, se aplicó la táctica contrasub
versiva arrasadora, inspirada en el pensamiento franco y explíci
to del general Cisneros, de que "si para matar a dos o tres sende- 
ristas es necesario matar a ochenta inocentes, no importa" (Re
vista Quehacer). Dicha táctica dio origen a una cantidad impre
sionante de desaparecidos; que luego aparecían muertos, sin po
sibilidades de ser identificados y con señales de haber sufrido 
torturas. Eran los vericuetos de la guerra sicológica. Además, 
se tenía los cupos voluntarios y forzados, las pequeñas y gran
des raterías, las requisas indiscriminadas de ganado, las violacio
nes y secuestros de toda mujer adolescente; hechos que en con
junto eran mensajes dirigidos a la población campesina, buscan
do su definición a favor de uno u otro bando. Los campesinos 
llegaron a vivir en un terror constante, sicológicamente agota
dor, que ya la experiencia histórica demuestra es mayormente 
negativo para los fines buscados por la contrasubversión. Hay 
que recordar que dicha táctica en ninguno de los lugares en don
de fuera aplicada, ha dado buenos resultados. Sepuede argumen
tar que triunfó en Argentina y Uruguay, pero es necesario acla
rar que los movimientos guerrilleros desarrollados en ellas fue
ron básicamente urbanos, apoyados socialmente en clases me
dias, y carentes de una ideología definida: totalmente distintos 
al movimiento peruano.

Es por esta razón que la presencia de unos cuantos miles 
de soldados, marinos, policías, helicópteros, aviones y otros 
medios logísticos no afectan plenamente la concepción de la 
LA del PCP SL. Esto, por supuesto, no evita que el PCP SL 
se vea forzado a realizar retrocesos tácticos, así como a sufrir 
pérdidas en su aparato militar o partidario. La realidad de múlti
ples movimientos guerrilleros asentados en áreas rurales, indica 
que dado el área actual de movimientos del PCP SL, se necesi
taría de por lo menos un millón de soldados para erradicarla en 
forma real. Y quizá ni así puedan eliminarla totalmente, tal co
mo lo afirman algunos cuadros prisioneros del PCP SL.

Quien más se ve favorecido con la aplicación de esta tácti
ca contrasubversiva es, paradójicamente, el PCP SL, al cual se 
pretende combatir. Un ejemplo. El asesinato de tres supuestos 
senderistas en un hospital, luego del ataque a la cárcel de Ayacu
cho, fue objeto y aún es objeto de una intensa campaña de sata
nización hacia las fuerzas policiales. Igual concepto merecen 
los descubrimientos de fosas comunes, los desaparecidos, pues 
hay muchos organismos preocupados por la vigencia de los de
rechos humanos. Un aspecto interesante es que entre las cons
tantes denuncias de los excesos, más reales que supuestos, de 
las fuerzas armadas y policiales, frente a los excesos, también 
más reales que supuestos de los integrantes del PCP SL, la opi
nión pública pareciera hacer causa común, de una u otra forma, 
con el PCP SL. Este hecho, inconsciente por cierto, quizá sea 
producto del odio larvado hacia todo militar, especialmente en 
las áreas rurales, pues todos, en algún momento, tuvieron ne
gras experiencias con ellos. La propaganda basada en ladefensa 
de los derechos humanos magnifica estos sucesos, contribuyen
do a presentar a la población, y de paso al PCP SL, como vícti
mas. Es, obviamente, una victoria política, de alcance estratégi
co, que favorece los objetivos trazados por el PCP SL.

Si éste era el panorama hasta antes de los sucesos del 18 
de junio de 1986, con la matanza de los penales de Lurigancho 
y El Frontón, es de imaginarse cuál es el panorama actual. En 
los penales, los integrantes del PCP SL llevaron a la práctica 
uno de sus principios, no capitular nunca, a pesar del alto cos
to que significó el propiciar dicha situación límite. Demostra
ron que saben matar, pero también que saben morir. ¿Quién, 
tanto en el Perú como en el extranjero, no vio esa acción como 
una matanza planificada? Nadie. Muchos se sintieron felices de 
que se hubiera eliminado finalmente a los subversivos, pero 
amplios sectores poblacionales se pusieron, emotivamente, al 
lado de ellos. Hay una sentencia popular que puede resumir los 
hechos: el PCP SL metió aguja (300 militantes), y ha sacado 
barreta (serán incontables, a no dudarlo).

Por último, es conveniente señalar la creciente polariza
ción de las clases sociales. Para las clases altas y medias, el te
rrorismo es el producto de la existencia de los indios y cholos, 
asentados en los pueblos jóvenes de Lima y en el área rural pe
ruana. Alguien decía que en Miraflores y San Isidro, por no to
car ya La Planicie y otros lugares mucho más exclusivos, la re
acción ante los atentados era una sola: de rabia inmensa. Entra 
un nuevo elemento, bastante importante, en el juego: lo racial. 
Estas clases, al igual que el Estado y los sectores más duros de 
las fuerzas armadas, se acercan, aún cuando sea desde una ver
tiente no ideológica, al PCP SL, en cuanto a conseguir el obje
tivo estratégico de agudizar las contadicciones. De estas clases 
emergerán, en su momento oportuno, los grupos paramilitares, 
con la consigna de matar y fondear a los comunistas, indios y 
cholos de mierda.
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Un ejemplo de integridad moral

E
l 8 de enero de 1928 fallecía en su 
chacra de Los Cardales el pensador 
socialista Juan Bautista Justo. De
saparecía con él uno de los tres jefes de la 

democracia argentina -con Yrigoyen y De 
La Torre- y la personalidad política e inte
lectual que más contribuyó a incorporar al 
"cerebro nacional" las ideas de justicia so
cial y de emancipación de los trabajadores. 
En un movimiento socialista que, como 
el americano, estuvo siempre escaso de fi
guras que brillaran con luz propia. Justo 
sorprendió como un "fenómeno de destiem
po". para usar la expresión con la que lo 
honró Gerchunoff. a pocos años de su 
muerte. No sólo porque unía a una forma
ción doctrinaria inusual un conocimiento 
profundo de las grandes corrientes socia
les. Sino también -y creo que esto es lo 
más importante- porque en ninguna otra 
partepudoformarsealrededordeunaperso- 
nalidad semejante núcleo político de la ex

Juan B. Justo
Alejandro Kom

Porqué me hice socialista
Juan B. Justo

S
obre una línea recta, sin inflexio- pancias fundamentales, movidas por ambi- 
nes ni desviaciones.se ha desen- ciones personales, dispuestas a adaptarse al 
vuelto esta vida, sujeta en todo ins- medio sin más propósito que el éxito in
tante a la ley inmanente de su imperativo ‘J

categórico. A esta fuerte personalidad nin
guna influencia extraña pudo doblegarla, 
ningún provecho mancillar su austera inte
gridad. Una gran pasión le animó, como a 
lodos los grandes, prestó energías a su vo
luntad, pero jamás perturbó la clara impa
sibilidad de su mente. No tenía halagos pa
ra la flaqueza humana, no tenía el don de 
la mentira afable. Sólo irradiaba los deste^ 
líos de un espíritu superior.

Reunía todas las condiciones necesa
rias para fracasar en nuestro ambiente poe
tico, donde hasta el talento estorba. Sin 
embargo, se impuso. No alcanzó, es cier
to, las posiciones oficiales que en nuestro 
país se ofrecen a la viveza pedestre de to
das las mediocridades. Ni aspiró a ellas. 
Era de la estirpe de los hombres que, co
mo Alberdi, sin disponer del poder mate
rial, gobiernan sin embargo los destinos 
de su pueblo. Ejerció el amplio poder espi
ritual.

Pero no fue un divagador abstracto. 
También él sabía que la política es la cien
cia de lo posible. Ninguna visión utópica, 
ningún lirismo revolucionario, aun en mo
mentos de grave exaltación, hubo de extra
viar la sensatez severa de su juicio. Sobre 
la misma realidad argentina puso la estam
pa de su mano creadora. Jamás con una fra
se demagógica aduló los instintos de la 
muchedumbre. Fue un maestro de discipli
na: dio el ejemplo y despojó su palabra de 
toda intención retórica.

L
a organización de la república fue 
la obra de espíritus dirigentes, que 
le dieron al proceso histórico su ide
ología y sus normas. Pero las generacio

nes siguientes recogieron la herencia sin 
acrecentarla. Cuarenta años después de Ca
seros no había germinado ninguna idea 
nueva en el cerebro argentino.

La acción política se reducía a la gres
ca de oligarquías inorgánicas, sin discre- 

celencia y de la integridad moral e intelec
tual del que por muchos años condujo la 
vida del Partido Socialista Argentino.

Vinculado al movimiento socialista 
internacional,lectorasiduodesusprincipa- 
les publicaciones, estudioso de la proble
mática teórica y política del socialismo, 
traductor de El capital ya a fines del siglo 
pasado, Justo fue por sobre todas las cosas 
un renovador espiritual. Como médico, un 
renovador de la c ¡rujia argentina, que le de
be aportes fundamentales para la época. 
Como político, un renovador de costum
bres inveteradas que ocultaban con la retó
rica el interés mezquino de facción, que de
trás de la puerilidad del gesto pretendían en 
realidad disimular la verdad. A diferencia 
de esta mentalidad de tribu que caracteriza
ba a la función política argentina. Justo 
bregó por hacer de ésta una función de la 
inteligencia, una actividad intelectual. En 
las condiciones específicas de la sociedad

mediato.
El anhelo de una renovación espiri

tual nace a fines del siglo pasado, sin acer
tar con su forma concreta. En esas condi
ciones, Justo concibe la empresa de unifi
car incipientes tendencias de las masas pro
letarias, de crear una organización coheren
te con nuevos métodos, con una nueva 
conciencia, con una nueva ética, con nue
vos fines. Hizo más aún: realizó lo que ha
bía pensado. Al frente de una ínfima mino
ría, inicia la educación democrática del pue
blo, repudia los viejos hábitos de la políti
ca nacional y prosigue adusto e intransi
gente por la senda más áspera. A los con
temporáneos la empresa les pareció ridicu
la. Hoy, al inclinamos ante los despojos 
del gran organizador sabemos que realizó 
la obra más decisiva, fecunda y duradera de 
la época.

E
l incorporar a nuestro acervo la i
dea de justicia social, se ha supe
rado por primera vez la ideología al- 
berdiana y se ha renovado el contenido del 

pensamiento argentino. La obra de Justo 
desborda los límites de su partido. Sus 
mismos adversarios han debido plagiarlo.

Por eso también la obra de Justo no 
termina con su muerte. En eso se distin
gue de la obra de los efímeros. Es el privi
legio de los grandes extender su acción 
más allá de la tumba. La vida les ha sido 
demasiado breve para agotarse.

•Con orgullo los argentinos inscribi
mos el nombre de Justo en el número redu
cido de nuestros guías espirituales.

Al pasar a la historia le fijaremos su 
puesto al lado de sus pares, los próceras 
que han presidido esta perpètua aspiración 
de nuestro pueblo hacia destinos más al
tos.

8 de enero de 1928 

argentina trató de introducir en la vida polí
tica unaacción socialista basada en la capa
cidad ideológica, política y organizativa de 
los trabajadores. Y a esta actividad dedicó 
toda su capacidad crítica y su voluntad de 
lucha.

Cuando sobrevino su muerte, así, de 
repente e inesperada. Alejandro Korn. un 
intelectual de fuerte gravitación en la 
cultura argentina, pero que transitaba 
entonces por la política desde la vereda 
opuesta del conservadorismo, se sintió 
tan profundamente afectado por esa 
dasaparición que le dedicó ese mismo día, 
en un diario de La Plata, una página 
admirablepor la amplitud de su juicio y la 
generosidad de su reconocimiento. A 60 
años de su muerte el país le ha retaceado 
a Justo un recuerdo equivalente en 
dignidad y nobleza de espíritu al que le 
hiciera Korn. El mundo del trabajo, en

H
ubo US en mi vida en que 
salía yo todas las mañanas del hos
pital, después de pasar media joma
da entre los enfermos, los lisiados, los in

válidos, las víctimas variadas de la mise
ria, de la fatiga, de la explotación y del al
cohol. Y cuando se hubo apagado algo en 
mí el orgullo del artífice que opera en car
ne de hombre, del obrero cuya materia pri
ma son los tejidos humanos, cierto día, al 
retirarme fatigado, empecé a peguntarme si 
aquella lucha contra la enfermedad y la 
muerte que absorbía todas mis fuerzas, era 
lo mejor, lo más inteligentemente huma
no que podía yo hacer. Desbordaba siem
pre el hospital de carne doliente, sucedían
se los pacientes en la fila de los lechos, y 
en cada lecho, y no salían de allí sanos o 
mejorados, sino para caer inmediatamente 
otra vez entre los engranajes de una organi
zación social que con la ignorancia y el vi
cio de las masas justifica el privilegio y la 
opresión. ¡Cuántas veces no aparté la vis
ta, dolorido, de algún mendigo abyecto, a 
quien, conservándole la vida cuando llegó 
a mis manos como víctima del trabajo, ha

particular, no creyó pertinente recordar a 
quien tanto le debe, a ese amigo 
desinteresado q ue se impuso como tarea 
y finalidad de su vida transformar en 
derechos adquiridos las aspiraciones, por 
esos años negadas, de los trabajadores. 
Tal vez tuvo razón Gerchunoff al definir 
a Justo como un fenómeno de destiempo. 
En tal caso deberemos esperar de las 
generaciones venideras el juicio histórico 
comprensivo que las presentes, atraídas 
como están por la contemplación de su 
ombligo, hoy mezquinamente le niegan.

J.A.

Los textos incluidos fueron tomados de Alejan
dro Kom, Obras completas, Buenos Aires, Cla
ridad, 1949, pp. 506-507 y Juan B. Justo. 
Obras, Buenos Aires, La Vanguardia, 1947, 
pp. 272-273.

bía yo conducido a semejante situación!
¿Valía la pena empeñarse tanto en con- j 

servar otras vidas, fatalmente condenadas a 
un vil sufrimiento Gradualmente compren
dí que había mucho de estéril e indigno en 
mi tarea, que aquella atención al cuidado de 
cuerpos lisiados y doloridos tenía en sí al
go de fanático y unilateral. ¿No era más 
humano ocuparse de evitar en lo posible 
tanto sufrimiento y tanta degradación? ¿Y 
cómo conseguirlo sin iluminar la mente 
del pueblo lodo, sin nutrirla con la verdad 
científica, sin educarla para más altas for
mas de convivencia social? Y la obra hu
mana, la obra necesaria, se me presentó en
tonces como una infinita siembra de ideas, 
como un inmenso germinar de costum
bres, que acabaran con el dolor estéril y die
ran a cada ser humano una vida digna de 
ser vivida.

Y pronto encontré en el movimiento 
obrero el ambiente propicio a mis nuevas 
y más fervientes aspiraciones.

11 de marzo de 1910
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